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Lectio Divina: lunes, 1 de junio de 
2026 
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial 
Señor, nos acogemos confiadamente a tu providencia, que nunca se equivoca; y te 
suplicamos que apartes de nosotros todo mal y nos concedas aquellos beneficios que 
pueden ayudarnos para la vida presente y la futura. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Marcos 12,1-12 
Y se puso a hablarles en parábolas: «Un hombre plantó una viña, la rodeó de una cerca, 
cavó un lagar y edificó una torre; la arrendó a unos labradores, y se ausentó. Envió un 
siervo a los labradores a su debido tiempo para recibir de ellos una parte de los frutos 
de la viña. Ellos le agarraron, le golpearon y le despacharon con las manos vacías. De 
nuevo les envió a otro siervo; también a éste le descalabraron y le insultaron. Y envió a 
otro y a éste le mataron; y también a otros muchos, hiriendo a unos, matando a otros. 
Todavía le quedaba un hijo querido; les envió a éste, el último, diciendo: `A mi hijo le 
respetarán'. Pero aquellos labradores dijeron entre sí: `Éste es el heredero. Vamos, 
matémosle, y será nuestra la herencia.' Le agarraron, le mataron y le echaron fuera de 
la viña. ¿Qué hará el dueño de la viña? Vendrá y dará muerte a los labradores y 
entregará la viña a otros. ¿No habéis leído esta Escritura: La piedra que los 
constructores desecharon, en piedra angular se ha convertido; fue el Señor quien hizo 
esto y es maravilloso a nuestros ojos?» Trataban de detenerle -pero tuvieron miedo a la 
gente- porque habían comprendido que la parábola la había dicho por ellos. Y 
dejándole, se fueron.  

3) Reflexión  
Jesús está en Jerusalén. Es la última semana de su vida. Está de vuelta en la plaza del 
Templo (Mc 11,27), donde ahora empieza el enfrentamiento directo con las autoridades. 
Los capítulos 11 y 12 describen los diversos aspectos de este enfrentamiento: (a) con los 
vendedores del Templo (Mc 12,11-26), (b) con los sacerdotes, ancianos y escribas (Mc 11,27 
a 12,12), (c) con los fariseos y los herodianos (Mc 12,13-17), (d) con los saduceos (Mc 12,18-
27), y (e) de nuevo, con los escribas (Mc 12,28-40). Al final, después de la ruptura con 
todos ellos, Jesús comenta el óbolo de la viuda (Mc 12,41-44). El evangelio de hoy 
describe una parte del conflicto con los sacerdotes, los ancianos y los escribas (Mc 12,1-
12). A través de todos estos enfrentamientos, queda más claro para los discípulos y para 
todos nosotros el proyecto de Jesús y la intención de los hombres de poder.  

• Marcos 12,1-9: La parábola de la viña: respuesta indirecta de Jesús a los hombres 
de poder. La parábola de la viña es un resumen de la historia de Israel. Resumen 
bonito, sacado del profeta Isaías (Is 5,1-7). Por medio de esta parábola Jesús da una 
respuesta indirecta a los sacerdotes, escribas y ancianos que le habían 
preguntado: “¿Con qué autoridad haces estas cosas? ¿Quién te dio autoridad 
para hacer esto?" (Mc 11,28). En esta parábola, Jesús (a) revela cual es el origen de 
su autoridad: el es el hijo, el heredero (Mc 12,6). (b) Denuncia el abuso de la 
autoridad de los viñaderos, esto es de los sacerdotes y ancianos que no cuidaban 
del pueblo de Dios (Mc 12,3-8). (c) Defiende la autoridad de los profetas, enviados 
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por Dios, y masacrados por los viñaderos (Mc 12,2-5). (d) Desenmascara a las 
autoridades por haber manipulado la religión y por matar al hijo, porque no 
quieren perder la fuente de ingresos que consiguieron acumular para sí, a lo largo 
de los siglos (Mc 12,7).  

• Marcos 12,10-12. La decisión de los hombres de poder confirma la denuncia hecha 
por Jesús. Los sacerdotes, escribas y ancianos entendieron muy bien el significado 
de la parábola, pero no se convirtieron. ¡Todo lo contrario! Mantuvieron su 
proyecto de tomar preso a Jesús (Mc 12,12). Rechazaron la “piedra fundamental” 
(Mc 12,10), pero no tuvieron el valor de hacerlo abiertamente porque tenían miedo 
a la gente. Así los discípulos deben saber lo que les espera si siguen a Jesús.  

• Los hombres de poder en el tiempo de Jesús: En los capítulos 11 y 12 de Marcos 
aparecen algunos de los hombres de poder en el tiempo de Jesús. En el evangelio 
de hoy: los sacerdotes, los ancianos y los escribas (Mc 11,27); en el de mañana: los 
fariseos y los herodianos (Mc 12,13); en el de pasado mañana: los saduceos (Mc 
12,18).  

- Sacerdotes: Eran los encargados del culto en el Templo, donde se recogían los 
diezmos. El sumo sacerdote ocupaba un lugar central en la vida de la gente, sobre 
todo después del exilio. Era escogido de entre las familias que detenían más poder 
y riqueza.  

- Ancianos o Jefes del Pueblo: Eran los líderes locales en las aldeas y ciudades. Su 
origen venía de los jefes de las antiguas tribus.  

- Escribas o doctores de la ley: Eran los encargados de enseñar. Dedicaban su vida 
al estudio de la Ley de Dios y enseñaban a la gente cómo observar en todo la Ley 
de Dios. No todos los escribas eran de la misma línea. Unos estaban ligados a los 
fariseos, otros a los saduceos.  

- Fariseos: Fariseo significa: separado. Ellos luchaban para que, a través de la 
observancia perfecta de la ley de pureza, el pueblo llegara a ser puro, separado y 
santo como lo exigían la Ley y la Tradición! Por el testimonio ejemplar de su vida 
dentro de las normas de la época, tenían mucha lideranza en las aldeas de Galilea.  

- Herodianos: Era un grupo ligado al rey Herodes Antipas de Galilea quien 
gobernó del 4 aC hasta 39 dC. Los herodianos formaban una elite que no esperaba 
el Reino de Dios para el futuro, sino que lo consideraban ya presente en el reino 
de Herodes.  

- Saduceos: Eran una elite laica aristócrata de ricos comerciantes o latifundistas. 
Eran conservadores. No aceptaban las mudanzas defendidas por los fariseos, 
como por ejemplo, la fe en la resurrección y en la existencia de los ángeles.  

- Sinedrio: Era el Supremo Tribunal de los judíos con 71 miembros entre sumo 
sacerdote, sacerdotes, ancianos, saduceos, fariseos y escribas. Tenía gran 
liderazgo junto a la gente y representaba la nación junto a las autoridades 
romanas.  

4) Para la reflexión personal  
• Alguna vez, como Jesús, ¿te ha sentido controlado/a indebidamente por las 

autoridades de tu país, en casa, en tu familia, en tu trabajo o en la Iglesia? ¿Cuál 
ha sido mi reacción?  
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• ¿Qué nos enseña esta parábola sobre la manera de ejercer la autoridad? Y tú, 
¿cómo ejerces tu autoridad en familia, en comunidad y en el trabajo?  

5) Oración final  
Bueno y recto es Yahvé: muestra a los pecadores el camino, conduce rectamente a los 
humildes y a los pobres enseña su sendero. (Sal 25,8-9)  

Lectio Divina: martes, 2 de junio de 
2026 
Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial  
Señor, nos acogemos confiadamente a tu providencia, que nunca se equivoca; y te 
suplicamos que apartes de nosotros todo mal y nos concedas aquellos beneficios que 
pueden ayudarnos para la vida presente y la futura. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Marcos 12,13-17  
Y envían hacia él algunos fariseos y herodianos, para cazarle en alguna palabra. Vienen 
y le dicen: «Maestro, sabemos que eres veraz y que no te importa por nadie, porque no 
miras la condición de las personas, sino que enseñas con franqueza el camino de Dios: 
¿Es lícito pagar tributo al César o no? ¿Pagamos o dejamos de pagar?» Mas él, dándose 
cuenta de su hipocresía, les dijo: «¿Por qué me tentáis? Traedme un denario, que lo 
vea.» Se lo trajeron y les dice: «¿De quién es esta imagen y la inscripción?» Ellos le 
dijeron: «Del César.» Jesús les dijo: «Lo del César, devolvédselo al César, y lo de Dios, a 
Dios.» Y se maravillaban de él.  

3) Reflexión  
En el evangelio de hoy continúa el enfrentamiento entre Jesús y las autoridades. Los 
sacerdotes, ancianos y escribas habían sido criticados y denunciados por Jesús en la 
parábola de la viña (Mc 12,1-12). Ahora, los mismos piden a los fariseos y a los herodianos 
que preparen una encerrona contra Jesús, para poderlo acusar y condenar. 
Preguntaban a Jesús sobre el impuesto que había que pagar a los romanos. Era un 
asunto polémico que dividía a la opinión pública. Los adversarios de Jesús querían a 
toda costa acusarlo para menguar su influencia ante la gente. Grupos, que antes eran 
enemigos entre sí, ahora se unen para luchar en contra de Jesús que invadía, según 
ellos, su terreno. Esto sigue ocurriendo hoy. Muchas veces, personas o grupos, 
enemigos entre sí, se unen para defender sus privilegios contra aquellos que los 
incomodan con el anuncio de la verdad y de la justicia.  

• Marcos 12,13-14. La pregunta de los fariseos y de los herodianos. Fariseos y herodianos 
eran los líderes locales en los poblados de Galilea. Mucho antes, habían decidido 
matar a Jesús (Mc 3,6). Ahora, al mando de los Sacerdotes y de los Ancianos, quieren 
saber de Jesús si está a favor o contra el pago del impuesto a los romanos, a César. 
Pregunta experta, ¡llena de malicia! Bajo la apariencia de fidelidad a la ley de Dios, 
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buscan motivos para poderle acusar. Si Jesús dijera: “¡Tienes que pagar!”, podrían 
acusarle ante el pueblo de ser amigos de los romanos. Si dijera: “¡No hay que pagar!”, 
podrían acusarle ante las autoridades romanas de ser subversivo. ¡Parecía un callejón 
sin salida!  

• Marcos 12, 15-17: La respuesta de Jesús. Jesús percibe la hipocresía. En su respuesta, 
no pierde tiempo en inútiles discusiones y va derecho al núcleo de la cuestión. En 
vez de responder y de discutir el asunto del tributo a César, pide que le muestren la 
moneda, y pregunta: "¿De quién es esta imagen e inserción?" Ellos responden: "¡De 
César!" Respuesta de Jesús: "Lo del César, devolvédselo al César, y lo de Dios, a Dios!”. 
En la práctica reconocían ya la autoridad de César. Ya estaban dando a César lo que 
era de César, pues usaban sus monedas para comprar y vender y hasta para pagar 
¡el impuesto al Templo! Lo que interesa a Jesús es que “den a Dios lo que es de Dios”, 
esto es, que devuelvan a Dios el pueblo, por ellos desviado, pues con sus enseñanzas 
bloqueaban a la gente la venida del Reino (Mt 23,13). Otros explicaban esta frase de 
Jesús de otro modo: “¡Den a Dios lo de Dios!”, esto es, practiquen la justicia y la 
honestidad según lo que exige la Ley de Dios, pues por la hipocresía ustedes están 
negando a Dios lo que se le debe. Los discípulos y las discípulas deben ¡tomar 
conciencia! Pues era el fermento de estos fariseos y herodianos lo que les estaba 
cegando los ojos (Mc 8,15).  

• Impuestos, tributos y diezmos. En el tiempo de Jesús, la gente de Palestina pagaba 
muchos impuestos, tasas, tributos y diezmos a los romanos y al Templo. El imperio 
romano invadió Palestina en el año 63 aC y pasó a exigir muchos impuestos y 
tributos. Por los cálculos hechos, se calcula que la mitad o más del sueldo familiar 
iba para los impuestos, los tributos, las tasas y los diezmos. Los impuestos que los 
romanos exigían eran de dos tipos: directos e indirectos:  

a) El impuesto Directo era sobre las propiedades y sobre las personas. Impuesto 
sobre las propiedades (tributum soli): los fiscales del gobierno verificaban el tamaño 
de la propiedad, la cantidad de la producción, y el número de esclavos y fijaban la 
cuantía que debía ser pagada. Periódicamente, había una fiscalización mediante 
censos. Impuesto sobre las personas (tributum capitis): era para las clases pobres, sin 
tierra. Incluía tanto a los hombres como a las mujeres entre 12 y 65 años. Era sobre la 
fuerza de trabajo. 20% de la renta de cada persona era para el impuesto.  

b) El imposto Indirecto era sobre transacciones variadas. Corona de oro: 
Originariamente era un regalo al emperador, pero se convirtió en un impuesto 
obligatorio. Se cobraba en ocasiones especiales, como fiestas y visitas del emperador. 
Impuesto sobre la sal: la sal era monopolio del emperador. Se tributaba sólo la sal 
para uso comercial. Por ejemplo la sal usada para esicar el pescado. De aquí la 
palabra “salario”. Impuesto sobre compra y venta: En cada transacción comercial se 
pagaba el 1%. El cobro corría a cargo de los fiscales en la feria. En la compra de esclavo 
se exigía el 4%. En cada contrato comercial registrado, se exigía el 2%. Impuesto para 
ejercer la profesión. Para todo se precisaba la licencia. Por ejemplo, un zapatero en 
la ciudad de Palmira, pagaba un denario al mes. Un denario era el equivalente al 
salario de un día. Hasta las prostitutas tenían que pagar. Impuesto sobre el uso de 
cosas de utilidad pública: El emperador Vespasiano introdujo el impuesto para poder 
usar los retretes públicos en Roma. Él decía: ”¡El dinero no huele!”.  

c) Otras tasas y obligaciones: Pedaje o aduana. Trabajo forzado. Gastos especiales 
para el ejército (dar hospedaje a los soldados, pagar la comida para el sustento de las 
tropas); Impuesto para el Templo y el Culto.  
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4) Para la reflexión personal  

• ¿Conoces algún caso de grupos o de personas que eran enemigos entre sí, pero que 
se juntaron para perseguir a una persona honesta que los incomodaba y 
denunciaba? ¿Te ha pasado alguna vez?  

• ¿Cuál es hoy el sentido de la frase: “Lo de César devolvédselo a César, lo de Dios a 
Dios”?  

5) Oración final  
Sácianos de tu amor por la mañana, y gozaremos y cantaremos de por vida. ¡Que tus 
siervos vean tu acción, y tus hijos tu esplendor! (Sal 90:14,16)  

Lectio Divina: miércoles, 3 de junio 
de 2026  
Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial  
Señor, nos acogemos confiadamente a tu providencia, que nunca se equivoca; y te 
suplicamos que apartes de nosotros todo mal y nos concedas aquellos beneficios que 
pueden ayudarnos para la vida presente y la futura. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Marcos 12,18-27  
Se le acercan unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le preguntaban: 
«Maestro, Moisés nos dejó escrito que si muere el hermano de alguno y deja mujer y no 
deja hijos, que su hermano tome a la mujer para dar descendencia a su hermano. Eran 
siete hermanos: el primero tomó mujer, pero murió sin dejar descendencia; también el 
segundo la tomó y murió sin dejar descendencia; y el tercero lo mismo. Ninguno de los 
siete dejó descendencia. Después de todos, murió también la mujer. En la resurrección, 
cuando resuciten, ¿de cuál de ellos será mujer? Porque los siete la tuvieron por mujer.» 
Jesús les contestó: «¿No estáis en un error precisamente por esto, por no entender las 
Escrituras ni el poder de Dios? Pues cuando resuciten de entre los muertos, ni ellos 
tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en los cielos. Y acerca de 
que los muertos resucitan, ¿no habéis leído en el libro de Moisés, en lo de la zarza, 
cómo Dios le dijo: Yo soy el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es 
un Dios de muertos, sino de vivos. Estáis en un gran error.»  

3) Reflexión  
En el evangelio de hoy sigue el enfrentamiento entre Jesús y las autoridades. Después 
de los sacerdotes, de los ancianos y de los escribas (Mc 12,1-12) y de los fariseos y 
herodianos (Mc 12,13-17), ahora aparecen los saduceos que plantean una pregunta 
sobre la resurrección. Asunto polémico, que enfrentaba a saduceos y fariseos (Mc 12,18-
27; cf. At 23,6-1).  
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• En las comunidades cristianas de los años setenta, época en que Marcos escribe su 
evangelio, había algunos cristianos que, para no ser perseguidos, trataban de 
conciliar el proyecto de Jesús con el proyecto del imperio romano. Los otros que 
resistían al imperio eran perseguidos, acusados e interrogados por las autoridades o 
por los vecinos que se sentían incómodos por el testimonio de ellos. La descripción 
de los conflictos de Jesús con las autoridades era una ayuda muy grande para que 
los cristianos no se dejaran manipular por la ideología del imperio. Leyendo estos 
episodios de conflicto de Jesús con las autoridades, los cristianos perseguidos se 
animaban y cobran valor para seguir el camino.  

• Marcos 12,18-23. Los Saduceos. Los saduceos era una élite aristocrática de 
latifundistas y comerciantes. Eran conservadores. No aceptaban la fe en la 
resurrección. En aquel tiempo esa fe comenzaba a ser valorada por los fariseos y por 
la piedad popular. Animaba a la resistencia del pueblo contra el dominio tanto de los 
romanos como de los sacerdotes, de los ancianos y de los saduceos. Para los 
saduceos, el reino mesiánico estaba ya presente en la situación de bienestar que 
ellos estaban viviendo. Ellos seguían la así llamada “Teología de la Retribución” que 
distorsionaba la realidad. Según esta teología, Dios retribuye con riqueza y bienestar 
a los que observan la ley de Dios, y castiga con sufrimiento y pobreza a los que 
practican el mal. Así, se entiende por qué los saduceos no querían mudanzas. 
Querían que la religión permaneciera tal y como era, inmutable, como Dios mismo. 
Por esto, no aceptaban la fe en la resurrección y en la ayuda de los ángeles, que 
sostenía la lucha de los que buscaban mudanzas y liberación.  

• Marcos 12,19-23. La pregunta de los Saduceos. Llegan hasta Jesús y, para criticar y 
ridiculizar la fe en la resurrección, cuentan el caso ficticio de aquella mujer que se 
casó siete veces y, al final, se murió sin tener hijos. La así llamada ley del levirato 
obligaba a la viuda sin hijos a que se casara con el hermano del marido fallecido. El 
hijo que naciera de este nuevo casamiento era considerado hijo del marido fallecido. 
Así, éste tendría una descendencia. Pero en el caso propuesto por los saduceos, la 
mujer, a pesar de haber tenido siete maridos, se quedó sin marido: Ellos preguntaron 
a Jesús.:“ En la resurrección, cuando resuciten, ¿de cuál de ellos será mujer? Porque 
los siete la tuvieron por mujer.»" Era para decir que creer en la resurrección llevaría a 
la persona a que aceptara lo absurdo.  

• Marcos 12,24-27: La respuesta de Jesús. Jesús responde duramente. “Estáis en un 
error precisamente por esto, por no entender la Escritura, ni el poder de Dios!” Jesús 
explica que la condición de las personas después de la muerte será totalmente 
diferente de la condición actual. Después de la muerte ya no habrá casamientos, sino 
que todos seremos como ángeles en el cielo. Los saduceos imaginaban la vida en 
cielo igual a la vida en la tierra. Al final, Jesús concluye: “Nuestro Dios no es un Dios 
de muertos, sino de vivos. Estáis en un gran error!” Los discípulos y las discípulas 
deben estar en alerta: quien estuviera del lado de estos saduceos estará del lado 
opuesto de Dios.  

4) Para la reflexión personal  

• ¿Cuál es hoy el sentido de esta frase: “Dios no es un Dios de muertos, sino de vivos”?  

• ¿Creo en la resurrección? ¿Qué significa para mí: “creo en la resurrección de la carne 
y en la vida eterna”? 
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5) Oración final  
A ti levanto mis ojos, tú que habitas en el cielo. Lo mismo que los ojos de los siervos 
miran a la mano de sus amos, lo mismo que los ojos de la sierva miran a la mano de su 
señora, nuestros ojos miran a Yahvé, nuestro Dios, esperando que se apiade de 
nosotros. (Sal 123,1-2)  

Lectio Divina: jueves, 4 de junio de 
2026  
Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial  
Señor, nos acogemos confiadamente a tu providencia, que nunca se equivoca; y te 
suplicamos que apartes de nosotros todo mal y nos concedas aquellos beneficios que 
pueden ayudarnos para la vida presente y la futura. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Marcos 12,28b-
34  
Acercóse uno de los escribas que les había oído y, viendo que les había respondido 
muy bien, le preguntó: «¿Cuál es el primero de todos los mandamientos?» Jesús le 
contestó: «El primero es: Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y 
amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y 
con todas tus fuerzas. El segundo es: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No existe 
otro mandamiento mayor que éstos.» Le dijo el escriba: «Muy bien, Maestro; tienes 
razón al decir que Él es único y que no hay otro fuera de Él, y amarle con todo el 
corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a sí 
mismo vale más que todos los holocaustos y sacrificios.» Y Jesús, viendo que le había 
contestado con sensatez, le dijo: «No estás lejos del Reino de Dios.» Y nadie más se 
atrevía ya a hacerle preguntas.  

3) Reflexión  
El evangelio de hoy nos presenta una conversación bonita entre Jesús y un doctor de la 
ley. El doctor quiere saber de Jesús cuál es el primero de todos los mandamientos. Hoy 
también mucha gente quiere saber lo que es más importante en la religión. Algunos 
dicen que es ser bautizado. Otros dicen que es rezar. Otros dicen: ir a Misa o participar 
del culto el domingo. Otros dicen: amar al prójimo. Otros se preocupan sólo con las 
apariencias o con los cargos en la Iglesia. • Marcos 12,28: La pregunta del doctor de la 
Ley. A un doctor de la ley, que había asistido al debate de Jesús con los saduceos (Mc 
12,23-27), le gustó la respuesta de Jesús, y percibió su gran inteligencia y quiso 
aprovechar la ocasión para plantear una preguntar: “¿Cuál es el primero de todos los 
mandamientos?” En aquel tiempo, los judíos tenían una gran cantidad de normas para 
reglamentar en la práctica la observancia de los Diez Mandamientos. Algunos decían: 
“Todas estas normas tienen el mismo valor, pues todas vienen de Dios. No nos incumbe 
a nosotros introducir distinciones en las cosas de Dios”. Otros decían: “Algunas leyes 
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son más importantes que las otras y, por esto, ¡obligan más!” El doctor quiere saber la 
opinión de Jesús.  

• Marcos 12,29-31: La respuesta de Jesús. Jesús responde citando un pasaje de la Biblia 
para decir cuál es el primero de todos los mandamientos: es “¡amar a Dios con todo 
el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas!” (Dt 6,4-5). En el tiempo 
de Jesús, los judíos piadosos hicieron de este texto del Deuteronomio una oración y 
la recitaban tres veces al día: de mañana, a medio día y por la noche. Era tan conocida 
entre ellos como hoy entre nosotros lo es el Padre Nuestro. Y Jesús añade, citando 
de nuevo la Biblia: “El segundo es éste: ‘Amarás a tu prójimo como a ti mismo’ (Lev 
19,18). No existe otro mandamiento mayor que éstos”. ¡Respuesta breve y profunda¡ 
Es el resumen de todo lo que Jesús enseñó sobre Dios y sobre la vida (Mt 7,12).  

• Marcos 12,32-33: La respuesta del doctor de la ley. El doctor concuerda con Jesús y 
saca las conclusiones: “«Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que amar a Dios y 
amar al prójimo vale más que todos los holocaustos y sacrificios.» . O sea, el 
mandamiento del amor es más importante que los mandamientos relacionados con 
el culto y los sacrificios en el Templo. Esta afirmación venía ya de los profetas del 
Antiguo Testamento (Os 6,6; Sal 40,6-8; Sal 51,16-17). Hoy diríamos que la práctica del 
amor es más importante que novenas, promesas, misas, rezos y procesiones.  

• Marcos 12,34: El resumen del Reino. Jesús confirma la conclusión del doctor y dice: 
“No estás lejos del Reino de Dios!” De hecho, el Reino de Dios consiste en reconocer 
que el amor hacia Dios es igual que el amor al prójimo. Pues si Dios es Padre, 
nosotros todos somos hermanos y hermanas y tenemos que demostrarlo en la 
práctica, viviendo en comunidad. "¡De estos dos mandamientos dependen toda la 
ley y los profetas!" (Mt 22,4) Los discípulos y las discípulas deben fijar en la memoria, 
en la inteligencia, en el corazón, en las manos y en los pies esta primera ley del amor: 
¡sólo se llega a Dios a través del don total al prójimo!  

• El primer mandamiento. El mayor y el primer mandamiento fue y será siempre: 
“amar a Dios con todo el corazón, con toda la inteligencia, y con todas las fuerzas” 
(Mc 12,30). En la medida en que el pueblo de Dios, a lo largo de los siglos, fue 
profundizando en el significado y en el alcance del amor a Dios, fue percibiendo que 
el amor de Dios sólo será real y verdadero, si se hace concreto en el amor al prójimo. 
Por esto, el segundo mandamiento que pide el amor al prójimo es semejante al 
primer mandamiento del amor a Dios (Mt 22,39; Mc 12,31). “Si alguien dijese “¡Amo a 
Dios!”, pero odia a su hermano, es un mentiroso” (1Jn 4,20). “Toda la ley los profetas 
dependen de estos dos mandamientos” (Mt 22,40).  

4) Para la reflexión personal  

• Para ti, ¿qué es lo más importante en la religión y en la vida? ¿Cuáles son las 
dificultades para poder vivir aquello que consideras lo más importante?  

• Jesús dijo al doctor: “No estás lejos del Reino de Dios”. Hoy, ¿estoy más cerca o más 
lejos del Reino de Dios que el doctor elogiado por Jesús?  

5) Oración final  
Muéstrame tus caminos, Yahvé, enséñame tus sendas. Guíame fielmente, enséñame, 
pues tú eres el Dios que me salva. (Sal 25,4-5)  
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Lectio Divina: viernes, 5 de junio de 
2026  
Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial  
Señor, nos acogemos confiadamente a tu providencia, que nunca se equivoca; y te 
suplicamos que apartes de nosotros todo mal y nos concedas aquellos beneficios que 
pueden ayudarnos para la vida presente y la futura. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Marcos 12,35-37  
Jesús, tomando la palabra, decía mientras enseñaba en el Templo: «¿Cómo dicen los 
escribas que el Cristo es hijo de David? David mismo dijo, movido por el Espíritu Santo: 
Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo 
de tus pies. El mismo David le llama Señor; ¿cómo entonces puede ser hijo suyo?» La 
muchedumbre le oía con agrado.  

3) Reflexión  
En el evangelio de anteayer, Jesús criticó la doctrina de los saduceos (Mc 12,24-27). En el 
evangelio de hoy, critica la enseñanza de los doctores de la ley. Y esta vez su crítica no 
apunta a la incoherencia de sus vidas, sino a una enseñanza que transmiten a la gente. 
En otra ocasión, Jesús había criticado su incoherencia y había dicho a la gente: “Los 
doctores de la Ley y los fariseos tienen autoridad para interpretar la Ley de Moisés. Por 
esto, ustedes tienen que hacer todo lo que les dicen. Pero no imiten sus acciones, pues 
hablan pero no practican” (Mt 23.2-3). Ahora, Jesús tiene una reserva de cara a la 
relación con los que enseñan de cara a la esperanza mesiánica, y basa su crítica en 
argumentos sacados de la Biblia.  

• Marcos 12,35-36: La enseñanza de los doctores de la Ley sobre el Mesías. La 
propaganda oficial tanto del gobierno como de los doctores de la Ley decía que el 
mesías vendría como Hijo de David. Era una manera de enseñar que el mesías sería 
un rey glorioso, fuerte y dominador. Así fue el grito de la gente el Domingo de 
Ramos:"¡Bendito el Reino que viene de nuestro padre David!" (Mc 11,10). Así también 
gritó el ciego de Jericó: "Jesús, hijo de David, ten piedad de mí!" (Mc 10,47).  

• Marcos 12,37: Jesús cuestiona la enseñanza de los doctores sobre el Mesías. Jesús 
cuestiona esta enseñanza de los doctores. Cita un salmo de David: “El Señor dijo a mi 
señor: siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies!” (Sal 
110,1) Y Jesús añade: “El mismo David le llama Señor; ¿cómo entonces puede ser hijo 
suyo?» Esto significa que Jesús no concordaba mucho con esta idea de un mesías, 
Señor Glorioso, que vendría como rey poderoso para dominar e imponerse sobre 
todos los enemigos. Marcos añade que a la gente le gustó la crítica de Jesús. De 
hecho, la historia informa que los “pobres de Javé “ (anawim) esperaban al mesías no 
como dominador, sino como siervo de Dios para la humanidad.  

• Las diversas formas de esperanza mesiánica. A lo largo de los siglos, la esperanza 
mesiánica fue creciendo, tomando diversas formas. Casi todos los grupos y los 
movimientos de la época de Jesús esperaban la llegada del Reino, pero cada uno a 

http://www.ocarm.org/es


www.ocarm.org/es 

su manera: fariseos, escribas, esenos, zelotes, herodianos, saduceos, los profetas 
populares, los discípulos de Juan el Bautista, los pobres de Yavé. Podemos distinguir 
tres tendencias en la esperanza mesiánica del pueblo en el tiempo de Jesús.  

a) Mesías como enviado personal de Dios: Para unos, el futuro Reino tenía que llegar 
mediante un enviado de Dios, llamado Mesías o Cristo. Sería ungido para poder 
realizar esta misión (Is 61,1). Algunos esperaban que él fuera un profeta; otros, que 
fuera un rey, un discípulo o un sacerdote. Malaquías, por ejemplo, espera al profeta 
Elías (Mal 3,23-24). El Salmo 72 espera a un rey ideal, un nuevo David. Isaías ahora 
espera a un discípulo (Is 50,4), ahora a un profeta (Is 61,1). El espíritu impuro gritaba: 
"¡Yo sé que tú eres el Santo de Dios! (Mc 1, 24). Señal de que también había gente que 
esperaba a un mesías que fuera sacerdote (Santo o Santificado). Los pobres de Yavé 
(anawim) esperaban al Mesías como el “Siervo de Dios”, anunciado por Isaías.  

b) Mesianismo sin mesías. Para otros, el futuro llegaría de repente, sin mediación ni 
ayuda de nadie. Dios mismo vendría en persona para realizar las profecías. NO habría 
un mesías propiamente dicho. Sería un mesianismo sin mesías. Esto ya se percibe 
en el libro de Isaías, donde Dios mismo viene llegando y trae la victoria en la mano 
(Is 40,9-10; 52,7-8).  

c) El Mesías ya llegó: Había también grupos que no esperaban ya al mesías. Para ellos 
la situación presente debía de continuar como era, pues pensaban que el futuro 
había llegado ya. Estos grupos no eran populares. Por ejemplo, los saduceos no 
esperaban al mesías. Los herodianos pensaban que Herodes fuera el rey mesiánico.  

• La luz de la resurrección. La Resurrección de Jesús es la luz que, de repente, ilumina 
todo el pasado. A la luz de la resurrección, los cristianos comenzaron a releer el 
Antiguo Testamento y descubrieron sentidos nuevos que antes no podían ser 
descubiertos, porque les faltaba luz (cf 2Cor 3,15-16). Y en el AT ellos buscaban las 
palabras para expresar la nueva vida que estaban viviendo en Cristo. Y allí 
encontraron la mayor parte de los títulos de Jesús. Mesías (Sal 2,2), Hijo del Hombre 
(Dn 7,13; Ez 2,1), Hijo de Dios (Sal 2,7; 2 Sm 7,13), Siervo de Yavé (Is 42,1; 41,8), Redentor 
(Is 41,14; Sl 19,15; Rt 4,15), Señor (LXX) (¡casi 6000 veces!). Todos los grandes temas del 
AT desembocan en Jesús y encuentran en él su plena realización. En la resurrección 
de Jesús germina la semilla y, según lo dicho por las Padres de la Iglesia, todo el AT 
se vuelve Nuevo Testamento.  

4) Para la reflexión personal  

• ¿Cuál es tu esperanza para el futuro del mundo en que vivimos?  

• La fe en la Resurrección ¿influye en tu manera de vivir la vida?  

5) Oración final  
Espero tu salvación, Yahvé, y cumplo tus mandamientos. Guardo tus ordenanzas y 
dictámenes, tienes presente todos mis caminos. (Sal 119:166,168)  

Lectio Divina: sábado, 6 de junio de 
2026  
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Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial  
Señor, nos acogemos confiadamente a tu providencia, que nunca se equivoca; y te 
suplicamos que apartes de nosotros todo mal y nos concedas aquellos beneficios que 
pueden ayudarnos para la vida presente y la futura. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Marcos 12,38-44  

Decía también en su instrucción: «Guardaos de los escribas, que gustan pasear con 
amplio ropaje, ser saludados en las plazas, ocupar los primeros asientos en las 
sinagogas y los primeros puestos en los banquetes; y que devoran la hacienda de las 
viudas so capa de largas oraciones. Éstos tendrán una sentencia más rigurosa.» Jesús 
se sentó frente al arca del Tesoro y miraba cómo echaba la gente monedas en el arca 
del Tesoro: muchos ricos echaban mucho. Llegó también una viuda pobre y echó dos 
moneditas, o sea, una cuarta parte del as. Entonces, llamando a sus discípulos, les dijo: 
«Os digo de verdad que esta viuda pobre ha echado más que todos los que echan en el 
arca del Tesoro. Pues todos han echado de lo que les sobraba, ésta, en cambio, ha 
echado de lo que necesitaba todo cuanto poseía, todo lo que tenía para vivir.»  

3) Reflexión  
En el evangelio de hoy estamos llegando al final de la larga instrucción de Jesús a los 
discípulos. Desde la primera curación del ciego (Mc 8,22-26) hasta la curación del ciego 
Bartimeo en Jericó (10,46-52), los discípulos caminarán con Jesús hacia Jerusalén, 
recibiendo de él muchas instrucciones sobre la pasión, la muerte y la resurrección y las 
consecuencias para la vida del discípulo. Al llegar a Jerusalén, estuvieron presentes en 
los debates de Jesús con los comerciantes en el Templo (Mc 11,15-19), con los sumos 
sacerdotes y con los escribas (Mc 11,27 a 12,12), con los fariseos, los herodianos y los 
saduceos (Mc 12,13-27), con los doctores de la ley (Mc 12,28-37. Ahora, en el evangelio de 
hoy, después de una fuertísima crítica contra los escribas (Mc 12,38-40), Jesús instruye 
de nuevo a los discípulos. Sentado ante el arca de las limosnas del Templo, llamaba su 
atención hacia el gesto de una pobre viuda, que echó todo lo que tenía. Y es en este 
gesto que ellos tienen que tratar de ver la manifestación de la voluntad de Dios (Mc 
12,41-44).  

• Marcos 12,38-40: La crítica a los doctores de la Ley. Jesús llama la atención de los 
discípulos sobre el comportamiento hipócrita y prepotente de algunos doctores de 
la ley. A ellos les gustaba circular por las plazas con largas túnicas, recibir los saludos 
de la gente, ocupar los primeros asientos en las sinagogas y los primeros lugares en 
los banquetes. Les gustaba entrar en las casas de las viudas y recitar largas preces 
en cambio de ¡dinero! Y Jesús termina diciendo: “¡Esos tendrán una sentencia más 
rigurosa!”  

• Marcos 12,41-42. La limosna de la viuda. Jesús y los discípulos, sentados ante el arca 
de las limosnas del Templo, observan como todo el mundo echaba su limosna. Los 
pobres echaban pocos centavos, los ricos echaban monedas de gran valor. Las arcas 
del Templo recibían mucho dinero. Todo el mundo traía alguna cosa para la 
manutención del culto, para el sustento del clero y la conservación del altar. Parte de 
este dinero servía para ayudar a los pobres, pues en aquel tiempo no había seguro 
social. Los pobres vivían pendientes de la caridad pública. Y los pobres más 
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necesitados de ayuda eran los huérfanos y las viudas. No tenían nada. Dependían en 
todo de la ayuda de los demás. Pero aunque no tuviesen nada, trataban de 
compartir. Así una viuda bien pobre pone su limosna en el arca del Templo. ¡Nada 
más que unos centavos!  

• Marcos 12,43-44. Jesús hace ver dónde se manifiesta la voluntad de Dios. Lo que vale 
más: ¿los diez centavos de la viuda o los mil denarios de los ricos? Para los discípulos, 
los mil denarios eran mucho más útiles para hacer la caridad que los diez centavos 
de la viuda. Pensaban que el problema de la gente podría resolverse sólo con mucho 
dinero. En ocasión de la multiplicación de los panes, habían dicho a Jesús: “¿Quieres 
que vayamos a comprar pan por doscientos denarios para dar de comer a la gente?” 
(Mc 6,37) De hecho, para los que piensan así, los diez centavos de la viuda no sirven 
de nada. Pero Jesús dice: “Esta viuda que es pobre, ha echado más que todos los que 
echan en el Tesoro”. Jesús tiene criterios diferentes. Llamando la atención de los 
discípulos hacia el gesto de la viuda, enseña dónde ellos y nosotros debemos 
procurar ver la manifestación de la voluntad de Dios, a saber, en los pobres, y en el 
compartir. Hoy muchos pobres hacen lo mismo. La gente dice: “El pobre no deja 
morir de hambre a otro pobre”. Pero a veces, ni siquiera esto es posible. Doña Cícera 
que vivía en el interior de Paraíba, Brasil, tuvo que irse a vivir en la periferia de la 
capital, João Pessoa, y decía: “En el interior, la gente era pobre, pero tenía siempre 
una cosita para dividir con el pobre que estaba a la puerta. Ahora que estoy aquí en 
la gran ciudad, cuando veo a un pobre que viene, me escondo de vergüenza porque 
¡no tengo nada en casa que compartir con él!” Por un lado, gente rica que tiene todo, 
pero que no quiere compartir. Por el otro: gente pobre que no tiene casi nada, pero 
que quiere compartir lo poco que tiene  

• Limosna, compartir, riqueza. La práctica de la limosna era muy importante para los 
judíos. Era considerada una “buena obra”, pues la ley del AT decía: “Ciertamente que 
nunca faltarán pobres en este país, por esto te doy yo este mandato: debed abrir tu 
mano a mi hermano, a aquel de los tuyos que es indigente y pobre en tu tierra”. (Dt 
15,11). Las limosnas, colocadas en el arca del Templo, sea para el culto, sea para los 
necesitados, los huérfanos o las viudas, eran consideradas como una acción 
agradable a Dios. Dar la limosna era una manera de reconocer que todos los bienes 
pertenecen a Dios y que apenas somos administradores de esos bienes, para que 
haya vida en abundancia para todos. La práctica del compartir y de la solidaridad es 
una de las características de las primeras comunidades cristianas: “No había entre 
ellos ningún necesitado, porque todos los que tenían campos o casas, los vendían y 
ponían el dinero a los pies de los apóstoles” (Hec 4,34-35; 2,44-45). El dinero de la 
venta, ofrecido a los apóstoles, no era acumulado, sino que “se distribuía a cada uno 
según sus necesidades” (Hec 4,35b; 2,45). La entrada de las personas más ricas en las 
comunidades hizo entrar en ellas la mentalidad de acumulación y bloqueó el 
movimiento de solidaridad y de compartir. Santiago advierte a las personas: “Pues, 
bien, ahora les toca a los ricos. Lloren y laméntense por las desgracias que les vienen 
encima. Sus reservas se han podrido y sus vestidos están comidos por la polilla” (Stgo 
5,1-3). Para aprender el camino del Reino, todos necesitamos volvernos alumnos de 
aquella viuda, que compartió todo lo que tenía, lo necesario para vivir (Mc 12,41-44).  

4) Para la reflexión personal  
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• ¿Cómo es que los dos centavos de la viuda valen más que los mil denarios de los 
ricos? Mira bien el texto y di porqué Jesús elogió a la viuda pobre. ¿Cuál es el mensaje 
de este texto, para nosotros hoy?  

• ¿Cuáles son las dificultades y las alegrías que tú has encontrado en la vida para 
practicar la solidaridad y el compartir con los otros?  

5) Oración final  
Mi boca rebosa de tu alabanza, de tu elogio todo el día. No me rechaces ahora que soy 
viejo, no me abandones cuando decae mi vigor. (Sal 71,8-9)  

Lectio Divina: domingo, 7 de junio de 
2026  
Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo, solemnidad 

Jesús el Pan de la Vida  

“¡Quien come de este pan vivirá eternamente!  

Juan 6,51-58  

1. Oración inicial  
Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia en el mismo modo 
con el cual Tú la has leído a los discípulos en el camino de Emaús. Con la luz de la 
Palabra, escrita en la Biblia, Tú les ayudaste a descubrir la presencia de Dios en los 
acontecimientos dolorosos de tu condena y muerte. Así, la cruz, que parecía ser el final 
de toda esperanza, apareció para ellos como fuente de vida y resurrección.  
Crea en nosotros el silencio para escuchar tu voz en la Creación y en la Escritura, en los 
acontecimientos y en las personas, sobre todo en los pobres y en los que sufren. Tu 
palabra nos oriente a fin de que también nosotros, como los discípulos de Emaús, 
podamos experimentar la fuerza de tu resurrección y testimoniar a los otros que Tú 
estás vivo en medio de nosotros como fuente de fraternidad, de justicia y de paz. Te lo 
pedimos a Ti, Jesús, Hijo de María, que nos has revelado al Padre y enviado tu Espíritu. 
Amén.  

2. Lectura  
a) Clave de lectura:  

Con ocasión de la Fiesta del Cuerpo y Sangre de Cristo, hacemos nuestra meditación 
sobre la parte final del discurso del Pan de Vida. Mediante este discurso, el evangelio de 
Juan nos ayuda a comprender el significado profundo de la multiplicación de los panes 
y de la Eucaristía. En el transcurso de la lectura, tratemos de estar atentos a las palabras 
de Jesús que ayudan a la gente a entender el signo del Pan de Vida  
b) Una división del texto para ayudar en la lectura:  
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• Juan 6,51: La afirmación inicial que resume todo  

• Juan 6,52: La reacción contraria de los Judíos  

• Juan 6,53-54: La respuesta de Jesús reafirmando cuanto ha dicho antes  

• Juan 6,55-58: Jesús saca las conclusiones para la vida  
c) El Texto:  

51 Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el 
pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.» 52 Discutían entre sí los 
judíos y decían: «¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?» 53 Jesús les dijo: «En 
verdad, en verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su 
sangre, no tenéis vida en vosotros. 54 El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida 
eterna, y yo le resucitaré el último día. 55 Porque mi carne es verdadera comida y mi 
sangre verdadera bebida. 56 El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, 
y yo en él. 57 Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, 
también el que me coma vivirá por mí. 58 Este es el pan bajado del cielo; no como el que 
comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.»  

3. Un momento de silencio orante  
para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida.  

4. Algunas preguntas  
para ayudarnos en la meditación y en la oración.  

a) ¿Qué parte del texto ha atraído mayormente mi atención? ¿Por qué?  

b) ¿Cuántas veces, en el texto, se usa la palabra vida y qué dice de la vida?  

c) Jesús dice: “Yo soy el pan vivo bajado del cielo” ¿Qué significa esto? Busca una 
respuesta en el texto  

d) ¿Qué nos dice este texto sobre la persona de Jesús: Títulos, funciones, etc.?  

e) ¿En qué modo este texto nos ayuda a entender mejor el significado de la 
Eucaristía?  

5. Para aquéllos que desean profundizar el discurso 
del Pan de Vida  
a) Contexto en el cuál nuestro texto se coloca en el discurso del Pan de Vida:  

El discurso del Pan de Vida (Jn 6,22-71) es una secuencia de siete breves diálogos entre 
Jesús y las personas que se encuentran con Él después de la multiplicación de los 
panes. Jesús trata de abrir los ojos de la gente, haciéndoles entender que no basta 
luchar por el pan material. La lucha cotidiana por el pan material no llega a la raíz, si no 
va acompañada de una mística. ¡No sólo de pan vive el hombre! (Dt 8,3). Los siete 
breves diálogos son una catequesis muy bella que explica a la gente el significado 
profundo de la multiplicación de los panes y de la Eucaristía. A lo largo de todo el 
diálogo aparecen las exigencias que el vivir desde la fe en Jesús traza para nuestra vida. 
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La gente reacciona. Queda asombrada por las palabras de Jesús. Pero Jesús no cede, 
no cambia sus exigencias. Por esto, muchos lo abandonan. Hoy sucede también la 
misma cosa: cuando el evangelio comienza a ser un serio compromiso, mucha gente lo 
abandona. En la medida en que el discurso de Jesús avanza, menos gente va 
quedando a su alrededor. Al final quedan solo los doce y Jesús ¡ni siquiera puede 
confiar en ellos!  
He aquí la secuencia de los siete diálogos que componen el discurso del Pan de Vida:  

• Juan 6,22-27: 1º Diálogo: La gente busca a Jesús porque quiere más pan  

• Juan 6,28-33: 2º Diálogo: Jesús pide a la gente trabajar por el verdadero pan  

• Juan 6,34-40: 3º Diálogo: El pan verdadero es hacer la voluntad de Dios  

• Juan 6,41-51: 4º Diálogo: Quien se abre a Dios acepta a Jesús y su propuesta  

• Juan 6,52-58: 5º Diálogo: Carne y sangre. Expresión de la vida y del don total  

• Juan 6,59-66: 6º Diálogo: Sin la luz del Espíritu no se entienden estas palabras  

• Juan 6,67-71: 7º Diálogo: Confesión de Pedro  
b) Comentario sobre los siete diálogos que componen el discurso del Pan de Vida:  

El año 2005 es el año de la Eucaristía. Por esto, en vez de comentar solamente los ocho 
versículos del Evangelio de este domingo (Jn 6,51-58), se ha pensado dar una clave 
general para entender los siete breves diálogos que componen todo el discurso. Una 
visión global del conjunto ayudará a entender mejor el significado y la portada de los 
ocho versículos del texto litúrgico de este día del Corpus Christi  
1° Diálogo – Juan 6,22-27: La gente busca a Jesús porque quiere más pan  

• 22 Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar vio que allí no 
había más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus 
discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. 23 Pero llegaron barcas 
de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. 24 Cuando la gente vio que 
Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a 
Cafarnaún, en busca de Jesús. 25 Al encontrarle a la orilla del mar, le dijeron: «Rabbí, 
¿cuándo has llegado aquí?» 26 Jesús les respondió: «En verdad, en verdad os digo: 
vosotros me buscáis, no porque habéis visto signos, sino porque habéis comido de 
los panes y os habéis saciado. 27 Obrad, no por el alimento perecedero, sino por el 
alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque 
a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.»  

• La gente ve el milagro, pero no entiende que se trata de un signo de algo más 
grande y más profundo. Se queda en la superficie del hecho, en la distribución del 
pan. Busca el pan de vida, pero sólo para el cuerpo. Según la gente, Jesús hace algo 
que ya Moisés había hecho en el pasado. Dar alimento a todos. Y la gente quería que 
el pasado se repitiese. Pero Jesús pide a la gente dar un paso más. No fatigarse por 
el pan que perece, sino procurarse el pan que no perece. Este nuevo alimento que 
no perece da la vida que dura para siempre.  

2º Diálogo – Juan 6,28-33: Jesús pide a la gente trabajar por el pan verdadero  

• 28 Ellos le dijeron: «¿Qué hemos de hacer para obrar las obras de Dios?» 29 Jesús les 
respondió: «La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.» 30 Ellos entonces 
le dijeron: «¿Qué signo haces para que viéndolo creamos en ti? ¿Qué obra realizas? 
31 Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: Pan del cielo 
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les dio a comer.» 32 Jesús les respondió: «En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés 
quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; 33 

porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.»  

• La gente pide: ¿Qué se debe hacer para realizar la obra de Dios? Y Jesús responde: 
¡Creer en el enviado de Dios! O sea, creer en Jesús. Y la gente reacciona: Danos una 
señal para entender que verdaderamente eres el enviado de Dios. ¡Nuestros padres 
comieron el maná que se les dio por medio de Moisés! Según la gente, Moisés 
continúa siendo el gran jefe a quien creer. Si Jesús quiere que la gente crea en Él 
debe realizar un signo más grande del que realizó Moisés. Jesús responde que no es 
el pan dado por Moisés el verdadero pan, porque no garantizaba la vida de nadie. 
Todos murieron en el desierto. El pan verdadero de Dios es aquél que vence la 
muerte y da la vida. Jesús trata de ayudar a la gente a liberarse de los esquemas del 
pasado. Para Jesús, la fidelidad al pasado no significa encerrarse a las cosas del 
pasado y rechazar toda renovación. La fidelidad al pasado quiere decir aceptar lo que 
es nuevo, que es fruto de la semilla plantada en el pasado  

3º Diálogo – Juan 6,34-40: El pan verdadero es hacer la voluntad de Dios  

• 34 Entonces le dijeron: «Señor, danos siempre de ese pan.» 35 Les dijo Jesús: «Yo soy el 
pan de vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá 
nunca sed. 36 Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. 37 Todo lo que me dé 
el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; 38 porque he bajado del 
cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. 39 Y esta es 
la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino 
que lo resucite el último día. 40 Porque esta es la voluntad de mi Padre: que todo el 
que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.»  

• La gente pide: “¡Señor, danos siempre de este pan!” Pensaba que Jesús estuviese 
hablando de un pan especial. Entonces, Jesús responde claramente: “¡Yo soy el pan 
de vida!” Comer el pan del cielo es lo mismo que creer en Jesús y aceptar el camino 
que Él ha enseñado, o sea: “¡Mi comida es hacer la voluntad de mi Padre que está en 
el cielo!” (Jn 4,34) Este es el verdadero alimento que sostiene a la persona, que nos 
da por siempre una vida nueva. ¡Es semilla con garantía de resurrección!.  

4º Diálogo – Juan 6,41-51: Quien se abre a Dios, acepta a Jesús y su propuesta  

• 41 Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: «Yo soy el pan que ha bajado del 
cielo.» 42 Y decían: «¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? 
¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?» 43 Jesús les respondió: «No 
murmuréis entre vosotros. 44 Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado 
no lo atrae; y yo le resucitaré el último día. 45 Está escrito en los profetas: Serán todos 
enseñados por Dios. Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. 46 No es que 
alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ése ha visto al Padre. 
47 En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. 48 Yo soy el pan de vida. 
49 Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; 50 este es el pan que 
baja del cielo, para que quien lo coma no muera. 51 Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. 
Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne 
por la vida del mundo.»  

• El discurso se hace cada vez más exigente. Ahora son los judíos. O sea, los jefes del 
pueblo, los que murmuran: “¿No es éste Jesús, el hijo de José, de quien conocemos 
el padre y la madre? ¿Cómo puede decir que ha bajado del cielo?” Ellos se creían 
capaces de conocer y reconocer las cosas que vienen de Dios. Pero se equivocaban. 
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Si estuviesen abiertos verdaderamente a las cosas de Dios , sentirían en sí el impulso 
de Dios que los atrae a Jesús y reconocerían que Jesús viene de Dios (Jn 6,45). En la 
celebración de la Pascua, los judíos recordaban el pan del desierto. Jesús les ayuda a 
dar un paso adelante. ¡Quien celebra la Pascua recordando sólo el pan que los padres 
comieron en el desierto, morirá como todos ellos! El verdadero sentido de la Pascua 
no es el de recordar el maná que en el pasado cayó del cielo, sino aceptar a Jesús 
Pan de Vida, que ha bajado del cielo y seguir el camino trazado por Él. No quiere 
decir comer la carne del cordero pascual, sino la carne de Jesús, que ha bajado del 
cielo ¡para dar la vida al mundo!  

5º Diálogo – Juan 6,52-58: Carne y sangre: expresión de la vida y del total  

• 52 Discutían entre sí los judíos y decían: «¿Cómo puede éste darnos a comer su 
carne?» 53 Jesús les dijo: «En verdad, en verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo 
del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. 54 El que come mi carne 
y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. 55 Porque mi carne 
es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. 56 El que come mi carne y bebe 
mi sangre, permanece en mí, y yo en él. 57 Lo mismo que el Padre, que vive, me ha 
enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. 58 Este es el pan 
bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma 
este pan vivirá para siempre.»  

• Los Judíos reaccionan: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Ellos no 
entendían estas palabras de Jesús, porque el respeto profundo a la vida exigía que 
desde los tiempos del Antiguo Testamento estuviese prohibido comer sangre, 
porque la sangre era señal de vida (Dt 12,16.23; At 15.29). Además estaba cerca la 
Pascua y dentro de pocos días todos habrían comido la carne y la sangre del cordero 
pascual en la celebración de la noche de Pascua. Tomaron literalmente la palabra de 
Jesús, por esto no entendían. Comer la carne de Jesús significaba aceptar a Jesús 
como el nuevo Cordero Pascual, y que su sangre les hubiera liberado de la esclavitud. 
Beber la sangre de Jesús significaba asimilar la misma manera de vivir que ha tenido 
la vida de Jesús. Lo que da vida no es celebrar el maná del pasado, sino comer este 
nuevo pan que es Jesús, su carne y su sangre. Participando en la Cena Eucarística, 
asimilando su vida, su entrega, su donación.  

6º Diálogo – Juan 6,59-66: Sin la luz del Espíritu no se entienden estas palabras  

• 59 Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaún. 60 Muchos de sus discípulos, 
al oírle, dijeron: «Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?» 61 Pero sabiendo 
Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: «¿Esto os 
escandaliza? 62 ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?... 63 «El 
espíritu es el que da vida; la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho 
son espíritu y son vida. 64 «Pero hay entre vosotros algunos que no creen.» Porque 
Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo 
iba a entregar. 65 Y decía: «Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo 
concede el Padre.» 66 Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y 
ya no andaban con él.  

• Aquí termina el discurso de Jesús en la sinagoga de Cafarnaún. Muchos discípulos 
pensaban: “¡Jesús se está pasando. Está poniendo fin a la celebración de la Pascua. 
Está ocupando el puesto central de nuestra religión!” Por esto mucha gente se alejó 
de la comunidad y no seguía a Jesús. Jesús reacciona diciendo: “Es el espíritu el que 
da vida; la carne no sirve para nada; las palabras que os he dicho son espíritu y son 
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vida”. No deberíamos tomar literalmente las cosas que dice. Sólo con la ayuda de la 
luz del Espíritu Santo es posible entender el sentido pleno de todo lo que Jesús dice 
(Jn 14,25-26; 16,12-13)  

7º Diálogo – Juan 6,67-71: Confesión de Pedro  

• 67 Jesús dijo entonces a los Doce: «¿También vosotros queréis marcharos?» 68 Le 
respondió Simón Pedro: «Señor, ¿a quién vamos a ir? Tú tienes palabras de vida 
eterna, 69 y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.» 70 Jesús les 
respondió: «¿No os he elegido yo a vosotros, los Doce? Y uno de vosotros es un 
diablo.» 71 Hablaba de Judas, hijo de Simón Iscariote, porque éste le iba a entregar, 
uno de los Doce.  

• Al final, quedaron sólo los doce. Jesús les dice: “¿También vosotros queréis 
marcharos?” Para Jesús lo importante no es el número de la gente que está a su 
alrededor. No cambia el discurso cuando éste no gusta. Jesús habla para revelar al 
Padre y no por dar gusto a nadie. Prefiere quedarse solo , más que ser acompañado 
de personas que no se comprometan con el proyecto del Padre. La respuesta de 
Pedro es bella: “¿A quien iremos? ¡ Tú sólo tienes palabras de vida eterna!” Aun sin 
entenderlo todo, Pedro acepta a Jesús y cree en Él. A pesar de todas su limitaciones, 
Pedro no es como Nicodemo que quería verlo todo claro, para confirmar sus propias 
ideas. Pero también entre los doce había algunos que no aceptaban la propuesta de 
Jesús.  

c) Profundizando: Eucaristía y Nuevo Éxodo  

Describiendo la multiplicación de los panes, Jesús que camina sobre las aguas y el 
discurso del Pan de Vida, el Evangelio de Juan sugiere un paralelo con el Éxodo Este 
paralelo enseña que mediante la Eucaristía se cumple un nuevo Éxodo. La Eucaristía 
nos ayuda a vivir en estado permanente de Éxodo:  
i) La multiplicación de los panes (Jn 6,1-15)  

• Jesús tiene delante de sí una multitud hambrienta y el reto de dar pan a todos. 
También Moisés afrontó este reto a lo largo de la marcha del pueblo por el desierto 
(Ex 16,1-35; Num 11,18-23). Después de haber comido, la gente saciada reconoce en 
Jesús el nuevo Moisés, el “Profeta que debe venir al mundo” (Jn 6,14), según cuanto 
está anunciado en la Ley de la Alianza (Dt 18,15-22).  

ii) Jesús camina sobre el mar (Jn 6,16-21)  

• En el Éxodo, el pueblo está en marcha para obtener la libertad y afronta y vence al 
mar (Ex 14,22). También Jesús, como Moisés, domina y vence al mar, impide que la 
barca de sus discípulos sea tragada por las aguas y hace que todos lleguen salvos a 
la otra orilla  

iii) El discurso sobre el pan de vida  

• El discurso evoca el capítulo 16 del Éxodo donde se describe la historia del maná. 
Cuando Jesús habla de un”alimento que no perece” (Jn 6,27), está recordando el 
maná que perece y que cada vez sabe peor (Ex 16,20). Los judíos “murmurando” 
contra Jesús (Jn 6,41) hacen la misma cosa que los Israelitas en el desierto, que 
dudaban de la presencia de Dios con ellos a través de la caminata (Ex 16,2; 17,3; Num 
11,1). Los Judíos dudaban de la presencia de Dios en Jesús de Nazaret (Jn 6,42). Jesús 
es el verdadero maná que nos da la vida para siempre.  
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6. Salmo 85 (84)  
La justicia y la paz se abrazan  

Propicio has sido, Yahvé, con tu tierra, has cambiado la suerte de Jacob; has quitado la 
culpa de tu pueblo, has cubierto todos sus pecados, has reprimido todo tu furor, has 
desistido del ardor de tu cólera.  
¡Restáuranos, Dios salvador nuestro, cesa en tu irritación contra nosotros! ¿Estarás 
siempre airado con nosotros? ¿Prolongarás tu cólera de edad en edad? ¿No volverás a 
darnos vida para que tu pueblo goce de ti? ¡Muéstranos tu amor, Yahvé, danos tu 
salvación!  
Escucharé lo que habla Dios. Sí, Yahvé habla de futuro para su pueblo y sus amigos, 
que no recaerán en la torpeza. Su salvación se acerca a sus adeptos, y la Gloria morará 
en nuestra tierra. Amor y Verdad se han dado cita, Justicia y Paz se besan; Verdad brota 
de la tierra, Justicia se asoma desde el cielo.  
Yahvé mismo dará prosperidad, nuestra tierra dará su cosecha. Justicia marchará ante 
él, con sus pasos le abrirá camino.  

7. Oración final  
Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver mejor la voluntad del 
Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique la fuerza para 
seguir lo que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 
podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y 
reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos. 
Amén.  

Lectio Divina: lunes, 8 de junio de 
2026  
Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial  
¡Oh Dios!, fuente de todo bien, escucha sin cesar nuestras súplicas; y concédenos, 
inspirados por ti, pensar lo que es recto y cumplirlo con tu ayuda. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 5,1-12  
Viendo la muchedumbre, subió al monte, se sentó, y sus discípulos se le acercaron. Y, 
tomando la palabra, les enseñaba diciendo: «Bienaventurados los pobres de espíritu, 
porque de ellos es el Reino de los Cielos. Bienaventurados los mansos, porque ellos 
poseerán en herencia la tierra. Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán 
consolados. Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos 
serán saciados. Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán 
misericordia. Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 
Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios. 
Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de 
los Cielos. Bienaventurados seréis cuando os injurien y os persigan y digan con mentira 
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toda clase de mal contra vosotros por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra 
recompensa será grande en los cielos; pues de la misma manera persiguieron a los 
profetas anteriores a vosotros.  

3) Reflexión  
A partir de hoy, inicio de la 10ª Semana del Tiempo Ordinario, hasta final de la 21ª 
Semana del Tiempo Ordinario, los evangelios estarán sacados del evangelio de Mateo. 
A partir del inicio de la 22ª Semana del Tiempo Ordinario, hasta fin del año litúrgico, 
estarán sacados del evangelio de Lucas.  

• En el Evangelio de Mateo, escrito para las comunidades de judíos convertidos de 
Galilea y Siria, Jesús es presentado como el nuevo Moisés, el nuevo legislador. En el 
AT la Ley de Moisés fue codificada en cinco libros: Génesis, Éxodo, Levítico, Números 
y Deuteronomio. Imitando el modelo antiguo, Mateo presenta la Nueva Ley en cinco 
grandes Sermones dispersos en el evangelio:  

a) el Sermón del Monte (Mt 5,1 a 7,29);  

b) el Sermón de la Misión (Mt 10,1-42);  

c) El Sermón de las Parábolas (Mt 13,1-52);  

d) el Sermón de la Comunidad (Mt 18,1-35);  

e) El Sermón del Futuro del Reino (Mt 24,1 a 25,46). Las partes narrativas, intercaladas 
entre los cinco Sermones, describen la práctica de Jesús y muestran como él 
observaba la nueva Ley y la encarnaba en su vida.  

• Mateo 5,1-2: El solemne anuncio de la Nueva Ley. De acuerdo con el contexto del 
evangelio de Mateo, en el momento en que Jesús pronunció el Sermón del Monte, 
había apenas cuatro discípulos con él (cf. Mt 4,18-22). Poca gente. Pero una multitud 
inmensa le seguía (Mt 4,25). En el AT, Moisés subió al Monte Sinaí para recibir la Ley 
de Dios. Al igual que Moisés, Jesús sube al Monte y, mirando a la multitud, proclama 
la Nueva Ley. Es significativo: Es significativa la manera solemne como Mateo 
introduce la proclamación de la Nueva Ley: “Viendo la muchedumbre, subió al 
monte, se sentó, y sus discípulos se le acercaron. Y, tomando la palabra, les enseñaba 
diciendo: «Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los 
Cielos.” Las ocho Bienaventuranzas forman una solemne apertura del “Sermón de la 
Montaña”. En ellas Jesús define quien puede ser considerado bienaventurado, quien 
puede entrar en el Reino. Son ochos categorías de personas, ocho puertas para 
entrar en el Reino, para la Comunidad. ¡No hay otras entradas! Quien quiere entrar 
en el Reino tendrá que identificarse por lo menos con una de estas categorías.  

• Mateo 5,3: Bienaventurados los pobres de espíritu. Jesús reconoce la riqueza y el 
valor de los pobres (Mt 11,25-26). Define su propia misión como la de “anunciar la 
Buena Nueva a los pobres” (Lc 4,18). El mismo, vive como pobre. No posee nada para 
sí, ni siquiera una piedra donde reclinar la cabeza (Mt 8,20). Y a quien quiere seguirle 
manda escoger:¡o Dios, o el dinero! (Mt 6,24). En el evangelio de Lucas se dice: 
“¡Bienaventurados los pobres!” (Lc 6,20). Entonces, ¿quién es “pobre de espíritu”? Es 
el pobre que tiene el mismo espíritu que animó a Jesús. No es el rico. Ni es el pobre 
como mentalidad de rico. Es el pobre que, como Jesús, piensa en los pobres y 
reconoce su valor. Es el pobre que dice: “Pienso que el mundo será mejor cuando el 
menor que padece piensa en el menor”.  

1. Bienaventurados los pobres de espíritu => de ellos es el Reino de los Cielos  
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2. Bienaventurados los mansos => heredarán la tierra  

3. Bienaventurados los que lloran => serán consolados  

4. Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia => serán saciados  

5. Bienaventurados los misericordiosos => obtendrán misericordia  

6. Bienaventurados los limpios de corazón => verán a Dios  

7. Bienaventurados los que trabajan por la paz => serán hijos de Dios  

8. Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia => de ellos es el Reino de 
los Cielos  

• Mateo 5,4-9: El nuevo proyecto de vida. Cada vez que en la Biblia se intenta renovar 
la Alianza, se empieza estableciendo el derecho de los pobres y de los excluidos. Sin 
esto, ¡la Alianza no se rehace! Así hacían los profetas, así hace Jesús. En las 
bienaventuranzas, anuncia al pueblo el nuevo proyecto de Dios que acoge a los 
pobres y a los excluidos. Denuncia el sistema que ha excluido a los pobres y que 
persigue a los que luchan por la justicia. La primera categoría de los “pobres en 
espíritu” y la última categoría de los “perseguidos por causa de la justicia” reciben la 
misma promesa del Reino de los Cielos. Y la reciben desde ahora, en el presente, 
pues Jesús dice “¡de ellos es el Reino!” El Reino ya está presente en su vida. Entre la 
primera y la última categoría, hay tres otras categorías de personas que reciben la 
promesa del Reino. En estos tres dúos transpare el nuevo proyecto de vida que 
quiere reconstruirla en su totalidad a través de un nuevo tipo de relaciones: con los 
bienes materiales (1er dúo); con las personas entre sí (2º dúo); con Dios (3er dúo). La 
comunidad cristiana debe ser una muestra de este Reino, un lugar donde el Reino 
empieza a tomar forma desde ahora. Los tres:  

Primer dúo: los mansos y los que lloran: Los mansos son los pobres de los que habla 
el salmo 37. Se les quitó su tierra y la van a heredar de nuevo (Sal 37,11; cf Sal 
37.22.29.34). Los afligidos son los que lloran ante la injusticia en el mundo y entre la 
gente (cf. Sl 119,136; Ez 9,4; Tob 13,16; 2Pd 2,7). Estas dos bienaventuranzas quieren 
reconstruir la relación con los bienes materiales: la posesión de la tierra y el mundo 
reconciliado.  

Segundo dúo: los que tienen hambre y sed de justicia y los misericordiosos. Lo que 
tienen hambre y sed de justicia son los que desean renovar la convivencia humana, 
para que esté de nuevo de acuerdo con las exigencias de la justicia. Los 
misericordiosos son los que tienen el corazón en la miseria de los otros porque 
quieren eliminar las desigualdades entre los hermanos y las hermanas. Estas dos 
bienaventuranzas quieren reconstruir la relación entre las personas mediante la 
práctica de la justicia y de la solidaridad.  

Tercer dúo: los puros de corazón y los pacíficos: Los puros de corazón son los que 
tienen una mirada contemplativa que les permite percibir la presencia de Dios en 
todo. Los que promueven la paz serán llamados hijos de Dios, porque se esfuerzan 
para que la nueva experiencia de Dios pueda penetrar en todo y realice la 
integración de todo . Estas dos bienaventuranzas quieren reconstruir la relación con 
Dios: ver la presencia actuante de Dios en todo y ser llamado hijo e hija de Dios.  

• Mateo 5,10-12: Los perseguidos por causa de la justicia y del evangelio. Las 
bienaventuranzas dicen exactamente lo contrario de lo que dice la sociedad en la 
que vivimos. En ésta, el perseguido por la justicia es considerado como un infeliz. El 
pobre es un infeliz. Feliz es el que tiene dinero y puede ir al supermercado y gastar 
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según su voluntad. Los infelices son los pobres, los que lloran. En la televisión, las 
novelas divulgan este mito de la persona feliz y realizada. Y sin darnos cuenta, las 
telenovelas se vuelven el patrón de vida para muchos de nosotros. ¿Quizás si en 
nuestra sociedad todavía hay lugar para estas palabras de Jesús: “¡Bienaventurados 
los perseguidos por causa de la justicia y del evangelio! ¡Felices los pobres! ¡Felices 
los que lloran!”? Y para mí que soy cristiano y cristiana, de hecho ¿quién es feliz?  

4) Para la reflexión personal  

• Todos queremos ser felices. ¡Todos y todas! Pero ¿somos realmente felices? Por qué 
sí? ¿Por qué no? ¿Cómo entender que una persona puede ser pobre y feliz al mismo 
tiempo?  

• ¿Cuáles son los momentos en tu vida en que te has sentidor realmente feliz? ¿Era 
una felicidad como la que fue proclamada por Jesús en las bienaventuranzas, o era 
de otro tipo?  

5) Oración final  
Alzo mis ojos a los montes, ¿de dónde vendrá mi auxilio? Mi auxilio viene de Yahvé, que 
hizo el cielo y la tierra. (Sal 121,1-2)  

Lectio Divina: martes, 9 de junio de 
2026  
Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial  
¡Oh Dios!, fuente de todo bien, escucha sin cesar nuestras súplicas; y concédenos, 
inspirados por ti, pensar lo que es recto y cumplirlo con tu ayuda. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 5,13-16  
«Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará? Ya no 
sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres.  
«Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de 
un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín, sino 
sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra 
luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a 
vuestro Padre que está en los cielos.  

3) Reflexión  

• Ayer, al meditar las ocho bienaventuranzas, hemos pasado por el portal de entrada 
del Sermón del Monte (Mt 5,1-12). En el evangelio de hoy recibimos una importante 
instrucción sobre la misión de la comunidad. Tiene que ser sal de la tierra y luz del 
mundo (Mt 5,13-16). La sal no existe para sí, sino para dar sabor a la comida. La luz no 
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existe para sí, sino para iluminar el camino. La comunidad no existe para sí, sino para 
servir al pueblo. En la época en que Mateo escribió su evangelio, esta misión estaba 
siendo difícil para las comunidades de los judíos convertidos. A pesar de vivir en la 
observancia fiel de la ley de Moisés, estaban siendo expulsadas de la sinagogas, 
cortadas de su pasado judío. De cara a esto, entre los paganos convertidos algunos 
decían: “Con la venida de Jesús, la ley de Moisés está superada”. Todo esto causaba 
tensiones e incertezas. La apertura de unos parecía criticar la observancia de otros, y 
viceversa. Este conflicto generó una crisis que llevó a cada cual a encerrarse en su 
propia posición. Algunos querían avanzar, otros querían poner la lámpara bajo la 
mesa. Muchos se preguntaban: "Al final, ¿cuál es nuestra misión?" Recordando y 
actualizando las palabras de Jesús, el Evangelio de Mateo trata de ayudarlos:  

• Mateo 5,13-16: Sal de la tierra. Usando imágenes de la vida cotidiana, con palabras 
sencillas y directas, Jesús hace saber cuál es la misión y la razón de ser de una 
comunidad cristiana: ser sal. En aquel tiempo, con el calor que hacía, la gente y los 
animales necesitaban consumir mucha sal. La gente iba consumiendo la sal que el 
abastecedor dejaba en grandes bloques en la plaza pública. Al final lo que sobraba 
quedaba esparcido como polvo en tierra, y había perdido el gusto. “Ya no sirve para 
nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres”. Jesús evoca esta 
costumbre para aclarar a los discípulos y discípulas la misión que deben realizar.  

• Mateo 5,14-16: Luz del mundo. La comparación es obvia. Nadie enciende una lámpara 
para colocarla bajo un celemín. Una ciudad situada en la cima de un monte no 
consigue quedar escondida. La comunidad debe ser luz, debe iluminar. No debe 
temer que aparezca el bien que hace. No lo hace para que la vean, pero lo que hace 
es posible que se vea. La sal no existe para sí. La luz no existe para sí. Y así ha de ser 
la comunidad: no puede quedarse encerrada en sí misma. “Brille así vuestra luz 
delante de los hombres, para que vean vuestras obras y glorifiquen a vuestro Padre 
que está en los cielos."  

• Mateo 5,17-19: Ni una coma de la ley caerá. Entre los judíos convertidos había dos 
tendencias. Unos pensaban que no era necesario observar las leyes del AT, porque 
es por la fe en Jesús que somos salvados y no por la observancia de la Ley (Rom 3,21-
26). Otros pensaban que ellos, siendo judíos, debían continuar a observar las leyes 
del AT (Hec 15,1-2). En cada una de las dos tendencias había grupos más radicales. 
Ante este conflicto, Mateo procura llegar a un equilibrio entre los dos extremos. La 
comunidad debe ser el espacio donde este equilibrio puede ser alcanzado y vivido. 
La respuesta dada por Jesús a los que le criticaban seguía siendo bien actual: “¡No 
he venido a abolir la Ley, sino a darle cumplimiento!”. Las comunidades no pueden 
ir contra la Ley, ni pueden encerrarse en la observancia de la ley. Al igual que Jesús, 
deben dar un paso y mostrar, en la práctica, que el objetivo que la ley quiere alcanzar 
en la vida es la práctica perfecta del amor.  

• Las diversas tendencias en las primeras comunidades cristianas. El plan de salvación 
tiene tres etapas unidas entre sí por la tierra de la vida:  

a) El Antiguo Testamento: la caminada del pueblo hebreo, orientada por la ley de 
Dios.  

b) La vida de Jesús de Nazaret: renueva la ley de Dios desde su experiencia de Dios 
como Padre/Madre.  

c) La vida de las Comunidades: a través del Espíritu de Jesús, tratan de vivir la vida 
como Jesús la vivió. La unidad de estas tres etapas engendra la certeza de fe de que 
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Dios está en medio de nosotros. Los intentos de quebrar o enflaquecer la unidad de 
este plan de salvación engendraban varios grupos y tendencias en las comunidades:  

i) Los fariseos no reconocían a Jesús como Mesías y aceptaban sólo el AT. Dentro de 
las comunidades había gente simpatizante con la línea de los fariseos (Hec 15,5).  

ii) Algunos judíos convertidos aceptaban a Jesús como Mesías, pero no aceptaban la 
libertad del Espíritu con que las comunidades vivían la presencia de Jesús 
resucitado. (Hec 15,1).  

iii) Otros, tanto judíos como paganos convertidos, pensaban que con Jesús había 
llegado el fin del AT. De aquí en adelante, sólo Jesús y la vida en el Espíritu.  

iv) Había también cristianos que vivían tan plenamente la vida en la libertad del 
Espíritu que no miraban más la vida de Jesús de Nazaret ni el Antiguo Testamento 
(1Cor 12,3).  

v) Ahora bien, la gran preocupación del Evangelio de Mateo es mostrar que el AT, 
Jesús de Nazaret y la vida en el Espíritu no pueden separarse. Los tres forman parte 
del mismo y único proyecto de Dios y nos comunican la certeza central de la fe: el 
Dios de Abrahán y Sara está presente en medio de las comunidades por la fe en 
Jesús de Nazaret.  

4) Para la reflexión personal  

• Para ti, en tu experiencia de vida, ¿para qué sirve la sal? Tu comunidad, ¿está siendo 
sal? ¿De qué manera tu comunidad está siendo luz?  

• Las personas del barrio, ¿cómo ven a tu comunidad? Tu comunidad ¿tiene 
atracción? ¿Es señal? ¿De qué? ¿Para quién?  

5) Oración final  
Amor y verdad son las sendas de Yahvé para quien guarda su alianza y sus preceptos. 
Haz gala de tu nombre, Yahvé, y perdona mi culpa, que es grande. (Sal 25,10-11)  

Lectio Divina: miércoles, 10 de junio 
de 2026  
Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial  
¡Oh Dios!, fuente de todo bien, escucha sin cesar nuestras súplicas; y concédenos, 
inspirados por ti, pensar lo que es recto y cumplirlo con tu ayuda. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 5,17-19  
«No penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolir, sino a dar 
cumplimiento. Os lo aseguro: mientras duren el cielo y la tierra, no dejará de estar 
vigente ni una tilde de la ley sin que todo se cumpla. Por tanto, el que traspase uno de 
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estos mandamientos más pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el más 
pequeño en el Reino de los Cielos; en cambio, el que los observe y los enseñe, ése será 
grande en el Reino de los Cielos.»  

3) Reflexión  
El Evangelio de hoy (Mt 5,17-19) enseña como observar la ley de Dios de manera que su 
práctica muestre en qué consiste el pleno cumplimiento de la ley (Mt 5,17-19). Mateo 
escribe para ayudar las comunidades de judíos convertidos a superar las críticas de los 
hermanos de raza que los acusaban diciendo: “Ustedes son infieles a la Ley de Moisés”. 
Jesús mismo había sido acusado de infidelidad a la ley de Dios. Mateo trae la respuesta 
esclarecedora de Jesús a los que lo acusaban. Así nos da una luz para ayudar las 
comunidades a resolver su problema.  

• Usando imágenes de la vida cotidiana, con palabras sencillas y directas, Jesús había 
dicho que la misión de la comunidad, su razón de ser, es ser sal y luz. Había dado 
algunos consejos respecto de cada una de las imágenes. A continuación vienen los 
tres breves versículos del Evangelio de hoy.  

• Mateo 5,17-18: Ni una tilde de la ley dejará de ser vigente. Había varias tendencias en 
las comunidades de los primeros cristianos. Unas pensaban que no era necesario 
observar las leyes del Antiguo Testamento, pues es la fe en Jesús lo que nos salva y 
no la observancia de la Ley (Rm 3,21-26). Otros aceptaban a Jesús como Mesías, pero 
no aceptaban la libertad del Espíritu con que algunas comunidades vivían la 
presencia de Jesús resucitado. Pensaban que ellos, siendo judíos, debían continuar 
observando las leyes del AT (Hec 15,1.5). Había además cristianos que vivían tan 
plenamente en la libertad del Espíritu, que habían dejado de mirar la vida de Jesús 
de Nazaret o el AT y que llegaban a decir: “¡Anatema Jesús!” (1Cor 12,3). Ante estas 
tensiones, Mateo procura un equilibrio más allá de los dos extremos. La comunidad 
ha de ser un espacio, donde este equilibrio pueda ser alcanzado y vivido. La 
respuesta dada por Jesús a los que lo criticaban seguía bien actual para las 
comunidades: “¡No he venido a abolir la ley, sino a darle pleno cumplimiento!”. Las 
comunidades no podían estar contra la Ley, ni podían encerrarse en la observancia 
de la ley. Al igual que Jesús, debían dar un paso y mostrar, en la práctica, cuál es el 
objetivo que la ley quiere alcanzar en la vida de las personas, a saber, en la práctica 
perfecta del amor.  

• Mateo 5,19: Ni una tilde de la ley dejará de ser vigente Y a los que querían deshacerse 
de toda la ley, Mateo recuerda otra palabra de Jesús: “Por tanto, el que traspase uno 
de estos mandamientos más pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el más 
pequeño en el Reino de los Cielos; en cambio, el que los observe y los enseñe, ése 
será grande en el Reino de los Cielos”. La gran inquietud del Evangelio de Mateo es 
mostrar que el AT, Jesús de Nazaret y la vida en el Espíritu Santo, no pueden 
separarse. Los tres forman parte del mismo y único proyecto de Dios y nos 
comunican la certeza central de la fe: el Dios de Abrahán y Sara está presente en 
medio de las comunidades por la fe en Jesús de Nazaret que nos manda su Espíritu.  

4) Para la reflexión personal  

• ¿Cómo veo y vivo la ley de Dios: cómo horizonte de libertad creciente o cómo 
imposición que delimita mi libertad?  

http://www.ocarm.org/es


www.ocarm.org/es 

• Y ¿qué podemos hacer hoy para los hermanos y las hermanas que consideran toda 
esta discusión como superada y sin actualidad? ¿Qué podemos aprender de ellos?  

5) Oración final  
¡Celebra a Yahvé, Jerusalén, alaba a tu Dios, Sión!, que refuerza los cerrojos de tus 
puertas y bendice en tu interior a tus hijos. (Sal 147,12-13)  

Lectio Divina: jueves, 11 de junio de 
2026 

1) Oración inicial  
¡Oh, Dios!, fuente de todo bien, escucha sin cesar nuestras súplicas; y concédenos, 
inspirados por ti, pensar lo que es recto y cumplirlo con tu ayuda. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 5,20-26  
«Porque os digo que, si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no 
entraréis en el Reino de los Cielos.  
«Habéis oído que se dijo a los antepasados: No matarás; y aquel que mate será reo ante 
el tribunal. Pues yo os digo: Todo aquel que se encolerice contra su hermano, será reo 
ante el tribunal; pero el que llame a su hermano `imbécil', será reo ante el Sanedrín; y 
el que le llame `renegado', será reo de la gehenna de fuego. Si, pues, al presentar tu 
ofrenda en el altar te acuerdas entonces de que tu hermano tiene algo contra ti, deja 
tu ofrenda allí, delante del altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano; luego 
vuelves y presentas tu ofrenda. Ponte enseguida a buenas con tu adversario mientras 
vas con él por el camino; no sea que tu adversario te entregue al juez y el juez al 
guardia, y te metan en la cárcel. Yo te aseguro: no saldrás de allí hasta que no hayas 
pagado el último céntimo.  

3) Reflexión  
El texto del evangelio de hoy está dentro de la unidad mayor de Mt 5,20 hasta Mt 5,48. 
En esta unidad Mateo muestra como Jesús interpretaba y explicaba la Ley de Dios. Por 
cinco veces repitió la frase: "Habéis oído que se dijo, ¡pero yo os digo!" (Mt 
5,21.27.33.38.43). En opinión de algunos fariseos, Jesús estaba terminando con la ley. 
Pero era exactamente lo contrario. Decía: “No piensen que he venido a abolir la Ley y 
los Profetas. No he venido a acabar, sino a darles pleno cumplimiento (Mt 5,17). Ante la 
Ley de Moisés, Jesús tiene una actitud de ruptura y continuidad. Rompe con las 
interpretaciones erradas que se encerraban en la prisión de la letra, y reafirma de forma 
categórica el objetivo último de la ley: alcanzar la justicia mayor que es el Amor.  

• En las comunidades para las cuales Mateo escribe su Evangelio había opiniones 
diferentes ante la Ley de Moisés. Para algunos no tenía sentido. Para otros tenía que 
ser observada hasta los mínimos detalles. Por esto había muchos conflictos y 
enfrentamientos. Unos llamaban a otros imbécil e idiota. Mateo trata de ayudar a los 
dos grupos a enfrentar y superar los conflictos que surgen dentro de la familia y de 
la comunidad.  
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• Mateo 5,20: La justicia de ustedes tiene que ser mayor que la justicia de los fariseos. 
Este primer versículo ofrece la llave general de todo lo que sigue en el conjunto de 
Mt 5,20-48. El evangelista muestra a las comunidades cómo deben practicar una 
justicia mayor que supera la justicia de los escribas y de los fariseos y que llevará a la 
observancia plena de la ley. En seguida, después de esta clave general sobre la 
justicia mayor, Mateo presenta cinco ejemplos bien concretos de cómo practicar la 
Ley de tal manera que su observancia lleve a la práctica perfecta del amor. En el 
primer ejemplo del evangelio de hoy, Jesús revela lo que Dios quería cuando entregó 
a Moisés el quinto mandamiento. “¡No matarás!”.  

• Mateo 5,21-22: No matar. “Habéis oído que se ha dicho: No matará. Quien mate a su 
hermano será condenado por el tribunal” (Ex 20,13) Para observar plenamente este 
quinto mandamiento no basta evitar el asesinato. Es preciso arrancar del proprio ser 
todo aquello que, de una forma o de otra, pueda llevar al asesinato, como por 
ejemplo, la rabia, el odio, el juicio, e deseo de venganza, de explotación, etc. “Todo 
aquel que se encolerice contra su hermano, será reo ante el tribunal”. Es decir, quien 
piensa con rabia en su hermano, merece ya el mismo castigo de condena de parte 
del tribunal que, en la antigua ley, era reservado al asesino. Y Jesús va mucho más 
allá. Él quiere arrancar la raíz del asesinato: pero el que llame a su hermano `imbécil', 
será reo ante el Sanedrín; y el que le llame `renegado', será reo de la gehenna de 
fuego Con otras palabras, observo plenamente el mandamiento No Matar si consigo 
sacar de mi corazón cualquier sentimiento de rabia que lleva a insultar al hermano. 
Es decir: solamente si llego a la perfección del amor.  

• Mateo 5,23-24: El culto perfecto que Dios quiere “Si, pues, al presentar tu ofrenda en 
el altar te acuerdas entonces de que tu hermano tiene algo contra ti, deja tu ofrenda 
allí, delante del altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano; luego vuelves y 
presentas tu ofrenda”. Para poder ser aceptado por Dios y estar unido a él, es preciso 
estar reconciliado con el hermano, con la hermana. Antes de la destrucción del 
Templo del año 70, cuando los cristianos han participado a las peregrinaciones a 
Jerusalén para hacer sus ofertas al altar del Templo, recordaban siempre la frase de 
Jesús. Ahora en los años 80, en el momento en que Mateo escribe, el Templo y el 
Altar ya no existían. La comunidad pasó a ser el Templo y el Altar de Dios (1Cor 3,16).  

• Mateo 5,25-26: Reconciliar. Uno de los puntos en que el Evangelio de Mateo más 
insiste es la reconciliación, pues en las comunidades de aquella época, había muchas 
tensiones entre grupos radicales con tendencias diferentes, sin diálogo. Nadie quería 
ceder ante el otro. Mateo ilumina esta situación con palabras de Jesús sobre la 
reconciliación que piden acogida y comprensión. Pues el único pecado que Dios no 
consigue perdonar es nuestra falta de perdón a los demás (Mt 6,14). ¡Por esto, busca 
la reconciliación, antes de que sea demasiado tarde!  

• El ideal de la justicia mayor. Por cinco veces, Jesús cita un mandamiento o una 
costumbre de la antigua ley: No matar (Mt 5,21), No cometer adulterio (Mt 5,27), No 
jurar en falso (Mt 5,33), Ojo por ojo, diente por diente (Mt 5,38), Amar al prójimo y odiar 
al enemigo (Mt 5,43). Y por cinco veces, critica la antigua manera de observar estos 
mandamientos y apunta hacia un camino nuevo para alcanzar la justicia, el objetivo 
de la ley (Mt 5,22-26; 5, 28-32; 5,34-37; 5,39-42; 5,44-48). La palabra Justicia aparece 
siete veces en el Evangelio de Mateo (Mt 3,15; 5,6.10.20; 6,1.33; 21,32). El ideal religioso 
de los judíos de la época era "ser justo ante Dios". Los fariseos enseñaban: “La persona 
alcanza la justicia ante Dios cuando llega a observar todas las normas de la ley en 
todos sus detalles!" Esta enseñanza engendraba una opresión legalista y llenaba de 
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angustia a las personas de buena voluntad, porque era muy difícil observar todas las 
normas (Rom 7,21-24). Por esto, Mateo recoge las palabras de Jesús sobre la justicia 
mostrando que tiene que superar la justicia de los fariseos (Mt 5,20). Para Jesús, la 
justicia no viene de aquello que yo hago por Dios observando la ley, sino que viene 
de lo que Dios hace por mí, acogiéndome con amor como hijo o hija. El nuevo ideal 
que Jesús propone es éste "¡Ser perfecto como el Padre celestial es perfecto!" (Mt 
5,48). Esto quiere decir: seré justo ante Dios, cuando trate de acoger y perdonar a las 
personas así como Dios me acoge y perdona gratuitamente, a pesar de mis muchos 
defectos y pecados.  

Para la reflexión personal  

• ¿Cuáles son los conflictos más frecuentes en nuestra familia? ¿Y en nuestra 
comunidad? ¿Es fácil la reconciliación en familia y en comunidad? ¿Sí o no? ¿Por 
qué?  

• ¿De qué manera los consejos de Jesús pueden ayudar a mejorar la relación dentro 
de nuestra familia y de la comunidad?  

5) Oración final  
Señor, te ocupas de la tierra y la riegas, la colmas de riquezas. El arroyo de Dios va lleno 
de agua, tú preparas sus trigales. (Sal 65,10) 

Lectio Divina: viernes, 12 de junio de 
2026 
Sagrado Corazón de Jesús, solemnidad 

1) Oración inicial  
Que tu pueblo, Señor, exulte siempre al verse renovado y rejuvenecido en el espíritu; y 
que la alegría de haber recobrado la adopción filial afiance su esperanza de resucitar 
gloriosamente. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 11,25-30  
En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: «Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo 
y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has 
revelado a pequeños. Sí, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito. Todo me ha sido 
entregado por mi Padre, y nadie conoce al Hijo sino el Padre, ni al Padre le conoce 
nadie sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. «Venid a mí todos los que 
estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré descanso. Tomad sobre vosotros mi yugo, 
y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para 
vuestras almas. Porque mi yugo es suave y mi carga ligera.»  

3) Reflexión  
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• El contexto del Capítulo 11 de Mateo en el que aparece el evangelio de hoy. En el 
Evangelio de hoy, Jesús acoge a los pequeños y manifiesta el deseo de que los 
pobres encuentren descanso y paz. Por esta opción por los pobres y excluidos, Jesús 
fue criticado y perseguido. Mucha gente no fue capaz de entenderlo. Juan Bautista, 
que miraba a Jesús con los ojos del pasado, se quedó con la duda (Mt 11,1-15). La gente, 
que miraba a Jesús con finalidad interesada, no supo cómo acogerlo (Mt 11,16-19). Las 
grandes ciudades alrededor del lago, que oyeron la predicación de Jesús y vieron sus 
milagros, no quisieron aceptar su mensaje (Mt 11,20-24). Los sabios y los doctores, 
que juzgaban todo a partir de su propia ciencia, no fueron capaces de entenderlo 
(Mt 11,25). Solamente los pequeños lo entendieron y aceptaron la Buena Nueva del 
Reino (Mt 11,25-30).  

• Mateo 11,25-26: El Evangelio revelado a los pequeños. Ante esta contradicción que 
marcaba su vida, Jesús reza así: "Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, 
porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a 
pequeños.” Los sabios, los doctores, animados por una idea equivocada de Dios, 
habían creado una serie de leyes que imponían a la gente en nombre de Jesús. Pero 
la ley del amor, traída por Jesús, dice lo contrario. Lo que importa, no es lo que 
hacemos para Dios, sino lo que Dios, en su gran amor, ¡hace por nosotros! El pueblo 
pobre, los pequeños, entendía este mensaje de Jesús y quedaba alegre. Los sabios 
pensaban que Jesús estaba equivocado. No podían entender su enseñanza. Y Jesús 
termina: ¡Sí, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito! Agrada al Padre el que los sabios 
y los inteligentes no entiendan su mensaje. Si quisiesen entenderlo, tendrán que 
hacerse discípulos de los pequeños, de los pobres y de los excluidos.  

• Mateo 11,27: El Hijo conoce al Padre y lo revela a quien quiere. Jesús, como Hijo, 
conoce al Padre. Él sabe lo que el Padre quería, cuando, siglos atrás, entregó a Moisés 
la Ley. Aquello que el Padre nos tiene que decir, Él lo reveló a Jesús, el Jesús que lo 
revela a los pequeños, pues éstos se abren a su mensaje.  

• Mateo 11,28-30: Venid a mí todos. Jesús convida a todos los que están cansados bajo 
el peso de la ley, de las observancias y de los impuestos, y promete descanso. Dice: 
“Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón”. Muchas veces, esta frase 
fue manipulada para pedir al pueblo sumisión, mansedumbre y pasividad. Lo que 
Jesús quiere decir es lo contrario. Pide que el pueblo deje de lado a los profesores de 
religión de la época y empiece a aprender de él, que es "manso y humilde de 
corazón". Jesús no es como los escribas que se vanaglorian de su ciencia, sino que es 
como el pueblo que vive humillado y explorado. Jesús, el nuevo maestro, sabe por 
experiencia lo que le pasa a la gente y lo que el pueblo sufre. ¡Jesús es el amparo que 
el Padre ofrece al pueblo cansado!  

• Las comunidades de la época de Mateo atravesaban un momento difícil y peligroso, 
al salir del mundo cerrado de las observancias y de los sacrificios hacia el mundo 
abierto de amor y de misericordia. También nosotros estamos en una travesía difícil 
hacia un nuevo tiempo y una nueva manera de ser cristianos. El evangelio de hoy es 
un espejo de lo que ocurre en nuestras comunidades. Nosotros también queremos 
que nuestras comunidades sean un amparo que el Padre ofrece al pueblo cansado 
y pobre. Por esto es importante que dejemos que el Padre sea el centro de nuestras 
vidas y que podamos decir con Jesús: “¡Nosotros, hijos e hijas, conocemos al Padre, y 
el Padre nos conoce!” Así podremos ser una presencia contemplativa y profética en 
medio de la gente pobre.  
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4) Para la reflexión personal  

• La ciencia puede ayudar y puede impedir el reconocer y acoger el mensaje de Jesús. 
¿Qué es lo que más domina en mi vida?  

• Los pequeños entienden y aceptan el mensaje. ¿Aprendí de ellos algo que no sabía?  

5) Oración final  
¡Alabad a Yahvé desde el cielo, alabadlo en las alturas, alabadlo, todos sus ángeles, 
todas sus huestes, alabadlo! (Sal 148,1-2) 

Lectio Divina: sábado, 13 de junio de 
2026 
Inmaculado Corazón de la Bienaventurada Virgen María 

1. Oración  
Oh Dios, que has preparado una digna morada del Espíritu Santo en el corazón de la 
Bienaventurada Virgen María, concédenos también a nosotros , tus fieles, por su 
intercesión ser templos vivos de tu gloria. Por nuestro Señor...  

2. Lectura del santo Evangelio según S. Lucas 2,41-51  
41Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de la Pascua. 42Cuando él tenía 
doce años, subieron ellos , como de costumbre, a la fiesta. 43Y, mientras volvían, pasados 
los días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin que lo supieran sus padres. 44Creyendo 
ellos que iría con la caravana, hicieron un día de camino y se pusieron a buscarlo entre 
los parientes y conocidos. 45Pero , al no encontrarlo, se volvieron a Jerusalén en su 
busca. 46Al cabo de tres días le encontraron en el templo, sentado en medio de los 
maestros, escuchándole y haciéndole preguntas. 47Y todos los que le oían estaban 
estupefactos por su inteligencia y por sus respuestas. 48Al verlo se quedaron 
sorprendidos, y su madre le dijo: «Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Mira, tu padre y 
yo, angustiados te buscábamos».49Y él les respondió: «¿Por qué me buscábais? ¿No 
sabéis que debo ocuparme en las cosas de mi Padre?». 50Pero ellos no comprendieron 
la respuesta que les dio.  
51Bajó con ellos y vino a Nazaret y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba todas estas 
cosas en su corazón.  

3. Meditación  

• “Cada año por la fiesta da Pascua”. Estas palabras nos ayudan a definir mejor el 
contexto espiritual en el que el texto se desarrolla, y de este modo se convierten , 
para nosotros, en la puerta de entrada en el misterio, en el encuentro con el Señor y 
con su obra de gracia y de misericordia sobre nosotros.  

Junto a María y José, junto a Jesús, también nosotros podemos vivir el don de una 
nueva Pascua, de un “paso”, una superación, un movimiento espiritual que nos lleva 
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“a la otra parte”, a más allá de. El paso es claro y fuerte; lo intuimos siguiendo a la 
Virgen María en esta experiencia suya con el Hijo Jesús. Es el paso de la calle al 
corazón, de la dispersión a la interioridad, de la angustia a la pacificación.  

A nosotros nos queda ponernos en camino, descender también en el camino y 
unirnos a la caravana, a la comitiva de los peregrinos que están saliendo hacia 
Jerusalén para la celebración de la fiesta de Pascua.  

• “Iban”. Este es sólo el primero de una larga serie de verbos de movimiento, que se 
suceden a lo largo de los versos de este texto. Quizá puede ayudarnos el fijarlos con 
un poco de atención: “ salieron”; “volvían”; “comitiva” ( del latín cum-ire: “caminar 
juntos”); “viaje”; “volvieron”; “bajó con ellos”; “vino”.  

En paralelo con este gran movimiento físico, hay también un profundo movimiento 
espiritual, caracterizado por el verbo “buscar”, expresado de modo repetido: “ se 
pusieron a buscarlo”; “se volvieron en su busca”; “angustiados te buscábamos”; “ ¿por 
qué me buscábais?”.  

Esto nos hace comprender que el viaje, el verdadero recorrido al que esta Palabra 
del Señor nos invita, no es un viaje físico sino espiritual; es un viaje de búsqueda de 
Jesús, de su presencia en nuestra vida. Es esta la dirección en la que debemos 
movernos, junto con María y José.  

• “Se pusieron a buscarlo”. Una vez que hemos determinado el núcleo central del 
texto, su mensaje fundamental, es importante que nos abramos a una comprensión 
más profunda de esta realidad. También porque Lucas usa dos verbos diferentes 
para expresar la “búsqueda”: el primero – anazitéo- en los vv. 44 y 45, que indica una 
búsqueda esmerada, repetida, atenta, como de quien pasa revista a algo, de abajo a 
arriba; y el segundo- zitéo- en los vv. 48 y 49, que indica la búsqueda de algo que se 
ha perdido y que se quiere encontrar. Jesús es el objeto de todo este movimiento 
profundo e interior del ser; es el objeto del deseo, del anhelo del corazón...  

• “angustiados”. Resulta muy hermoso ver cómo María abre su corazón delante de 
Jesús, contándole todo lo que ha visto, todo lo que ha sentido dentro de sí. Ella no 
teme desnudarse ante su Hijo, no teme contarle sus sentimientos y la experiencia 
que le ha marcado en lo profundo. Pero ¿qué es la angustia, este dolor que ha 
visitado a María y a José en la búsqueda de Jesús, que se había perdido? El término 
que encontramos viene usado sólo cuatro veces en todo el Nuevo Testamento y 
siempre por Lucas. Lo encontramos en boca del rico Epulón, que lo repite hablando 
de sí, ahora en el infierno, lejos de Dios, cuando dice: “Sufro terriblemente” (Lc 16, 24-
25). Y después vuelve en los Hechos de los Apóstoles, cuando Lucas narra la partida 
de Pablo de Éfeso y nos presenta el dolor de aquella separación: “ sabían que no 
volverían a verlo más” ( Hech 20, 38). Por tanto, la angustia que prueba a María nace 
precisamente de la separación, de la ausencia, de la lejanía de Jesús. Cuando él no 
está, desciende la angustia a nuestro corazón. Volverlo a encontrar es el único modo 
posible de recuperar la alegría de vivir.  

• “guardaba todas estas cosas en su corazón”. María no comprende la palabra de 
Jesús, el misterio de su vida y de su misión y por esto calla, acoge, crea espacio, 
desciende al corazón. Este es el verdadero recorrido de crecimiento en la fe y en la 
relación con el Señor.  

• Todavía Lucas nos ofrece un verbo muy hermoso y significativo, un compuesto del 
verbo “custodiar”-diá-tiréo, que quiere decir literalmente “custodiar a través de”. Es 
decir, la operación espiritual que María realiza dentro de sí y que nos entrega, como 

http://www.ocarm.org/es


www.ocarm.org/es 

don precioso, como herencia buena para nuestra relación con el Señor, es aquella 
que nos conduce en un recorrido intenso, profundo, que no se para en la superficie 
o a la mitad, que no se vuelve hacia atrás sino que va hasta el fondo. María nos toma 
de la mano y nos guía a través de todo nuestro corazón, todos sus sentimientos, su 
experiencia. Y ahí, en el secreto de nosotros mismos, en nuestro interior, 
aprenderemos a encontrar al Señor Jesús, al que quizá habíamos perdido.  

4. Algunas preguntas  

• Esta Palabra del Señor, en su simplicidad, es también muy clara ,muy directa. La 
invitación a salir, a tomar parte en la fiesta de Pascua está dirigida también a mí. ¿Me 
decido, entonces, a levantarme, a ponerme en movimiento, a afrontar el tramo de 
camino que el Señor pone delante de mí? Y más: ¿acepto entrar a formar parte de 
la comitiva de aquellos que han optado en su corazón por el santo viaje?  

• ¿Siento como mía la experiencia de la búsqueda del Señor? ¿O bien no me parece 
importante, no siento la falta, me parece poder hacerlo todo por mí? ¿Me he 
percatado en mi vida alguna vez de haber perdido al Señor, de haberlo dejado lejos, 
de haberlo olvidado?  

• La angustia, de la que habla María, ¿ha sido alguna vez mi compañera de viaje, 
presencia triste en mi jornada, o en periodos largos de mi vida? Quizá sí. Descubrir, 
gracias a esta Palabra, que la angustia viene provocada por la ausencia del Señor, 
por la pérdida de él, ¿me es de ayuda, me ofrece una luz, una clave de lectura para 
mi vida?  

• ¿La vida del corazón, que María traza con tanta claridad ante mí, hoy, me parece que 
se puede recorrer?  

• ¿Deseo empeñarme en este desafío, conmigo mismo, con el ambiente que me 
circunda, quizá con quien vive más cerca de mí? ¿Estoy dispuesto a optar por 
descender un poco más en profundidad, para aprender a “custodiar a través de”, es 
decir, hasta el fondo, conmigo mismo totalmente? ¿Para mí el Señor y la relación 
con él es muy importante, muy involucrante? ¿Es el, sí o no, el Amigo precioso, la 
Presencia más querida a la que quiero abrir de par en par mi corazón...?  

5. Oración final  
Mi corazón exulta en el Señor, mi salvador.  

Mi corazón se regocija por el Señor, mi poder se exalta por Dios; mi boca se ríe de mis 
enemigos, porque gozo con tu salvación. Se rompen los arcos de los valientes, mientras 
los cobardes se ciñen de valor. Los hartos se contratan por el pan, mientras los 
hambrientos engordan; la mujer estéril da a luz siete hijos, mientras la madre de 
muchos queda baldía. El Señor da la muerte y la vida, hunde en el abismo y levanta; da 
la pobreza y la riqueza, humilla y enaltece. Él levanta del polvo al desvalido, alza de la 
basura al pobre, para hacer que se siente entre príncipes y que herede un trono de 
gloria.  
(Cántico de Ana, 1 Samuel 2, 1-8)  

Isaías 61, 9-11  
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Desbordo de gozo con el Señor  
La estirpe de mi pueblo será célebre entre las naciones, y sus vástagos entre los 
pueblos. Los que los vean reconocerán que son la estirpe que bendijo el Señor. 
Desbordo de gozo con el Señor, y me alegro con mi Dios: porque me ha vestido con un 
traje de gala y me ha envuelto en un manto de triunfo, como novio que se pone la 
corona, o novia que se adorna con sus joyas. Como el suelo echa sus brotes, como un 
jardín hace brotar sus semillas, así el Señor hará brotar la justicia y los himnos ante 
todos los pueblos  
Interleccional: 1Samuel 2, 1. 4-8  

Mi corazón se regocija por el Seño, mi salvador.  
Mi corazón se regocija por el señor, / mi poder se exalta por Dios; /mi boca se ríe de mis 
enemigos, / porque gozo con tu salvación. R. Se rompen los arcos de tus valientes, / 
mientras los cobardes se ciñen de valor; / los hartos se contratan por el pan, / mientras 
los hambrientos engordan;/ la mujer estéril da a luz siete hijos,/ mientras la madre de 
muchos queda baldía. R. El Señor da la muerte y la vida, / hunde en el abismo y levanta; 
/ da la pobreza y la riqueza, / humilla y enaltece. R. Él levanta del polvo al desvalido, / 
alza de la basura al pobre, / para hacer que se siente entre príncipes / y que herede un 
trono de gloria. R.  
Lucas 2,41-51  

Conservaba todo esto en su corazón  
Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén por las fiestas de Pascua. Cuando 
Jesús cumplió doce años, subieron a la fiesta según la costumbre y, cuando terminó, se 
volvieron; pero el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin que lo supieran sus padres. 
Éstos, creyendo que estaba en la caravana, hicieron una jornada y se pusieron a 
buscarlo entre los parientes y conocidos; al no encontrarlo, se volvieron a Jerusalén en 
su busca. A los tres días, lo encontraron en el templo, sentado en medio de los 
maestros, escuchándolos y haciéndoles preguntas; todos los que le oían quedaban 
asombrados de su talento y de las respuestas que daba. Al verlo, se quedaron atónitos, 
y le dijo su madre: “Hijo, ¿por qué nos has tratado así? Mira que tu padre y yo te 
buscábamos angustiados.” Él les contestó: “¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo 
debía estar en la casa de mi Padre?” Pero ellos no comprendieron lo que quería decir. 
Él bajó con ellos a Nazaret y siguió bajo su autoridad. Su madre conservaba todo esto 
en su corazón.  

Lectio Divina: domingo, 14 de junio 
de 2023 
XI Domingo del Tiempo Ordinario 

La misión de los doce discípulos  

Mateo 9,36-38; 10,1-8 

1. Oración inicial 
Padre nuestro, tu Palabra mora en el mundo por medio de la venida de Jesús tu Hijo. Él 
nos la ha anunciado con sus enseñanzas, pero sobre todo con sus obras y el don de su 
vida. El Verbo se hizo carne. Antes de dejarnos, nos prometió la ayuda del Espíritu para 
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que pudiésemos recordar todo lo que había dicho y comprender más profundamente 
el significado escondido en nuestros corazones endurecidos por el pecado. Dónanos 
ahora tu Espíritu revelador y consolador. Que nuestro corazón se inflame con su 
presencia y tu Palabra se vuelva provocante viva y eficaz para servirte en los hermanos 
con gozo. 

2. Lectura 
a) El contexto del pasaje evangélico:  

Estamos al comienzo del segundo de los cinco “discursos” de Mateo, el de la misión. 
Jesús, el nuevo Moisés, continúa llevando a su cumplimiento (Mt 5,17) la ley antigua 
enviando a los ciudadanos del nuevo Reino no a juzgar (Jn 3,17s; Mt 11,4-5), sino a liberar 
a su pueblo de toda suerte de dolencias y enfermedades como hace Él. Este envío en 
misión sucede durante la vida pública de Jesús. Habrá después otro, solemne y 
universal, después de la resurrección (Mt 28,18-20). Los doce apóstoles, en continuidad 
y rotura con las doce tribus de Israel, están llamados a recoger las esperanzas del viejo 
Israel que asemeja a un pueblo desorientado, como un rebaño sin pastor (Mt 9,36).  
b) Una posible división del pasaje:  

Mateo 9, 36-38: Introducción narrativa  

Mateo 10,1: La transmisión del poder  

Mateo 10, 2-4: Los nombres de los doce  

Mateo 10, 5-8: Instrucción y envío 
c) El Texto: 

9:36 Y al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y 
abatidos como ovejas que no tienen pastor. 37 Entonces dice a sus discípulos: «La mies 
es mucha y los obreros pocos. 38 Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a 
su mies.» 
10:1 Y llamando a sus doce discípulos, les dio poder sobre los espíritus inmundos para 
expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. 2 Los nombres de los doce 
Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el 
de Zebedeo y su hermano Juan; 3 Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; 
Santiago el de Alfeo y Tadeo; 4 Simón el Cananeo y Judas el Iscariote, el que le entregó. 
5 A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: «No toméis camino 
de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; 6 dirigíos más bien a las ovejas 
perdidas de la casa de Israel. 7 Yendo proclamad que el Reino de los Cielos está cerca. 8 
Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios.  
Gratis lo recibisteis; dadlo gratis.  

3. Silencio  
Acojamos la resonancia de la Palabra en nosotros.  

a) Algunos interrogantes para ayudar a la interiorización y actualización:  

¿La visión de la gente ha suscitado en mí, alguna vez, un sentimiento particular? 
¿Recuerdo un momento de compasión que haya tenido?¿En qué circunstancias?¿He 
conocido a alguien que haya tenido una gran pasión por la humanidad? ¿He pedido a 
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Dios que me haga su enviado, ser su apóstol? ¿En qué consiste la misión confiada por 
Jesús a sus discípulos? ¿Misión imposible? ¿Por qué es gratuita?  
b) Una clave de lectura:  

Jesús, después de haber propuesto su nuevo programa alternativo a la mentalidad 
corriente (Mt 5), después de haber anunciado la superación de la ley y de la observancia 
con las exigencias más grandes del amor (Mt 6-7), después de haber dado testimonio 
con gestos concretos de liberación de aquello que había anunciado (Mt 8-9), llama a 
sus discípulos y los envía a las gentes dándoles sus mismos poderes (Mt 10). La 
comunidad está llamada a prolongar y alargar su acción liberadora, restauradora 
salvífica. El nuevo pueblo de Dios, sobre el fundamento de los doce apóstoles, es un 
pueblo sacerdotal, real, profético (1Pt 2,4-9) llamado a colaborar con Jesús. 

4. Meditación 
Profundicemos en algunos particulares.  

• 9,36 Y al ver a la muchedumbre sintió compasión, porque estaban vejados y abatidos, 
como ovejas que no tienen pastor  

• En la introducción, partiendo del versículo 35, viene resumido el ministerio público 
de Jesús. Repite en parte el 4,23-25, la introducción al discurso de la montaña. 
Nuestro fragmento parte de la constatación de que le seguían grandes 
muchedumbres. Gente sin pastor (1Re 22,17) cansada de oír palabras sin el 
seguimiento de los hechos, abatidas por las innumerables observancias, oprimidas 
por los jefes que les imponen leyes incomprensibles (Mt 23, 1-4). La compasión que 
Jesús experimenta (Mt 15,30; Lc 9,11; Jn 6,5) por los hambrientos (Mc 6-34) está aquí 
dirigida a los “pobres ignorantes del campo”, malditos de los fariseos (Jn 7,49). No 
hay quien les ame y quien los busque como un buen pastor (Jn 10). 9,37 Entonces 
dice a sus discípulos: “La mies es mucha y los obreros pocos. 38 ¡Rogad, pues, al 
Dueño de la mies que envíe obreros a su mies!” La misión se compara a la siega (cfr. 
Lc 10,2-3; Jn 4,35-38). Hay muchos hombres dispuestos a responder al evangelio, 
muchos que esperan una palabra de vida. Los mensajeros de paz son siempre pocos, 
la multitud es inmensa. La exhortación a la oración viene a significar que Dios está al 
origen de la misión, Él es el responsable de la mies, a Él debemos convertirnos con 
la oración. El Espíritu Santo está ya obrando, de hecho la mies está disponible. La 
mies es un término ligado originariamente al juicio final (Is 27,12; Os 6,11; Jl 3,13). Juan 
Bautista creía que había llegado el momento del juicio (Mt 3,12). Pero aquí no son los 
ángeles los llamados a realizar esta obra, sino los hombres a salvar del juicio a otros 
hombres y no a juzgarlos. Vivimos un tiempo de misericordia, no ha llegado todavía 
el juicio.  

• 10:1 Y llamando a sus doce discípulos, les dio el poder sobre los espíritus inmundos 
para expulsarlos y curar toda enfermedad y toda dolencia Esta llamada de los doce 
en Mateo no es como en Marcos 3,13-15 o en Lc 6,13. No es el resultado de una 
selección, sino del encargo que se les confía. Es un grupo ya formado (Mt 4,18; 8,19-
22) que ahora recibe un mandato. El número doce está referido a las doce tribus de 
Israel. Para anunciar la nueva ley del nuevo Moisés, hay necesidad de un nuevo 
pueblo que acoja la palabra del nuevo Moisés (Jesús). En la Sagrada Escritura el 
número doce indica, sobre todo, el pueblo de Dios en su totalidad. Sobre el fondo del 
pueblo de las doce tribus hay que colocar la llamada de “los doce” (Mc 9,35; 10,32 par.; 
Jn 6,70; 20,24; 1Cor 15,5 y en otros sitios) por parte de Jesús durante su ministerio en 
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Galilea. El número doce no hay que entenderlo en sentido restrictivo, sino de 
excelencia. La misión de los discípulos está puesta en estrecho paralelo con la misión 
de Jesús. La idea dominante es que el ministerio de los apóstoles es la prolongación 
del de Jesús. Se les da a los discípulos el mismo “poder” que tenía Jesús (9,6-8; 7,29; 
8,9) y el mismo obrar sanador (4,23; 9,35). No se trata de un poder de guiar, de 
mandar, sino de aquello que se necesita para realizar la misión a ellos confiada, para 
servir a la humanidad. El contesto es aquí antes de la resurrección. El término 
“apóstol” se encuentra solo en Mateo, en otro lugar habla de discípulos (11,1; 20,17, 
26,14.20.47).  

• No se usa como en Lucas y Pablo para indicar un encargo, sino en el sentido 
etimológico como “mandados” “ enviados”. Por tanto se puede entender como una 
invitación dirigida a todo el nuevo Israel a través de los doce, columnas del nuevo 
pueblo de la nueva ley, la del amor. La comunidad de judíos convertidos a los que se 
dirigía Mateo veía aquí el comienzo del nuevo Israel, la Iglesia. Continuidad y rotura 
con la sinagoga. 10:2 Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, 
llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan; 
Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo y Tadeo; Simón 
el Cananeo Y Judas el Iscariote, el que le entregó. 

• Las varias listas de los doce (Mc 3.16-19; Lc 6,13-16; Act 1-13) colocan siempre a Pedro 
en el primer puesto y a Judas en el último. Los nombres tiene pocas anotaciones que 
varían en las diversas listas. Hay que anotar las dos parejas de hermanos (Simón-
Andrés y Santiago-Juan) como indicando la fraternidad como fundamento de la 
nueva comunidad. La diversidad: un publicano, un cananeo, un iscariota que lo 
traicionará.  

• Nada de gente grande, ni ilustre, ni de toda confianza. La llamada proviene de una 
libre elección de Jesús y no por los méritos o por la importancia de las personas, para 
que en la debilidad de éstos se revele la potencia de Dios (1Cor 27-29).  

• 10:5 A estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: “No toméis 
camino de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; 6 dirigíos más bien a las 
ovejas perdidas de la casa de Israel. Yendo proclamad que el reino de los Cielos está 
cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. 
Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. 

• La instrucción para la misión, traída aquí solo en parte, se completa al final del 
versículo 16. Los versículos 5-8 son exclusivos de Mateo, excepto el mandato de 
proclamar que el reino está cerca (Lc 10,9.11). La limitación de los confines de la misión 
en este contexto antes de la resurrección no está en contradicción con Mt 24,25, 
después de la resurrección, en el que se dice ir a todo el mundo. Subraya la prioridad 
que hay que dar a la casa de Israel. Un interés por “las ovejas perdidas” (Ez 34,1-16; Is 
53-16) ante todo y luego por aquellas “desconocidas” (los gentiles). Mateo pone en 
evidencia el amor de Dios por el pueblo de Israel. El mandato confiado a los apóstoles 
es muy comprometido: curar enfermos, resucitar muertos, arrojad demonios. ¿Hay 
que entenderlo en sentido metafórico? Ciertamente hay enfermedades y muertes 
espiritualmente no menos fáciles de curar y revivir que las físicas, hay también los 
poseídos por ideologías y mentalidades destructivas. Hay que recordar que es Jesús 
el que envía, que nada le es imposible “creedme: yo estoy en el Padre y el Padre en 
mí; sino, creedlo por las mismas obras. En verdad os digo: también el que cree en mí 
hará las obras que yo hago y las hará mayores que éstas, porque yo voy al Padre” (Jn 
14,11-12). Juan Pablo II de venerada memoria escribió en la encíclica Redemptoris 
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missio: “La liberación y la salvación, puertas del reino de Dios alcanzan a la persona 
humana en sus dimensiones tanto físicas como espirituales” (RM 14) La misión por 
tanto está hecha de predicación y curación, anuncio y promoción humana, venida 
del reino junto con la lucha por la justicia y la paz. 

• La misión por tanto no puede ser nada más que gratuita, no pertenece a los 
enviados. No puede ser disfrutada para propio aprovechamiento material, así se 
pone en acto el espíritu de las bienaventuranzas (Mt 6, 25-34). 

5. Oración con el Salmo 100 
¡Aclama a Yahvé, tierra entera, servid a Yahvé con alegría, llegaos a él con júbilo! 
Sabed que Yahvé es Dios, él nos ha hecho y suyos somos, su pueblo y el rebaño de sus 
pastos. 
Entrad por sus puertas dando gracias, por sus atrios cantando alabanzas, dadle gracias, 
bendecid su nombre. 
Pues bueno es Yahvé y eterno su amor, su lealtad perdura de edad en edad. 

6. Contemplación 
Oh Padre, que has hecho de nosotros un pueblo profético y sacerdotal, llamado a ser 
signo visible de la nueva realidad de tu reino; concédenos vivir en plena comunión 
contigo en el sacrificio de alabanza y en el servicio a los hermanos, para llegar hacer 
misioneros y testigos del Evangelio. Haz que tu compasión sea nuestra compasión, tu 
urgencia misionera nuestra urgencia, ¡sí Señor, mándame! 

Lectio Divina: lunes, 15 de junio de 
2026  
Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial  
¡Oh Dios!, fuerza de los que en ti esperan, escucha nuestras súplicas; y, pues el hombre 
es frágil y sin ti nada puede, concédenos la ayuda de tu gracia para guardar tus 
mandamientos y agradarte con nuestras acciones y deseos. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 5,38-42  
«Habéis oído que se dijo: Ojo por ojo y diente por diente. Pues yo os digo: no resistáis al 
mal; antes bien, al que te abofetee en la mejilla derecha ofrécele también la otra; al que 
quiera pleitear contigo para quitarte la túnica déjale también el manto; y al que te 
obligue a andar una milla vete con él dos. A quien te pida da, y al que desee que le 
prestes algo no le vuelvas la espalda.  

3) Reflexión  
El evangelio de hoy forma parte de una pequeña unidad literaria que va desde Mt 5,17 
hasta Mt 5,48, en la que se describe como pasar de la antigua justicia de los fariseos (Mt 
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5,20) para la nueva justicia del Reino de Dios (Mt 5,48). Describe como subir la Montaña 
de las Bienaventuranzas, de donde Jesús anunció la nueva Ley del Amor. El gran deseo 
de los fariseos era alcanzar la justicia, ser justo ante Dios. Es éste también el deseo de 
todos nosotros. Justo es aquel o aquella que consigue vivir allí donde Dios quiere que lo 
haga. Los fariseos se esforzaban para alcanzar la justicia a través de la observancia 
estricta de la Ley. Pensaban que era por el esfuerzo que podrían llegar hasta el lugar 
donde Dios los quería. Jesús toma postura ante esta práctica y anuncia que la nueva 
justicia tiene que superar la justicia de los fariseos (Mt 5,20). En el evangelio de hoy 
estamos casi llegando a la cima de la montaña. Falta poco. La cima está descrita con la 
frase: “Sed perfecto como vuestro Padre celestial es perfecto” (Mt 5,48), que 
meditaremos en el evangelio de mañana. Veamos de cerca este último grado que nos 
falta para llegar a la cima de la Montaña, de la que San Juan de la Cruz dice: “Aquí 
reinan el silencio y el amor”.  

• Mateo 5,38: Ojo por ojo, diente por diente. Jesús cita un texto de la Ley antigua 
diciendo: "Habéis oído que se dijo: Ojo por ojo, diente por diente!”. El abrevia el texto 
diciendo: ”Vida por vida, ojo por ojo, diente por diente, pie por pie, quemadura por 
quemadura, herida por herida, golpe por golpe” (Ex 21,23-25). Como en los casos 
anteriores, aquí también Jesús hace una relectura enteramente nueva. El principio: 
“ojo por ojo, diente por diente” estaba en la raíz de la interpretación que los escribas 
hacían de la ley. Este principio debe ser subvertido, pues pervierte y perjudica la 
relación entre las personas y con Dios.  

• Mateo 5,39ª: No devolver mal con mal. Jesús afirma exactamente lo contrario: “Pero 
yo os digo: no os vengáis de quien os hace el mal”. Ante una violencia recibida, 
nuestra relación natural es pagar al otro con la misma moneda. La venganza pide: 
“ojo por ojo, diente por diente”. Jesús pide retribuir el mal no con el mal, sino con el 
bien. Pues, si no sabremos superar la violencia recibida, la espiral de violencia lo 
invadirá todo y no habrá salida. Lamec decía: “Pongan atención a mis palabras. Yo 
he muerto a un hombre por la herida que me hizo y a un muchacho por un moretón 
que recibí. Si Caín ha de ser vengado siete veces, Lamec ha de serlo setenta y siete 
veces” (Gn 4,24). Fue por causa de esta venganza extremada que todo terminó en la 
confusión de la Torre de Babel (Gen 11,1-9). Fiel a la enseñanza de Jesús, Pablo escribe 
en la carta a los Romanos: “antes bien, al que te abofetee en la mejilla derecha 
ofrécele también la otra; al que quiera pleitear contigo para quitarte la túnica déjale 
también el manto; y al que te obligue a andar una milla vete con él dos. “No 
devuelvan a nadie mal por mal, procuren ganarse el aprecio de todos los hombres. 
No te dejes vencer por lo malo, más bien vence el mal a fuerza de bien”. (Rom 12,17.21). 
Para poder tener esta actitud, es necesario tener mucha fe en la posibilidad que el 
ser humano tiene de recuperarse. ¿Cómo hacer esto en la práctica? Jesús nos ofrece 
3 ejemplos concretos.  

• Mateo 5,39b-42: Los cuatro ejemplos para superar la espiral de violencia. Jesús dice: 
(a) al que te abofetee en la mejilla derecha ofrécele también la otra; (b) al que quiera 
pleitear contigo para quitarte la túnica déjale también el manto; (c) y al que te 
obligue a andar una milla vete con él dos. (d) a quien te pida da, y al que desee que 
le prestes algo no le vuelvas la espalda.(Mt 5,40-42). ¿Cómo entender estas cuatro 
afirmaciones? Jesús mismo nos ofreció una ayuda de cómo debemos entenderlas. 
Cuando el soldado le dio una bofetada en el rostro, él no ofreció la otra. Por el 
contrario, reaccionó con energía: “Si he hablado mal, muéstrame en qué, pero si he 
hablado bien, ¿por qué me pegas?” (Jn 18,23) Jesús no enseña la pasividad. San Pablo 
piensa que, retribuyendo el mal con el bien, “haciendo esto, amontonarás brasas 
sobre su cabeza” (Rom 12,20). Esta fe en la posibilidad de recupero del ser humano 
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sólo es posible desde una raíz que nace de la total gratuidad del amor creador que 
Dios mostró para con nosotros en la vida y en las actitudes de Jesús.  

4) Para la reflexión personal  

• ¿Has sentido alguna vez una rabia tan grande como para querer aplicar la venganza 
“ojo por ojo”, diente por diente”? ¿Cómo hacer para superarla?  

• ¿Será que la convivencia comunitaria hoy en la iglesia favorece el tener en nosotros 
el amor creador que Jesús sugiere en el evangelio de hoy?  

5) Oración final  
Escucha mi palabra, Yahvé, repara en mi plegaria, atento a mis gritos de auxilio, rey mío 
y Dios mío. (Sal 5,2-3)  

Lectio Divina: martes, 16 de junio de 
2026  
Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial  
¡Oh Dios!, fuerza de los que en ti esperan, escucha nuestras súplicas; y, pues el hombre 
es frágil y sin ti nada puede, concédenos la ayuda de tu gracia para guardar tus 
mandamientos y agradarte con nuestras acciones y deseos. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 5,43-48  
«Habéis oído que se dijo: Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: 
Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de 
vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos 
e injustos. Porque si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa vais a tener? ¿No 
hacen eso mismo también los publicanos? Y si no saludáis más que a vuestros 
hermanos, ¿qué hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles? 
Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial.  

3) Reflexión  
En el evangelio de hoy llegamos a la cima de la Montaña de las Bienaventuranzas, 
donde Jesús proclamó la Ley del Reino de Dios, cuyo ideal se resume en esta frase 
lapidaria: “Sed perfectos como vuestro Padre celestial” (Mt 5,48). ¡Jesús estaba 
corrigiendo la Ley de Dios! Cinco veces de seguido había afirmado: “¡Se os dijo, pero yo 
os digo!” (Mt 5,21.27,31.33.38). Es una señal de mucho valor de su parte corregir, 
públicamente, ante toda la gente reunida, el tesoro más sagrado de la gente, la raíz de 
su identidad, que era la Ley de Dios. Jesús quiere comunicar una nueva mirada para 
entender y practicar la Ley de Dios. La llave para poder tener esta nueva mirada es la 
afirmación: Sed perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto”. Nunca nadie 
podrá llegar a decir: “¡Hoy fui perfecto como el Padre celestial es perfecto!” Estaremos 
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siempre por debajo de la medida que Jesús nos ha puesto delante. ¿Por qué él nos 
puso delante un ideal que para nosotros los mortales es imposible alcanzar?  

• Mateo 5,43-45: Oísteis que se os digo: Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. 
En esta frase Jesús explicita la mentalidad con la cual los escriba explicaban la ley; 
mentalidad que nacía de las divisiones entre judíos y no judíos, entre prójimo y no 
prójimo, entre santo y pecador, entre puro e impuro, etc. Jesús manda subvertir este 
pretendido orden nacido de divisiones interesadas. Manda superar las divisiones. 
“Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para 
que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, 
y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa 
vais a tener?” .Aquí sacamos de la fuente, de donde brota la novedad del Reino. Esta 
fuente es Dios mismo, reconocido como Padre, que hace nacer el sol sobre malos y 
buenos. Jesús manda que imitemos a este Dios: "Sed perfectos como vuestro Padre 
celestial es perfecto" (5,48). Es imitando a este Dios que creamos una sociedad justa, 
radicalmente nueva. 

• Mateo 5,46-48: Ser perfecto como el Padre celestial es perfecto. Todo se resume en 
imitar a Dios: " Porque si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa vais a tener? 
¿No hacen eso mismo también los publicanos? Y si no saludáis más que a vuestros 
hermanos, ¿qué hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles? 
Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial." (Mt 5,43-48). 
El amor es el principio y el fin de todo. No hay mayor amor que dar la vida para los 
hermanos (Jn 15,13). Jesús imitó al Padre y reveló su amor. Cada gesto, cada palabra 
de Jesús, desde el nacimiento hasta la hora de morir en la cruz, era una expresión de 
este amor creador que no depende del presente que recibe, ni discrimina al otro por 
motivo de raza, sexo, religión o clase social, sino que nace de un querer al otro, 
gratuitamente. Fue un creciendo continuo desde el nacimiento hasta la muerte en 
Cruz.  

• La manifestación plena del amor creador en Jesús. Fue cuando en la Cruz ofreció el 
perdón al soldado que lo torturaba y lo mataba. El soldado, empleado del imperio, 
tomó el pulso de Jesús y lo apoyó sobre el brazo de la cruz, luego colocó un clavo y 
empezó a dar golpes. Varios martillazos. La sangre corría. El cuerpo de Jesús se 
contorcía por el dolor. El soldado, mercenario ignorante, ajeno a lo que estaba 
haciendo y a lo que estaba ocurriendo a su alrededor, seguía dando golpes como si 
fuera un clavo en la pared de la casa para colgar un cuadro. En este momento Jesús 
dirige al Padre esta oración: “Padre, ¡perdona¡ ¡No saben lo que hacen!” (Lc 23,34). Por 
más que los hombres quisieran la falta de humanidad no consiguió apagar en Jesús 
la humanidad. Ellos lo prenderán, lo insultarán, escupirán en el rostro, le darán 
tortazos, harán de él un rey payaso con la corona de espinas en la cabeza, le 
flagelarán, le torturarán, le harán andar por las calles como un criminal, tiene que 
escuchar los insultos de las autoridades religiosas, en el calvario lo dejarán 
totalmente desnudo a la vista de todos y de todas. Pero el veneno de la falta de 
humanidad no consiguió alcanzar la fuente de la humanidad, que brotaba desde 
dentro de Jesús. El agua que brotaba desde dentro era más fuerte que el veneno 
que venía de fuera, queriendo de nuevo contaminarlo todo. Mirando aquel soldado 
ignorante y bruto, Jesús tuvo pena del muchacho y rezó por él y por todos: “¡Padre, 
perdona!” y hasta consigue una disculpa: “Son ignorantes. ¡No saben lo que están 
haciendo!” Ante el Padre, Jesús se hizo solidario de los que lo torturaban y 
maltrataban. Era como el hermano que va con sus hermanos asesinos ante el juez y 
él, víctima de sus propios hermanos, dice al juez: “Son mis hermanos, sabe. Son 
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ignorantes. ¡Pero mejorarán! ” Era como si Jesús estuviera con miedo que la mínima 
rabia contra el muchacho pudiera apagar en él el pequeño resto de humanidad que 
aún llevaba dentro. Este gesto increíble de humanidad y de fe en la posibilidad de 
recuperación de aquel soldado fue la mayor revelación del amor de Dios. Jesús 
puede morir: “¡Está todo consumado!” E inclinando la cabeza, entrega el espíritu (Jn 
19,30). Realizó la profecía del Siervo sufriente (Is 53).  

4) Para la reflexión personal  

• ¿Cuál es la motivación más profunda del esfuerzo que haces para observar la Ley de 
Dios: merecer la salvación o agradecer la bondad inmensa de Dios que te ha creado, 
te mantiene en vida y te salva?  

• ¿Cómo entiendes la frase: “ser perfecto como el Padre celestial es perfecto?”  

5) Oración final  
Piedad de mí, oh Dios, por tu bondad, por tu inmensa ternura borra mi delito, lávame a 
fondo de mi culpa, purifícame de mi pecado. (Sal 51,3-4)  

Lectio Divina: miércoles, 17 de junio 
de 2026  
Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial  
¡Oh Dios!, fuerza de los que en ti esperan, escucha nuestras súplicas; y, pues el hombre 
es frágil y sin ti nada puede, concédenos la ayuda de tu gracia para guardar tus 
mandamientos y agradarte con nuestras acciones y deseos. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 6,1-6.16-18  
«Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por 
ellos; de lo contrario no tendréis recompensa de vuestro Padre que está en los cielos. 
Por tanto, cuando hagas limosna, no lo vayas trompeteando por delante como hacen 
los hipócritas en las sinagogas y por las calles, con el fin de ser honrados por los 
hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando hagas 
limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará 
en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. «Y cuando oréis, no seáis 
como los hipócritas, que gustan de orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas 
bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su 
paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la 
puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te 
recompensará. «Cuando ayunéis, no pongáis cara triste, como los hipócritas, que 
desfiguran su rostro para que los hombres vean que ayunan; en verdad os digo que ya 
reciben su paga. Tú, en cambio, cuando ayunes, perfuma tu cabeza y lava tu rostro, 
para que tu ayuno sea visto, no por los hombres, sino por tu Padre que está allí, en lo 
secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.  
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3) Reflexión  
El evangelio de hoy da continuidad a la meditación sobre el Sermón del Monte. En los 
días anteriores hemos reflexionado sobre el mensaje del capítulo 5 del evangelio de 
Mateo. En el Evangelio de hoy y en los días siguientes vamos a meditar el mensaje del 
capítulo 6 del mismo evangelio. La secuencia de los capítulos 5 y 6 puede ayudar en su 
comprensión. Los pasajes en itálico indican el texto del evangelio de hoy. He aquí el 
esquema:  

• Mateo 5,1-12: Las bienaventuranzas: solemne apertura de la nueva Ley.  

• Mateo 5,13-16: La nueva presencia en el mundo: Sal de la tierra y luz del mundo. 

• Mateo 5,17-19: La nueva práctica de la justicia: relación con la antigua ley.  

• Mateo 5, 20-48: La nueva práctica de la justicia: observando la nueva Ley.  

• Mateo 6,1-4: La nueva práctica de las obras de piedad: la limosna.  

• Mateo 6,5-15: La nueva práctica de las obras de piedad: la oración.  

• Mateo 6,16-18: La nueva práctica de las obras de piedad: el ayuno.  

• Mateo 6,19-21: La nueva relación con los bienes materiales: no acumular.  

• Mateo 6,22-23: Nueva relación con los bienes materiales: visión correcta.  

• Mateo 6,24: Nueva relación con los bienes materiales: Dios o el dinero.  

• Mateo 6,25-34: Nueva relación con los bienes materiales: abandono en la Providencia.  
El evangelio de hoy trata de tres asuntos: la limosna (6,1-4), la oración (6,5-6) y el ayuno 
(6,16-18). Son las tres obras de piedad de los judíos.  

• Mateo 6,1: No practicar el bien para ser vistos por los otros. Jesús critica los que 
practican las buenas obras sólo para ser vistos por los hombres (Mt 6,1). Jesús pide 
apoyar la seguridad interior en aquello que hacemos por Dios. En los consejos que 
él da transpare un nuevo tipo de relación con Dios: “Y tu Padre que ve en lo secreto 
te recompensará" (Mt 6,4). “Antes que pidan, el Padre sabe lo que necesitan” (Mt 6,8). 
“Si perdonan las ofensas de los hombres, también el Padre celestial los perdonará” 
(Mt 6,14). Es un nuevo camino que aquí se abre de acceso al corazón de Dios Padre. 
Jesús no permite que la práctica de la justicia y de la piedad se use como medio de 
autopromoción ante Dios y la comunidad (Mt 6,2.5.16).  

• Mateo 6,,2-4: Como practicar la limosna. Dar la limosna es una manera de realizar el 
compartir tan recomendado por los primeros cristianos (Hec 2,44-45; 4,32-35). La 
persona que practica la limosna y el compartir para promoverse a sí mismo ante los 
demás merece la exclusión de la comunidad, como fue el caso de Ananías y Safira 
(At 5,1-11). Hoy, tanto en la sociedad como en la Iglesia, hay personas que hacen gran 
publicidad del bien que hacen a los demás. Jesús pide el contrario: hacer el bien de 
forma tal que la mano izquierda no sepa lo que hace la mano derecha. Es el total 
desapego y la entrega total en la gratuidad del amor que cree en Dios Padre y lo 
imita en todo lo que hace.  

• Mateo 6,5-6: Como practicar la oración. La oración coloca a la persona en relación 
directa con Dios. Algunos fariseos transformaban la oración en una ocasión para 
aparecer y exhibirse ante los demás. En aquel tiempo, cuando tocaba la trompeta en 
los tres momentos de la oración: mañana, mediodía y tarde, ellos debían pararse en 
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el lugar donde estaban para hacer sus oraciones. Había gente que procuraba estar 
en las esquinas en lugares públicos, para que todos pudiesen ver cómo rezaban. 
Ahora bien, una actitud así, pervierte nuestra relación con Dios. Es falsa y sin sentido. 
Por esto, Jesús dice que es mejor encerrarse en un cuarto y rezar en secreto, 
preservando la autenticidad de la relación. Dios te ve también lo secreto y él te 
escucha siempre. Se trata de la oración personal, no de la oración comunitaria.  

• Mateo 6,16-18: Como practicar el ayuno. En aquel tiempo la práctica del ayuno iba 
acompañada de algunos gestos exteriores bien visibles: no lavarse la cara ni peinarse, 
usar ropa de color oscuro. Era la señal visible del ayuno. Jesús critica esta manera de 
actuar y manda hacer lo contrario, para que nadie consiga percibir que estás 
ayunando: báñate, usa perfume, péinate bien el pelo. Y así el Padre que ve en lo 
secreto recompensará.  

4) Para la reflexión personal  

• Cuando rezas, ¿cómo vives tu relación con Dios?  

• ¿Cómo vives tu relación con los demás en la familia y en la comunidad?  

5) Oración final  
¡Qué grande es tu bondad, Yahvé! La reservas para tus adeptos, se la das a los que a ti 
se acogen a la vista de todos los hombres. (Sal 31,20)  

Lectio Divina: jueves, 18 de junio de 
2026  
Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial  
¡Oh Dios!, fuerza de los que en ti esperan, escucha nuestras súplicas; y, pues el hombre 
es frágil y sin ti nada puede, concédenos la ayuda de tu gracia para guardar tus 
mandamientos y agradarte con nuestras acciones y deseos. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 6,7-15  
«Y, al orar, no charléis mucho, como los gentiles, que se figuran que por su palabrería 
van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis 
antes de pedírselo. «Vosotros, pues, orad así: Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu Voluntad así en la tierra como en 
el cielo. Nuestro pan cotidiano dánosle hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como 
nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación, mas 
líbranos del mal. «Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará 
también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, 
tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas.  

3) Reflexión  
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El evangelio de hoy nos presenta la oración del Padre Nuestro, el Salmo que Jesús nos 
ha dejado. Hay dos redacciones del Padre Nuestro: la de Lucas (Lc 11,1-4) y la de Mateo 
(Mt 6,7-13). La redacción de Lucas es más breve. Lucas escribe para las comunidades 
que venían del paganismo. Trata de ayudar a las personas que están iniciando el 
camino de la oración. En el evangelio de Mateo, el Padre Nuestro está en aquella parte 
del Sermón del Monte, donde Jesús orienta a los discípulos y a las discípulas en la 
práctica de las tres obras de piedad: limosna (Mt 6,1-4), oración (Mt 6,5-15) y ayuno (Mt 
6,16-18). El Padre Nuestro forma parte de una catequesis para judíos convertidos. Ellos 
estaban ya acostumbrados a rezar, pero tenían ciertos vicios que Mateo trata de 
corregir. En el Padre Nuestro Jesús resume toda su enseñanza en siete preces dirigidas 
al Padre. En estas sietes peticiones, retoma las promesas del Antiguo Testamento y 
manda pedir al Padre que Le ayude a realizarlas. Los primeros tres hablan de nuestra 
relación con Dios. Los otros cuatro tienen que ver con nuestra relación con los demás.  

• Mateo 6,7-8: La introducción al Padre nuestro. Jesús critica a las personas para 
quienes la oración era una repetición de fórmulas mágicas, de palabras fuertes, 
dirigidas a Dios para obligarlo a responder a sus pedidos y necesidades. Quien reza 
debe buscar en primer lugar el Reino, mucho más que los intereses personales. La 
acogida de la oración de parte de Dios no depende de la repetición de las palabras, 
sino de la bondad de Dios que es Amor y Misericordia. Él quiere nuestro bien y 
conoce nuestras necesidades, antes que recitemos nuestras oraciones.  

• Mateo 6,9a: Las primeras palabras: “¡Padre Nuestro, que estás en el cielo!” Abba, 
Padre, es el nombre que Jesús usa para dirigirse a Dios. Expresa la intimidad que 
tenía con Dios y manifiesta la nueva relación con Dios que debe caracterizar la vida 
de la gente en las comunidades cristianas (Gal 4,6; Rom 8,15). Mateo añade al nombre 
del Padre el adjetivo nuestro y la expresión que estás en el Cielo. La oración 
verdadera es una relación que nos une al Padre, a los hermanos y a las hermanas y a 
la naturaleza. La familiaridad con Dios no es intimista, sino que expresa la conciencia 
de pertenecer a la gran familia humana, de la que participan todas las personas, de 
todas las razas y credos: Padre Nuestro. Rezar al Padre y entrar en la intimidad con 
él, es también colocarse en sintonía con los gritos de todos los hermanos y hermanas. 
Es buscar el Reino de Dios en primer lugar. La experiencia de Dios como Padre es el 
fundamento de la fraternidad universal.  

• Mateo 6,9b-10: Las tres peticiones por la causa de Dios: el Nombre, el Reino, la 
Voluntad. En la primera parte del Padre-nuestro, pedimos para que se restaure 
nuestra relación con Dios. Para restaurar la relación con Dios, Jesús pide (a) la 
santificación del Nombre revelado en el Éxodo en ocasión de la liberación de Egipto; 
(b) pide la venida del Reino, esperado por la gente tras el fracaso de la monarquía; (c) 
pide el cumplimiento de la Voluntad de Dios, revelada en la Ley que estaba en el 
centro de la Alianza. El Nombre, el Reino, la Ley: son los tres ejes sacados del Antiguo 
Testamento que expresan cómo debe ser la nueva relación con Dios. Las tres 
peticiones muestran que es preciso vivir en la intimidad con el Padre, haciendo con 
que su Nombre sea conocido y amado, que su Reino de amor y de comunión se 
vuelva realidad, y que se haga su Voluntad así en la tierra como en el cielo. En el cielo, 
el sol y las estrella obedecen a la ley de Dios y crean el orden del universo. La 
observancia de la ley de Dios "así en la tierra como en el cielo" tiene que ser la fuente 
y el espejo de armonía y de bienestar en toda la creación. Esta relación renovada con 
Dios, se vuelve visible en la relación renovada entre nosotros que, a su vez, es objeto 
de cuatro peticiones más: el pan de cada día, el perdón de las deudas, el no caer en 
la tentación y la liberación del Mal.  
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• Mateo 6,11-13: Las cuatro peticiones por la causa de los hermanos: Pan, Perdón, 
Victoria, Libertad. En la segunda parte del Padre nuestro, pedimos que sea 
restaurada y renovada la relación entre las personas. Las cuatro peticiones muestran 
cómo deben ser transformadas las estructuras de la comunidad y de la sociedad 
para que todos los hijos y las hijas de Dios vivan con igual dignidad. Pan de cada día: 
La petición del "Pan de cada día" (Mt 6,11) recuerda el maná de cada día en el desierto 
(Ex 16,1-36). El maná era una “prueba" para ver si la gente era capaz de caminar según 
la Ley de Señor (Ex 16,4), esto es, si era capaz de acumular comida sólo para un día 
como señal de fe que la providencia divina pasa por la organización fraterna. Jesús 
invita a realizar un nuevo éxodo, una nueva convivencia fraterna que garantice el 
pan para todos. La petición de "perdón por las deudas" (6,12) recuerda el año sabático 
que obligaba a los acreedores al perdón de las deudas a los hermanos (Dt 15,1-2). El 
objetivo del año sabático y del año jubilar (Lev 25,1-22) era de deshacer las 
desigualdades y empezar de nuevo. ¿Cómo rezar hoy: “Perdona nuestras ofensas así 
como nosotros perdonamos a nuestros deudores? Los países ricos, todos ellos 
cristianos, se enriquecen gracias a la deuda externa de los países pobres. No caer en 
la Tentación: la petición "no caer en la tentación" (6,13) recuerda los errores 
cometidos en el desierto, donde el pueblo cayó en la tentación (Ex 18,1-7; Núm 20,1-
13; Dt 9,7-29). Es para imitar a Jesús que fue tentado y venció (Mt 4,1-17). En el desierto, 
la tentación llevaba a la gente a seguir por otros caminos, a volverse atrás, a no 
asumir el camino de la liberación y a reclamar de Moisés que lo conducía la 
liberación. Liberación del Mal: el mal es el Maligno, Satanás, que trata de desviar y 
que, de muchas maneras, trata de llevar a las personas a no seguir el rumbo del 
Reino, indicado por Jesús. Tentó a Jesús para que abandonara el Proyecto del Padre 
y fuera el Mesías conforme a las ideas de los fariseos, de los escribas y de otros grupos. 
El Maligno aleja de Dios y es motivo de escándalo. Entra en Pedro (Mt 16,23) y tienta 
a Jesús en el desierto. Jesús lo vence (Mt 4,1-11).  

4) Para la reflexión personal  

• Jesús dice "perdona nuestras deudas", pero hoy rezamos "perdona nuestras ofensas" 
¿Qué es más fácil: perdonar las ofensas o perdonar las deudas?  

• ¿Cómo sueles recitar el Padre Nuestro: mecánicamente o poniendo toda tu vida y tu 
compromiso en él?  

5) Oración final  
Los montes se derriten como cera, ante el Dueño de toda la tierra; los cielos proclaman 
su justicia, los pueblos todos ven su gloria. (Sal 97,5-6)  

Lectio Divina: viernes, 19 de junio de 
2026 
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial 
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¡Oh Dios!, fuerza de los que en ti esperan, escucha nuestras súplicas; y, pues el hombre 
es frágil y sin ti nada puede, concédenos la ayuda de tu gracia para guardar tus 
mandamientos y agradarte con nuestras acciones y deseos. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 6,19-23  

«No os amontonéis tesoros en la tierra, donde hay polilla y herrumbre que corroen, y 
ladrones que socavan y roban. Amontonaos más bien tesoros en el cielo, donde no hay 
polilla ni herrumbre que corroan, ni ladrones que socaven y roben. Porque donde esté 
tu tesoro, allí estará también tu corazón. «La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está 
sano, todo tu cuerpo estará luminoso; pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará a 
oscuras. Y, si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡qué oscuridad habrá! 

3) Reflexión 
En el evangelio de hoy seguimos nuestra reflexión sobre el Sermón del Monte. 
Anteayer y ayer hemos reflexionado sobre la práctica de las tres obras de piedad: 
limosna (Mt 6,1-4), oración (Mt 6,5-15) y ayuno (Mt 6,16-18). El evangelio de hoy y de 
mañana presenta cuatro recomendaciones sobre la relación con los bienes materiales, 
explicitando así cómo vivir la pobreza de la primera bienaventuranza: (a) no acumular 
(Mt 6,19-21); (b) tener la visión correcta de los bienes materiales (Mt 6,22-23); (c) no servir 
a dos señores (Mt 6,24); (d) abandonarse a la providencia divina (Mt 6,25-34). El 
evangelio de hoy presenta las dos primeras recomendaciones: no acumular bienes 
(6,19-21) y no mirar el mundo con ojos malos (6,22-23).  

• Mateo 6,19-21: No acumular tesoros en la tierra. Si, por ejemplo, hoy en la tele se da la 
noticia de que en el próximo mes faltarán azúcar y café, todos vamos a comprar el 
máximo de azúcar y café posible. Acumulamos, porque no confiamos. En los 
cuarenta años de desierto, el pueblo fue puesto a prueba para ver si era capaz de 
observar la ley de Dios (Ex 16,4). La prueba consistía en esto: ver si eran capaces de 
recoger sólo lo necesario de maná para un único día y no acumular para el día 
siguiente. Jesús dice: "«No os amontonéis tesoros en la tierra, donde hay polilla y 
herrumbre que corroen, y ladrones que socavan y roban. Amontonaos más bien 
tesoros en el cielo, donde no hay polilla ni herrumbre que corroan, ni ladrones que 
socaven y roben.” ¿Qué significa acumular tesoros en el cielo? Se trata de saber 
dónde coloca el fundamento de mi existencia. Si lo coloca en los bienes materiales 
de esta tierra, corro siempre el peligro de perder lo que acumulé. Si coloco el 
fundamento en Dios, nadie va a poder destruirlo y tendré la libertad interior de 
compartir con los demás los bienes que poseo. Para que esto sea posible y viable, es 
importante que se cree una convivencia comunitaria que favorezca el compartir y la 
ayuda mutua, y en la que la mayor riqueza o tesoro no es la riqueza material, sino la 
riqueza y el tesoro de la convivencia fraterna nacida de la certeza traída por Jesús de 
que Dios es Padre/Madre de todos. Donde está tu tesoro (riqueza), allí está tu 
corazón.  

• Mateo 6,22-23: La lámpara del cuerpo es el ojo. Para entender lo que Jesús pide es 
necesario tener ojos nuevos. Jesús es exigente y pide muchas cosas: no acumular 
(6,19-21), no servir a Dios y al dinero al mismo tiempo (6,24), no preocuparse de lo que 
bebemos y comemos (6,25-34). Estas recomendaciones exigentes tratan de aquella 
parte de la vida humana, donde las personas tienen más angustias y 
preocupaciones. Es también la parte del Sermón del Monte que es más difícil de 
entender y practicar. Por esto Jesús dice: "Si tu ojo está malo, ....". Algunos traducen 
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ojo malo y ojo sano. Otros traducen ojo mezquino y ojo generoso. Es igual. En la 
realidad, la peor enfermedad que se pueda imaginar es una persona encerrada en sí 
misma y en sus bienes, y la confianza que tiene sólo en sus bienes. ¡Es la enfermedad 
de la mezquindad! Quien mira la vida con esta mirada vivirá en la tristeza y en la 
oscuridad. El remedio para curar esta enfermedad es la conversión, el cambio de 
mentalidad y de ideología. Poniendo el fundamento de la vida en Dios, la mirada se 
vuelve generosa y la vida se vuelve luminosa, pues hace nacer el compartir y la 
fraternidad.  

• Jesús quiere un cambio radical. Quiere la observancia de la ley del año sabático, 
donde se dice que en la comunidad de los que creen, no puede haber pobres (Dt 
15,4). La convivencia humana debe organizarse de tal manera que ya no es necesario 
preocuparse de la comida, de la bebida, de la ropa y de la vivienda, de la salud y de 
la educación (Mt 6,25-34). Pero esto es posible sólo si todos buscamos primero el 
Reino de Dios y su justicia (Mt 6,33). El Reino de Dios es permitir que Dios reine: es 
imitar a Jesús (Mt 5,48). La imitación de Dios lleva a compartir con justicia los bienes 
y lleva al amor creativo, que engendra la verdadera fraternidad. La Providencia 
Divina tiene que ser mediada por la organización fraterna. Sólo así es posible 
deshacernos de todas las preocupaciones para el mañana (Mt 6,34). 

4) Para la reflexión personal 

• Jesús dice: “Donde está tu riqueza, allí estará tu corazón”. ¿Dónde está mi riqueza: 
en el dinero o en la fraternidad?  

• ¿Cuál es la luz que tengo en mis ojos para mirar la vida, los acontecimientos? 

5) Oración final 
Pues Yahvé ha escogido a Sión,  
la ha querido como sede para sí:  
«Aquí está mi reposo para siempre,  
en él me instalaré, que así lo quiero. (Sal 132,13-14) 

Lectio Divina: sábado, 20 de junio de 
2026 
Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial  
¡Oh, Dios!, fuerza de los que en ti esperan, escucha nuestras súplicas; y, pues el hombre 
es frágil y sin ti nada puede, concédenos la ayuda de tu gracia para guardar tus 
mandamientos y agradarte con nuestras acciones y deseos. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 6,24-34  
«Nadie puede servir a dos señores; porque aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se 
entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y al Dinero. «Por eso os 
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digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con 
qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido? 
Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro 
Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas? Por lo demás, ¿quién de 
vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida? 
Y del vestido, ¿por qué preocuparos? Observad los lirios del campo, cómo crecen; no se 
fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno 
de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno, Dios así 
la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe? No andéis, pues, 
preocupados diciendo: ¿Qué vamos a comer?, ¿qué vamos a beber?, ¿con qué vamos a 
vestirnos? Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre 
celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero el Reino de Dios y su 
justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del 
mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio 
mal.  

3) Reflexión  
El evangelio de hoy nos ayuda a revisar la relación con los bienes materiales y trata dos 
asuntos de distinto peso: nuestra relación con el dinero (Mt 6,24) y nuestra relación con 
la Providencia Divina (Mt 6,25-34). Los consejos dados por Jesús suscitan diversas 
preguntas de difícil respuesta. Por ejemplo, ¿cómo entender hoy la afirmación: "No 
puedes servir a Dios y al dinero” (Mt 6,24)? ¿Cómo entender la recomendación de no 
preocuparnos con la comida, la bebida y la ropa (Mt 6,25)?  

• Mateo 6,24: «Nadie puede servir a dos señores; porque aborrecerá a uno y amará al 
otro; o bien se entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y al 
Dinero. Cada cual tendrá que elegir. Tendrá que preguntarse: “¿Quién ocupa el 
primer lugar en mi vida: Dios o el dinero?” De esto dependerá la comprensión de los 
consejos que siguen sobre la Providencia Divina (Mt 6,25-34). No se trata de una 
opción hecha sólo con la cabeza, sino de una opción de vida bien concreta que 
envuelve las actitudes.  

• Mateo 6,25: Jesús critica la excesiva preocupación con la comida y el vestido. Esta 
crítica de Jesús provoca hasta hoy mucho espanto entre la gente, pues la gran 
preocupación que tiene un padre, una madre de familia es la comida y el vestido 
para los hijos. El motivo de la crítica es que la vida vale más que la comida y el cuerpo 
vale más que la ropa. Para aclarar su crítica, Jesús cuenta dos parábolas: de los 
pajaritos y de las flores.  

• Mateo 6,26-27: La parábola de los pajaritos: la vida vale más que la comida. Jesús 
manda mirar a los pajaritos. No siembran, no almacenan, y sin embargo tienen 
siempre algo que comer, porque el Padre celestial los alimenta: “¿No valéis vosotros 
más que ellos?” Lo que Jesús critica es cuando la preocupación por la comida ocupa 
todo el horizonte de la vida de las personas, sin dejar espacio para experimentar y 
saborear la gratuidad de la fraternidad y de la pertenencia al Padre. Por eso, el 
sistema neoliberal es criminal porque obliga a la gran mayoría de las personas a vivir 
24 horas al día preocupándose por la comida y por la ropa, y produce en otra 
pequeña minoría rica el ansia de comprar y consumir hasta el punto de no dejar 
espacio para otra cosa. Jesús dice que la vida vale más de los bienes de consumo. El 
sistema neoliberal impide la vivencia del Reino.  
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• Mateo 6,28-30: La parábola de los lirios: el cuerpo vale más que el vestido. Jesús 
manda mirar las flores, los lirios del campo. ¡Con qué elegancia y belleza Dios los 
viste! “Si Dios los viste así, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe? 
Jesús insiste en las cosas de la naturaleza, para que viendo las flores y el campo, la 
gente recuerde la misión que tenemos: luchar por el Reino y crear una convivencia 
que pueda garantizar comida y vestido para todos.  

• Mateo 6,31-32: No ser como los paganos. Jesús retoma la crítica contra una excesiva 
preocupación por la comida, la bebida y el vestido. Y concluye: “¡Son los paganos que 
se preocupan con todo esto!” Debe de haber una diferencia en la vida de los que 
tienen fe en Jesús y de los que no la tienen. Los que tienen fe en Jesús comparten 
con él la experiencia de gratuidad de Dios como Padre, Abba. Esta experiencia de 
paternidad tiene que revolucionar la convivencia. Tiene que engendrar una vida 
comunitaria que sea fraterna, semilla de una nueva sociedad.  

• Mateo 6,33-34: El Reino en primer lugar. Jesús apunta dos criterios: “Buscar primero 
el Reino” y “No preocuparse por el día de mañana”. Buscar en primer lugar el Reino 
y su justicia significa tratar de hacer la voluntad de Dios y permitir a Dios que reine 
en nuestra vida. La búsqueda de Dios se traduce concretamente en búsqueda de 
una convivencia fraterna y justa. Donde hay esta preocupación por el Reino, nace 
una vida comunitaria donde todos viven como hermanos y hermanas y nadie pasará 
más necesidad. Allí no habrá más preocupación con el día de mañana, esto es, no 
habrá más preocupación en acumular.  

• Buscar primero el Reino de Dios y su justicia. El Reino de Dios tiene que ser el centro 
de todas nuestras preocupaciones. El Reino pide una convivencia, donde no haya 
acumulación, y donde haya compartir, para que todos tengan lo necesario para vivir. 
El Reino es la nueva convivencia fraterna, en la que cada persona se siente 
responsable del otro. Esta manera de ver el Reino ayuda a entender mejor las 
parábolas de los pajaritos y de las flores, pues para Jesús la Providencia Divina pasa 
por la organización fraterna. Preocuparse por el Reino y su justicia es lo mismo que 
preocuparse por aceptar a Dios como Padre y ser hermanos y hermanas de otros. 
Ante el creciente empobrecimiento causado por el neoliberalismo económico, la 
salida concreta que el evangelio nos presenta y que los pobres encontrarán para su 
supervivencia es la solidaridad y la organización.  

• Una lama afilada en la mano de un niño puede ser un arma mortal. Una lama afilada 
en la mano de una persona agarrada con cuerdas es arma que salva. Así son las 
palabras de Jesús sobre la Providencia Divina. Sería antievangélico decir a un padre 
de familia sin empleo, pobre, con ocho hijos y mujer enferma: "¡No ande preocupado 
con lo que va a comer y a beber! ¿Por qué preocuparse del vestido y de la salud?" (Mt 
6,25.28). Esto lo podemos decir cuando, al imitar a Dios como Jesús, nos organizamos 
entre nosotros para poder compartir, garantizando a los hermanos la sobrevivencia. 
De lo contrario seríamos como los tres amigos de Job, para defender a Dios, 
contaban mentiras sobre la vida humana (Job 13,7). Sería como “disponer de un 
huérfano y traicionar a un amigo” (Job 6,27). En boca del sistema de los ricos, estas 
palabras pueden ser armas mortales contra los pobres. En boca del pobre, pueden 
ser una salida real y concreta para una convivencia mejor, más justa y fraterna.  

4) Para la reflexión personal  

• ¿Cómo entiendo y vivo la confianza en la Providencia Divina?  
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• Como cristianos tenemos la misión de dar una expresión concreta a aquello que nos 
anima por dentro. ¿Cuál es la expresión que estamos dando a nuestra confianza en 
la Divina Providencia?  

5) Oración final  
Mi lengua proclama tu promesa, pues justos son tus mandamientos. Acuda tu mano 
en mi socorro, pues he elegido tus ordenanzas. (Sal 119,172-173)  

Lectio Divina: domingo, 21 de junio 
de 2026 
XII Domingo del Tiempo Ordinario 

Dar testimonio del Evangelio sin miedo  

Mateo 10,26-33  

1. Oración inicial  
En la oscuridad de una noche sin estrellas, la noche vacía de sentido tú, Verbo de la 
Vida, como relámpago en la tempestad del olvido, has entrado en el límite de la duda, 
al abrigo de los confines de la precariedad, para esconder la luz.  
Palabras hechas de silencio y de cotidianidad tus palabras humanas, precursoras de los 
secretos del Altísimo: como anzuelos lanzados en las aguas de la muerte para 
encontrar al hombre, sumergido en su ansiosa locura, y retenerlo preso, por el 
atrayente resplandor del perdón. A Ti, Océano de Paz y sombra de la eterna Gloria, te 
doy gracias: Mar en calma para mi orilla que espera la ola, ¡que yo te busque! Y la 
amistad de los hermanos me proteja cuando la tarde descienda sobre mi deseo de ti. 
Amén.  

2. Lectura  
a) El texto:  

26 «No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, 
ni oculto que no haya de saberse. 27 Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros 
a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados. 28 «Y no temáis a los que 
matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien al que puede llevar a 
la perdición alma y cuerpo en la gehenna.29 ¿No se venden dos pajarillos por un as? 
Pues bien, ni uno de ellos caerá en tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. 30 En 
cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. 31 No 
temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos. 32 «Por todo aquel que se 
declare por mí ante los hombres, yo también me declararé por él ante mi Padre que 
está en los cielos; 33 pero a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo también 
ante mi Padre que está en los cielos.  
b) Momento de silencio:  

Dejamos que la voz del Verbo resuene en nosotros.  
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3. Meditación  
a) Preguntas para la reflexión:  

• No hay nada encubierto que no deba ser descubierto: la verdad bajo los velos del 
silencio se extiende más que si se expone en las ávidas manos de los hombres sordos 
al soplo del Espíritu. La palabra de Dios que escuchas ¿dónde la colocas? ¿A merced 
de tus pensamientos aventureros o en el sagrario de tu acogida profunda?  

• Lo que os digo en la oscuridad decidlo a la luz: Cristo habla en las tinieblas, en el 
secreto del corazón. Para ofrecer sus palabras a la luz éstas deben pasar por tu 
pensamiento, dentro de tu sentir, en las entrañas antes de subir a los labios. Las 
palabras que habitualmente diriges a los otros ¿son palabras dichas en el secreto por 
Él o silabas de pensamientos que vienen al caso?  

• Y no tened miedo de los que matan el cuerpo: ninguno, ni nadie podrá hacerte 
mal, si Dios está contigo. Podrán hacerte prisionero, pero no podrán quitarte la 
libertad y la dignidad porque non son extraíbles por cualquiera. Miedos, temores, 
sospechas, ansias... pueden llegar a ser un recuerdo lejano. ¿Cuándo lo dejarás en la 
confianza que Dios no te abandona nunca y tiene cuidado de ti?  

• Dos pájaros ¿no se venden quizás por un as? Y sin embargo ninguno de ellos 
caerá a tierra sin que lo quiera mi Padre. La providencia de Dios puede asemejarse 
al destino, pero es otra cosa totalmente distinta. Los pájaros caen a tierra No es Dios 
quien los arroja a tierra, sino que cuando caen el Padre está allí. No es Dios quien 
manda la enfermedad, pero cuando el hombre se enferma, El Padre está allí con Él. 
Nuestras cosas le pertenecen. La soledad que a veces nos aprisiona no es abandono. 
¿Volveremos alrededor la mirada para encontrar los ojos de Cristo que vive con 
nosotros aquel momento de desolación?  

• Quien me reconoce delante de los hombres, también yo lo reconoceré delante 
de mi Padre: Dar a Cristo el coraje de nuestra fe en Él... esta exigencia de vida en la 
que Dios no es un accesorio, sino el pan cotidiano y la carta identificadora, ¿por sí te 
interpela o todavía queda algún deseo oculto? También entre los jefes, dice Juan, 
muchos creyeron en Él, pero no lo reconocían abiertamente a causa de los fariseos, 
para no ser expulsados de la sinagoga. ¿Arriesgas tu nombre por Él?  

b) Clave de lectura:  

• ¡No temed! Es la palabra clave, que repetida tres veces, confiere unidad al pasaje. 
Probablemente es una unidad literaria que recoge cuatro dichos aislados. La fe exige 
como disposición de fondo el no temer. Los argumentos que surgen: proclamación 
pública del evangelio (vv. 26-27), la disponibilidad para afrontar el martirio 
sacrificando la vida física para llegar a la vida eterna (v. 28), imágenes de confianza 
en la providencia (vv. 29-31), la profesión valerosa de la fe en Cristo (vv. 32-33 Es de 
eficacia notable las contradicciones: velado / desvelado, escondido / conocido, 
tinieblas / luz, cuerpo / alma, reconocer / renegar...que evidencian las orillas de la vida 
evangélicamente vivida. Los velos del conocimiento se abren a la luz y sobre los 
techos del universo la palabra escuchada en el secreto corre. Todo el hombre está 
presente al corazón de Dios, y si las criaturas de la tierra destilan ternura, cuanto más 
la vida de una criatura–hijo.  

• v. 26. No les tengáis miedo. Pues no hay nada encubierto que no haya de ser 
descubierto, ni oculto que no haya de saberse. Lo que está escondido, no está 
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reservado a unos pocos, sino simplemente guardado en espera de ser manifestado. 
Hay un tiempo para tener escondido y hay un tiempo para manifestar, diría el 
Qoelet... saber guardar la verdad en el secreto de los días que pasan: esto es lo que 
forja la credibilidad de la manifestación. No se puede arrojar una semilla al aire, se 
guarda en el surco del corazón, se deja a sí misma mientras se transforma muriendo, 
se le sigue atentamente en su germinar a la luz, hasta que la espiga no esté madura 
y lista para la siega. Cada palabra de Dios pide pasar a través del surco de la propia 
historia para llevar a su tiempo fruto abundante.  

• v. 27. Lo que Yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz y lo que oís al oído 
proclamadlo desde los terrados. Jesús habla en el secreto, nosotros hablamos en la 
luz. Dios habla, nosotros escuchamos y nos convertimos en su boca para otros. Las 
tinieblas de la escucha, del poner dentro, de asimilar preceden a la aurora de todo 
anuncio. Y cuando desde los terrados se oiga la buena noticia los hombres se verán 
obligados a mirar a lo alto. Un tesoro de gloria contiene cada momento de escucha, 
es un momento de espera que prepara al nacimiento de la luz  

• v. 28. Y no temáis a los que matan el cuerpo y no pueden matar el alma; temed más 
bien al que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la Gehenna. Se puede tener 
miedo de aquéllos que pueden golpear lo que no es el hombre en su plenitud: quitar 
la vida terrena no equivale a morir. El único verdaderamente temible es Dios. Pero 
Dios también después de la muerte conserva la vida del hombre, por esto no hay 
que temer. Suceda lo que suceda Dios está con el hombre Y esta es una certeza que 
permite navegar entre las borrascas más devastadoras porque los tesoros del 
hombre están guardados por Dios, y de la mano de Dios ninguno puede quitar a los 
elegidos.  

• v. 29. ¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ninguno de ellos caerá en 
tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. Dos pajarillos, un as. Un mínimo valor 
que sin embargo está en el pensamiento del Padre. Donde la vida palpita, allí está 
Dios, completamente. Este cuidado profundo encanta y consuela...e invita a poner 
oído a todo lo que vibra y lleva la imagen santa del Eterno esplendor. Dos pajarillos: 
dos pequeñísimas criaturas, de vida breve. El valor de las cosas no se viene por su 
grandeza o potencia, sino por aquello que anima a lo que es “cuerpo”. Por tanto, todo 
espacio habitado que acoge la impronta del Creador es lugar de encuentro con Él, 
testimonio de su atención.  

• v. 30. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos 
contados. La preocupación de Dios por sus criaturas llega hasta contar los cabellos 
de nuestra cabeza ¡Es absurdo el Señor en su manera de amar! Cuando la desolación 
y el abandono se convierten en las palabras de hoy día, bastará contar cualquier 
cabello de nuestra cabeza recordar la presencia de Dios en nosotros. La protección 
del Padre celestial no faltará nunca a los discípulos de Jesús. El Misterio que todo lo 
abraza no puede desaparecer en aquéllos que han elegido el seguir a su Hijo, 
dejando la tierra de sus seguridades humanas.  

• v. 31. No temáis pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos. Si Dios derrocha sus 
preocupaciones por dos pajarillos, cuanto más las tendrá por nosotros. De frente a 
esta imagen viva de la sensibilidad humana y religiosa de Cristo, desaparece el 
temor. Dios está a favor del hombre, no contra él. Y si calla, no es porque no se 
preocupe de nosotros, sino porque sus pensamientos sobre nosotros tienen 
prospectivas más grandes que traspasan los horizontes de la temporalidad terrena.  
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• v. 32. Todo aquél que se declare por mí ante los hombres, yo también me declararé 
por él ante mi Padre que está en los cielos. Reconocerse. Cuando en una plaza llena, 
te encuentras entre rostros desconocidos, experimenta la sensación de extranjero. 
Pero apenas vislumbra un rostro familiar se te agranda el corazón y te abres camino 
hasta llegar a él. Este reconocerse permite manifestarte delante de los otros y de 
exponerte. Cristo entre la gente es el rostro familiar que debe ser reconocido como 
Maestro y Señor de nuestra vida. ¿Y qué temor se puede tener pensando que Él nos 
reconocerá delante del Padre en los cielos?  

• v. 33. Pero a quien me niegue delante de los hombres, le negaré yo también ante mi 
Padre que está en el cielo. ¿Podemos pensar en un Jesús vengativo? No es un 
discurso de poca monta, sino un discurso que nace de un encuentro existencial. El 
que Cristo no podrá reconocer como algo propio a quien haya escogido todo menos 
a Él, es un discurso de fidelidad y de respeto a la libertad humana. Dios respeta la 
criatura al punto tal de no interferir ni en el espacio de su errar. El evangelio exige 
pertenencia, no palabras o hechos. ¡El corazón habita en el cielo, cuando Cristo es su 
aliento de vida.  

4. Oración (salmo 22,23-32)  
Contaré tu fama a mis hermanos, reunido en asamblea te alabaré: «Los que estáis por 
Yahvé, alabadlo, estirpe de Jacob, respetadlo, temedlo, estirpe de Israel.  
Que no desprecia ni le da asco la desgracia del desgraciado; no le oculta su rostro, le 
escucha cuando lo invoca».  
Tú inspiras mi alabanza en plena asamblea, cumpliré mis votos ante sus fieles. Los 
pobres comerán, hartos quedarán, los que buscan a Yahvé lo alabarán: «¡Viva por 
siempre vuestro corazón!».  
Se acordarán, volverán a Yahvé todos los confines de la tierra; se postrarán en su 
presencia todas las familias de los pueblos. Porque de Yahvé es el reino, es quien 
gobierna a los pueblos. Ante él se postrarán los que duermen en la tierra, ante él se 
humillarán los que bajan al polvo.  
Y para aquel que ya no viva su descendencia le servirá: hablará del Señor a la edad 
venidera, contará su justicia al pueblo por nacer: «Así actuó el Señor».  

5. Contemplación  
Señor, entre los velos de lo recibido y no dado que yo pueda meditar y acoger todo de 
ti. No sea mi anunciarte un repetidor inconsciente, sino una palabra poseída en cuanto 
que vivida y largamente rumiada. Se desvele a mis sentidos la belleza de tu presencia, y 
en el misterio de tu donarte incesante descienda el velo del encuentro cerca de ti. El 
tesoro escondido por los siglos es ahora conocido y de las tinieblas se ha levantado una 
luz por los siglos. La aurora de un día sin ocaso, reluciendo sobre aquello que el amor 
ha creado y el pecado ha roto, haga de nuevo todas las cosas. Te reconoceré Dios mío 
delante de mis hermanos. porque será imposible para mí tener escondida la lámpara 
que tú has encendido en mi vida. ¿Quién me dará palabras que me creen y hagan de 
mi limite una definición maravillosa de lo que soy, yo, en particular, como ningún otro? 
Solo tú, Señor, tienes palabras de vida eterna. Y yo las comeré y ofreceré a costa de ser 
devoradas con ellas. Me bastará sentirme un pajarillo para encontrar la esperanza 
cuando la tormenta me bañe, porque los ases que tu das por los pajarillos no se 
cuentan en tu alforja. Amen.  
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Lectio Divina: lunes, 22 de junio de 
2026  
Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial  
Concédenos vivir siempre, Señor, en el amor y respeto a tu santo nombre, porque 
jamás dejas de dirigir a quienes estableces en el sólido fundamento de tu amor. Por 
nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 7,1-5  
«No juzguéis, para que no seáis juzgados. Porque con el juicio con que juzguéis seréis 
juzgados, y con la medida con que midáis se os medirá. ¿Cómo es que miras la brizna 
que hay en el ojo de tu hermano, y no reparas en la viga que hay en tu ojo? ¿O cómo 
vas a decir a tu hermano: `Deja que te saque la brizna del ojo', teniendo la viga en el 
tuyo? Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, y entonces podrás ver para sacar la 
brizna del ojo de tu hermano.  

3) Reflexión  
En el evangelio de hoy seguimos la meditación sobre el Sermón del Monte que se 
encuentra en los capítulos 5 y 6 de Mateo. Durante la 10ª y 11ª Semana del Tiempo 
Ordinario veremos el capítulo 7. En estos tres capítulos 5, 6 y 7 se presenta una idea de 
cómo era la catequesis en las comunidades de los judíos convertidos en la segunda 
mitad del primer siglo en Galilea y en Siria. Mateo juntó y organizó las palabras de Jesús 
para enseñar cómo debía de ser la nueva manera de vivir la Ley de Dios.  
Después de haber explicado cómo reestablecer la justicia (Mt 5,17 a 6,18) y cómo 
restaurar el orden de la creación (Mt 6,19-34), Jesús enseña cómo debe ser la vida en 
comunidad (Mt 7,1-12). Al final, hay algunas recomendaciones y consejos finales (Mt 7,13-
27). Aquí sigue un esquema de todo el sermón del Monte:  

• Mateo 5,1-12: Las bienaventuranzas: solemne apertura de la nueva Ley.  

• Mateo: 5,13-16: La nueva presencia en el mundo: Sal de la tierra y Luz del mundo.  

• Mateo 5,17-19: La nueva práctica de la justicia: relación con la antigua ley.  

• Mateo 5, 20-48: La nueva práctica de la justicia: observando la nueva Ley.  

• Mateo 6,1-4: La nueva práctica de las obras de piedad: limosna  

• Mateo 6,5-15: La nueva práctica de las obras de piedad: la oración  

• Mateo 6,16-18: La nueva práctica de las obras de piedad: el ayuno  

• Mateo 6,19-21: Nueva relación con los bienes materiales: no acumular  

• Mateo 6,22-23: Nueva relación con los bienes materiales: visión correcta  

• Mateo 6,24: Nueva relación con los bienes materiales: Dios y el dinero  

• Mateo 6,25-34: Nueva relación con los bienes materiales: confiar en la providencia  
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• Mateo 7,1-5: Nueva convivencia comunitaria: no juzgar  

• Mateo 7,6: Nueva convivencia comunitaria: no despreciar la comunidad  

• Mateo: 7,7-11: Nueva convivencia comunitaria: la confianza en Dios engendra el 
compartir Mateo 7,12: Nueva convivencia comunitaria: la Regla de Oro  

• Mateo 7,13-14: Recomendaciones finales: escoger el camino recto  

• Mateo 7,15-20: Recomendaciones finales: al profeta se le reconoce por los frutos  

• Mateo 7,21-23: Recomendaciones finales: no sólo hablar, también practicar  

• Mateo 7,24-27: Recomendaciones finales: construir la casa en la roca  

• La vivencia comunitaria del evangelio (Mt 7,1-12) es la piedra de toque. Es donde se 
define la seriedad del compromiso. La nueva propuesta de la vida en comunidad 
aborda diversos aspectos: no ver la brizna que está en el ojo del hermano (Mt 7,1-5), 
no tirar perlas a los puercos (Mt 7,6), no tener miedo a pedir a Dios cosas (Mt 7,7-11). 
Estos consejos van a culminar en la Regla de Oro: hacer al otro lo que nos gustaría 
nos hiciesen a nosotros (Mt 7,12). El evangelio de hoy presenta la primera parte: 
Mateo 7,1-5.  

• Mateo 7,1-2: No juzgar, y no seréis juzgados. La primera condición para una buena 
convivencia comunitaria es no juzgar al hermano y a la hermana, o sea eliminar los 
preconceptos que impiden la convivencia transparente. ¿Qué significa esto 
concretamente? El evangelio de Juan da un ejemplo de cómo Jesús vivía en 
comunidad con sus discípulos. Jesús dice: “Ya nos les llamaré servidores, porque un 
servidor no sabe lo que hace su patrón. Les llamo amigos, porque les he dado a 
conocer todo lo que aprendí de mi Padre” (Jn 15,15). Jesús es un libro abierto para sus 
compañeros. Esta trasparencia nace de su total confianza en los hermanos y en las 
hermanas y tiene su raíz en su intimidad con el Padre que da fuerza para abrirse 
totalmente a los demás. Quien convive así con los hermanos y hermanas, acepta al 
otro como es, sin ideas preconcebidas, sin imponer condiciones previas, sin juzgar al 
otro. ¡Aceptación mutua sin fingimiento y en total trasparencia! ¡Este es el ideal de la 
nueva vida comunitaria, nacida de la Buena Nueva que Jesús nos trae de que Dios 
es Padre/Madre y que, por tanto, todos somos hermanos y hermanas unos de otros. 
Es un ideal tan difícil y tan bonito y atrayente como aquel otro: ”Sed perfecto como 
el Padre celestial es perfecto” (Mt 5,48).  

• Mateo 7.3-5: Ver la brizna y no percibir la viga. Enseguida Jesús da un ejemplo: 
“¿Cómo es que miras la brizna que hay en el ojo de tu hermano, y no reparas en la 
viga que hay en tu ojo? ¿O cómo vas a decir a tu hermano: `Deja que te saque la 
brizna del ojo', teniendo la viga en el tuyo? Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, 
y entonces podrás ver para sacar la brizna del ojo de tu ". Al oír esta frase, solemos 
pensar en los fariseos que despreciaban a la gente tildándola de ignorante y se 
consideraban mejores que los demás (cf. Jn 7,49; 9,34). En realidad, la frase de Jesús 
sirve para todos. Por ejemplo, hoy, muchos de nosotros que somos católicos 
pensamos que somos mejores que los demás cristianos. Pensamos que los demás 
son menos fieles al evangelio que nosotros. Vemos la brizna en el ojo del otro, sin ver 
la viga en nuestros ojos. Esta viga es la causa por la cual, hoy, mucha gente tiene 
dificultad en creer en la Buena Nueva de Jesús.  

4) Para la reflexión personal  
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• No juzgar al otro y eliminar los preconceptos: ¿cuál es la experiencia personal que 
tengo sobre este punto?  

• Brizna y viga: ¿cuál es la viga en mí que dificulta mi participación en la vida en familia 
y en comunidad?  

5) Oración final  
Rebosan paz los que aman tu ley, ningún contratiempo los hace tropezar. Espero tu 
salvación, Yahvé, y cumplo tus mandamientos. (Sal 119,165-166)  

Lectio Divina: martes, 23 de junio de 
2026  
Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial  
Concédenos vivir siempre, Señor, en el amor y respeto a tu santo nombre, porque 
jamás dejas de dirigir a quienes estableces en el sólido fundamento de tu amor. Por 
nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 7,6.12-14  
«No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, 
no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen. «Por 
tanto, todo cuanto queráis que os hagan los hombres, hacédselo también vosotros a 
ellos; porque ésta es la Ley y los Profetas. «Entrad por la entrada estrecha; porque 
ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son muchos los 
que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a 
la Vida!; y pocos son los que lo encuentran.  

3) Reflexión  

• Discernimiento y prudencia al ofrecer las cosas de valor. En sus relaciones con los 
demás, Jesús pone en guardia ante algunas actitudes peligrosas. Lo primero es no 
juzgar (7,1-5): se trata de una verdadera prohibición, “no juzguéis”, acción que evita 
todo desprecio o condena de los otros. El juicio último es competencia exclusiva de 
Dios; nuestros parámetros y criterios son relativos; están condicionados por nuestra 
subjetividad. Toda condenación de los demás se vuelve también condenación de sí 
mismo, por cuanto nos pone bajo el juicio de Dios y se autoexcluye del perdón. Si tu 
ojo está limpio, es decir, si está libre de todo juicio hacia el hermano, puedes 
relacionarte con él de manera veraz ante Dios. Vayamos a las palabras de Jesús que 
el texto nos ofrece: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas 
delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, 
os despedacen” (7,6). A primera vista, este “dicho” de Jesús parece extraño a la 
sensibilidad del lector hodierno. Puede presentarse como un verdadero enigma. En 
verdad se trata de una manera de decir, de un lenguaje semítico que requiere ser 
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interpretado. En tiempo de Jesús, como en la cultura antigua, los perros no eran muy 
apreciados porque se consideraban semisalvajes y callejeros (U. Luz). Vayamos ahora 
al aspecto positivo y didáctico-sapiencial de las palabras de Jesús: no profanar las 
cosas santas es, a fin de cuentas, una invitación a usar la prudencia y el 
discernimiento. En el AT las cosas santas son la carne para el sacrificio (Lv 22,14; Es 
29,33ss; Nm 18,8-19). También la prohibición de echar las perlas a los puercos resulta 
incomprensible. Para los hebreos, los cerdos son animales impuros, como la 
quintaesencia de la repugnancia. Por el contrario, las perlas son lo más precioso que 
puede haber. La advertencia de Jesús se refiere a aquel que sacia a los perros 
callejeros con la carne consagrada y destinada al sacrificio. Tal comportamiento 
resulta malvado y con frecuencia imprudente, pues normalmente a los perros no se 
les daba de comer y, movidos por su hambre insaciable, podían retroceder y asaltar 
a sus “bienhechores”. A nivel metafórico, las perlas indicarían las enseñanzas de los 
sabios y las interpretaciones de la “torâh”. En el evangelio de Mateo, la perla es 
imagen del reino de Dios (Mt 13,45ss). La interpretación que hace el evangelista al 
poner esta advertencia de Jesús, es principalmente teológica. Seguramente la 
interpretación que nos parecerá más acorde con el texto es la lectura eclesial de las 
palabras de Jesús: una advertencia a los misioneros cristianos de no predicar el 
evangelio a cualquiera (Gnilka Luz)  

• El camino a seguir. Al final del discurso (7,13-27) Mateo pone, entre otras cuestiones, 
una exhortación conclusiva de Jesús, que invita a hacer una elección decisiva para 
entrar en el reino de los cielos: la puerta estrecha (7,13-14). La palabra de Jesús no es 
sólo algo que hay que comprender e interpretar, sino que sobre todo ha de formar 
parte de la vida. Ahora bien, para entrar en el reino de los cielos es necesario seguir 
un camino y entrar en la plenitud de la vida atravesando una “puerta”. El tema del 
“camino” es muy apreciado en el AT (Dt 11,26-28; 30,15-20; Jr 21,8; Sal 1,6; Sal 118,29-30; 
Sal 138,4; Sb 5,6-7, etc.). El camino representado en las dos puertas conduce a metas 
diversas. Una significación coherente de las advertencias de Jesús sería que a la 
puerta ancha se une el camino ancho que conduce a la perdición, es decir, recorrer 
un camino ancho siempre es agradable, pero esto no se dice en nuestro texto. Más 
bien parece que Mateo coincide con el concepto judío de “camino”: siguiendo Dt 
30,19 y Jr 21,8 se encuentran dos caminos que se contraponen, el de la muerte y el de 
la vida. Saber elegir entre dos modos diversos de vida es decisivo para entrar en el 
reino de los cielos. El que elije la vía estrecha, la de la vida, debe saber que está llena 
de aflicciones; al decir estrecha indica que en el sufrimiento se encuentra la prueba 
de la fe.  

4) Para la reflexión personal  

• ¿Cómo ha impactado en tu corazón la palabra de Jesús? ¿La escuchas para vivir bajo 
la mirada del Padre y para cambiar personalmente y en tus relaciones con los 
hermanos?  

• La palabra de Jesús, o mejor, Jesús mismo es la puerta que introduce en la vida filial 
y fraterna. ¿Te dejas guiar y atraer por la vía estrecha y exigente del evangelio? 
¿Sigues más bien la vía ancha y fácil, que consiste en hacer lo que a uno le place o lo 
que conduce a satisfacer los propios deseos, y que pasa por alto las necesidades de 
los demás?  

5) Oración final  
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Tu amor, oh Dios, evocamos en medio de tu templo; como tu fama, oh Dios, tu 
alabanza alcanza los confines de la tierra. (Sal 48,10-11)  

Lectio Divina: miércoles, 24 de junio 
de 2026  
Natividad de san Juan Bautista, solemnidad 

Lucas 1,57-66.80  

1. Recojámonos en oración – Statio  
Oración del Card. Mercier al Espíritu Santo  

¡Oh Dios, que has instruido a tus fieles, iluminando sus corazones con la luz del Espíritu 
Santo, concédenos obtener por el mismo Espíritu el gustar del bien y gozar siempre de 
sus consuelos. Gloria, adoración, amor, bendición a Ti eterno divino Espíritu, que nos ha 
traído a la tierra al Salvador de nuestras almas. Y gloria y honor a su adorabilísimo 
Corazón que nos ama con infinito amor!  
¡Oh Espíritu Santo, alma del alma mía, yo te adoro: ilumíname, guíame, fortifícame, 
consuélame, enséñame lo que debo hacer, dame tus órdenes!  
Te prometo someterme a lo que permitas que me suceda: hazme sólo conocer tu 
voluntad.  

2. Lectura orante de la Palabra – Lectio  
Del santo Evangelio de Lucas 1,57-66.80 

57 Se le cumplió a Isabel el tiempo de dar a luz y tuvo un hijo. 58 Oyeron sus vecinos y 
parientes que el Señor le había hecho gran misericordia, y se congratulaban con ella.  
59 Al octavo día fueron a circuncidar al niño y querían ponerle el nombre de su padre, 
Zacarías, 60 pero su madre, tomando la palabra, dijo: «No; se ha de llamar Juan.» 61 Le 
decían: «No hay nadie en tu parentela que tenga ese nombre.» 62 Y preguntaban por 
señas a su padre cómo quería que se le llamase. 63 Él pidió una tablilla y escribió: «Juan 
es su nombre.» Y todos quedaron admirados.64 Y al punto se abrió su boca y su lengua, y 
hablaba bendiciendo a Dios. 65 Invadió el temor a todos sus vecinos, y en toda la 
montaña de Judea se comentaban todas estas cosas; 66todos los que las oían las 
grababan en su corazón, diciéndose: «Pues ¿qué será este niño?» Porque, en efecto, la 
mano del Señor estaba con él.  
80 El niño crecía y su espíritu se fortalecía y vivió en lugares desiertos hasta el día de su 
manifestación a Israel.  

3. Rumiar la Palabra - Meditatio  
3.1 Clave de lectura  

• Este pasaje del evangelio forma parte de los así llamados relatos de la infancia de 
Jesús. De modo particular este texto sigue a la escena de la visita de María “a la casa 
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de Zacarías” (Lc 1, 40) después de la anunciación del ángel mensajero de la nueva 
creación.  

• La anunciación de hecho inaugura gozosamente el cumplimiento de las promesas 
de Dios a su pueblo (Lc 1, 26-38). El gozo de los tiempos nuevos, que ha llenado a 
María, inunda ahora el corazón de Isabel. Ella goza por el anuncio traído por María 
(Lc 1, 41). María por su parte “proclama las grandezas del Señor” (Lc 1, 46) porque el 
Poderoso ha hecho cosas grandes en ella, como también ha obrado grandes 
prodigios por su pueblo necesitado de salvación.  

• La expresión “ se cumplió el tiempo” nos recuerda que esta realidad no solamente 
sorprende a Isabel preñada , sino que revela también algo del proyecto de Dios. San 
Pablo, en efecto, dice que cuando se cumplió el tiempo, Dios mandó a su Unigénito 
“nacido de mujer, nacido bajo la ley para rescatar a aquéllos que estaban bajo la ley, 
para que recibiésemos, la adopción de hijos” de Dios (Gál 4,4)  

• En el evangelio Jesús habla del cumplimiento de los tiempos, especialmente en 
evangelio el de Juan. Dos de estos momentos son las bodas de Caná (Jn 2,1-12) y la 
agonía en la cruz, donde Jesús proclama que “todo está cumplido” (Jn 19,30). En el 
cumplimiento de los tiempos Jesús inaugura una era de salvación. El nacimiento de 
Juan Bautista estrena este tiempo de salvación. Él, de hecho a la llegada del Mesías, 
se alegra y salta de gozo en el vientre de Isabel su madre (Lc 1,44). Más tarde él se 
definirá a sí mismo como el amigo del esposo (Jesús), que se alegra y goza con la 
llegada de las bodas con su esposa, la Iglesia (Jn 3,29).  

• El hijo no se llamará como su padre Zacarías, sino Juan. Zacarías nos recuerda que 
Dios no olvida a su pueblo. Su nombre en efecto significa “Dios recuerda”. Su hijo, 
ahora no podrá ser llamado “Dios recuerda”, porque las promesas de Dios se están 
cumpliendo. La misión profética de Juan debe indicar la misericordia de Dios. Él, por 
tanto, se llamará Juan, o sea, “Dios es misericordia”. Esta misericordia se manifiesta 
en la visita al pueblo, exactamente “como lo había prometido por boca de sus santos 
profetas de un tiempo” (Lc 1,67-70). El nombre indica por esto la identidad y la misión 
del que ha de nacer. Zacarías escribirá el nombre de su hijo sobre una tablilla para 
que todos pudiesen verlo con asombro (Lc 1,63). Esta tablilla evocará otra inscripción, 
escrita por Pilatos para ser colgada en la cruz de Jesús. Esta inscripción revelaba la 
identidad y la misión del crucificado: “Jesús Nazareno rey de los Judíos” (Jn 19,19). 
También este escrito provocó el asombro de los que estaban en Jerusalén por la 
fiesta. En todo, Juan es el precursor de Cristo. Ya desde su nacimiento e infancia él 
apunta a Cristo. “¿Quién será este niño?” Él es “la voz que grita en el desierto” (Jn 1, 
23), animando a todos a preparar los caminos del Señor. No es él el Mesías (Jn 1, 20), 
pero lo indica con su predicación y sobre todo con su estilo de vida ascética en el 
desierto. Él entretanto “ crecía y se fortificaba en el espíritu. Vivió en regiones 
desérticas hasta el día de su manifestación a Israel” (Lc 1, 80).  

3.1.1 Preguntas para orientar la meditación y la actualización  

• ¿Qué es lo que más te ha llamado la atención en este pasaje y en la reflexión?  

• Juan se identifica como el amigo del esposo. ¿Cuál es, a tu parecer, el significado que 
tiene esta imagen?  

• La Iglesia ha visto siempre en Juan Bautista su tipo. Él es aquel que prepara el 
camino del Señor. ¿Tiene esto alguna importancia para nuestra vida cotidiana?  
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4. Oratio  
Bendigamos al Señor con Zacarías (Lc 1, 68-69) «Bendito el Señor Dios de Israel porque 
ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa 
de David, su siervo, como había prometido desde antiguo, por boca de sus santos 
profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de la mano de todos los que nos 
odian teniendo misericordia con nuestros padres y recordando su santa alianza el 
juramento que juró a Abrahán nuestro padre, de concedernos que, libres de manos 
enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia en su presencia todos 
nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor 
para preparar sus caminos y dar a su pueblo el conocimiento de la salvación mediante 
el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán 
que nos visite una Luz de lo alto, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y 
sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.»  

5. Contemplatio  
Adoremos juntos la misericordia y la bondad de Dios repitiendo en silencio: Gloria al 
Padre al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en el principio ahora y siempre por los siglos 
de los siglos. Amén.  

Lectio Divina: jueves, 25 de junio de 
2026  
Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial  
Concédenos vivir siempre, Señor, en el amor y respeto a tu santo nombre, porque 
jamás dejas de dirigir a quienes estableces en el sólido fundamento de tu amor. Por 
nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 7,21-29  
«No todo el que me diga: ’Señor, Señor', entrará en el Reino de los Cielos, sino el que 
haga la voluntad de mi Padre que está en los cielos. Muchos me dirán aquel Día: 
`Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios, 
y en tu nombre hicimos muchos milagros?' Y entonces les declararé: `¡Jamás os 
conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad!' «Así pues, todo el que oiga estas palabras 
mías y las ponga en práctica, será como el hombre prudente que edificó su casa sobre 
roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra 
aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca. Y todo el que oiga 
estas palabras mías y no las ponga en práctica, será como el hombre insensato que 
edificó su casa sobre arena: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, 
irrumpieron contra aquella casa y cayó, y fue grande su ruina.»  
Y sucedió que cuando acabó Jesús estos discursos, la gente se asombraba de su 
doctrina; porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como sus escribas.  
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3) Reflexión  
El evangelio de hoy presenta la parte final del Sermón de la Montaña (a) no basta 
hablar y cantar, es preciso vivir y practicar (Mt 7,21-23). (b) la comunidad construida en 
cima del fundamento de la nueva Ley del Sermón del Monte quedará firme en el 
momento de la tormenta (Mt 7,24-27). (c) el resultado de las palabras de Jesús en las 
personas es una conciencia más crítica con relación a los líderes religiosos, los escribas 
(Mt 7,28-29).  

• Este final del Sermón del Monte explica algunas oposiciones o contradicciones que 
siguen actuales hasta hoy en día: (a) Las personas que hablan continuamente de 
Dios, pero se olvidan de hacer la voluntad de Dios; usan el nombre de Jesús, pero no 
traducen en la vida su relación con el Señor (Mt 7,21). (b) Hay personas que viven en 
la ilusión de estar trabajando por el Señor, pero en el día del encuentro definitivo con 
El, descubren trágicamente que nunca le conocieron (Mt 7,22-23). Las dos palabras 
finales del Sermón del Monte, de la casa construida sobre la roca (Mt 7,24-25) y de la 
casa construida sobre la arena (Mt 7,26-27), ilustran estas contradicciones. Por medio 
de ellas Mateo denuncia y, al mismo tiempo, trata de corregir la separación entre fe 
y vida, entre hablar y hacer, entre enseñar y practicar.  

• Mateo 7,21: No basta hablar, es preciso practicar. El importante no es hablar de forma 
bonita sobre Dios o saber explicar bien la Biblia a los demás, sino que es hacer la 
voluntad del Padre y, así, ser una revelación de su rostro y de su presencia en el 
mundo. La misma recomendación fue dada por Jesús a la mujer que elogió a María 
su madre. Jesús le respondió: “Felices los que oyen la Palabra de Dios y la ponen en 
práctica” (Lc 11,28).  

• Mateo 7,22-23: Los dones deben estar al servicio del Reino, de la comunidad. Había 
personas con dones extraordinarios como, por ejemplo, el don de la profecía, del 
exorcismo, de la sanación, pero usaban estos dones para ellas mismas, fuera del 
contexto de la comunidad. En el juicio, oirán una sentencia dura de Jesús: "¡Alejaos 
de mí vosotros que practicáis la iniquidad!". La iniquidad es lo opuesto a la justicia. 
Es hacer con Jesús lo que algunos doctores hacían con la ley: enseñaban pero no 
practicaban (Mt 23,3). Pablo dirá lo mismo con otras palabras y argumentos : “Si yo 
tuviera el don de profecía, conociendo las cosas secretas con toda clase de 
conocimientos, y tuviera tanta fe como para trasladar los montes, pero me faltara el 
amor, nada soy. Si reparto todo lo que poseo a los pobres y si entrego hasta mi propio 
cuerpo, pero no por amor, sino para recibir alabanzas, de nada me sirve” (1Cor 13,2-3).  

• Mateo 7,24-27: La parábola de la casa sobre roca. Oír y poner en práctica, ésta es la 
conclusión final del Sermón del Monte. Mucha gente trataba de buscar su seguridad 
en los dones extraordinarios o en las observancias. Pero la verdadera seguridad no 
viene del prestigio, ni de las observancias, no viene de nada de esto. ¡Viene de Dios! 
Viene del amor de Dios que nos amó primero (1Jn 4,19). Su amor por nosotros, 
manifestado en Jesús, supera todo (Rom 8,38-39). Dios se vuelve fuente de 
seguridad, cuando tratamos de hacer su voluntad. Ahí, El será la roca que nos 
sustenta en la hora de las dificultades y de las tormentas.  

• Mateo 7,28-29: Enseñar con autoridad. El evangelista cierra el Sermón del Monte 
diciendo que la multitud quedó admirada de la enseñanza de Jesús, "él enseñaba 
con autoridad y no como los escribas". El resultado de la enseñanza de Jesús es la 
conciencia más crítica de la gente con relación a las autoridades religiosas de la 
época. Sus palabras sencillas y claras brotaban de su experiencia de Dios, de su vida 
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entregada al Proyecto del Padre. La gente estaba admirada y aprobaba las 
enseñanzas de Jesús.  

• Comunidad: casa en la roca. En el libro de los Salmos, con frecuencia encontramos 
la expresión: “Dios es mi roca mi fortaleza… , mi escudo y mi libertador” (Sal 18,3). El 
es la defensa y la fuerza de los que piensan en la justicia y la buscan (Sal 18,21.24). Las 
personas que confían en este Dios se vuelven roca para los otros. Así el profeta Isaías 
dirige una invitación a los que estaban en el cautiverio: “Escúchenme ustedes que 
anhelan la justicia y que buscan a Yavé. Miren la piedra de que fueron tallados, y el 
corte en la roca de donde fueron sacados. Miren a Abrahán, su padre, y a Sara, que 
los dio a luz” (Is 51,1-2). El profeta pide a la gente que no olvide el pasado. El pueblo 
tiene que recordar como Abrahán y Sara por la fe en Dios se vuelven roca, comienzo 
del pueblo de Dios. Mirando hacia esta roca, la gente cobraba valor para luchar y salir 
del cautiverio. Asimismo, Mateo exhorta a las comunidades para que tengan como 
meta esa misma roca (Mt 7,24-25) y así puedan ellas mismas ser roca para fortalecer 
a sus hermanos y hermanas en la fe. Este es el sentido del nombre que Jesús dio a 
Pedro: “Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia” (Mt 16,18). Esta es la 
vocación de las primeras comunidades, llamadas a unirse a Jesús, la piedra viva, para 
volverse, ellas también, piedras vivas por la escucha y la práctica de la Palabra (Pd 
2,4-10; 2,5; Ef 2,19-22).  

4) Para la reflexión personal  

• Nuestra comunidad ¿cómo trata de equilibrar oración y acción, alabanza y práctica, 
hablar y hacer, enseñar y practicar? ¿Qué es lo que debe mejorar en nuestra 
comunidad, para que sea roca, casa segura y acogedora para todos?  

• ¿Cuál es la roca que sustenta nuestra comunidad? ¿Cuál es punto en que Jesús 
insiste más?  

5) Oración final  
Ayúdanos, Dios salvador nuestro, por amor de la gloria de tu nombre; líbranos, borra 
nuestros pecados, por respeto a tu nombre. (Sal 78)  

Lectio Divina: viernes, 26 de junio de 
2026  
Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial  
Concédenos vivir siempre, Señor, en el amor y respeto a tu santo nombre, porque 
jamás dejas de dirigir a quienes estableces en el sólido fundamento de tu amor. Por 
nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 8,1-4  
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Cuando bajó del monte, fue siguiéndole una gran muchedumbre. En esto, un leproso 
se acercó y se postró ante él, diciendo: «Señor, si quieres puedes limpiarme.» Él 
extendió la mano, le tocó y dijo: «Quiero, queda limpio.» Y al instante quedó limpio de 
su lepra. Y Jesús le dice: «Mira, no se lo digas a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y 
presenta la ofrenda que prescribió Moisés, para que les sirva de testimonio.»  

3) Reflexión  
En los capítulos de 5 a 7 oímos las palabras de la nueva Ley proclamada por Jesús en lo 
alto de la Montaña. Ahora en los capítulos 8 y 9, Mateo muestra como Jesús practicaba 
aquello que acababa de enseñar. En los evangelios de hoy (Mt 8,1-4) y de mañana (Mt 
8,5-17), vamos a ver de cerca los siguientes episodios que revelan como Jesús sanaba: la 
curación de un leproso (Mt 8,1-4), la curación del siervo del centurión romano (Mt 8,5-
13), la curación de la suegra de Pedro (Mt 8,14-15) y la curación de numerosos enfermos 
(Mt 8,14-17).  

• Mateo 8,1-2: El leproso pide: “¡Señor, si quieres puedes limpiarme!” Un leproso llega 
cerca de Jesús. Era un excluido. Quien le tocaba quedaba impuro. Por esto, los 
leprosos debían ser alejados (Lv 13,45-46). Pero aquel leproso tiene mucho valor. 
Transgredió las normas de la religión para poder entrar en contacto con Jesús. al 
llegar cerca, dice: ¡Si quieres, puedes limpiarme! O sea: no precisas tocarme. Basta 
con que el Señor lo quiera, para que yo quede limpio.” Esta frase revela dos 
enfermedades: 1) la enfermedad de la lepra que lo volvía impuro; 2) la enfermedad 
de la soledad a la que era condenado por la sociedad y por la religión. Revela 
asimismo la gran fe de ese hombre en el poder de Jesús.  

• Mateo 8,3: Jesús lo toca y dice: ¡Quiero! Sé purificado. Profundamente compadecido, 
Jesús cura las dos enfermedades. Primero para curar la soledad, antes de decir 
cualquier palabra, toca al leproso. Es como si dijera: “Para mí, tú no eres un excluido. 
No tengo miedo en quedarme impuro si te toco. ¡Te acojo como hermano!” Luego 
cura la lepra diciendo: ¡Quiero! ¡Queda limpio! El leproso, para poder entrar en 
contacto con Jesús, había transgredido las normas de la ley. Asimismo, Jesús para 
poder ayudar a aquel excluido y, así, revelar un nuevo rostro de Dios, transgrede las 
normas de su religión y toca al leproso.  

• Mateo 8,4: Jesús ordena al hombre que vaya a conversar con los sacerdotes. En aquel 
tiempo, para que un leproso fuera admitido en la comunidad, necesitaba tener un 
certificado de curación confirmado por un sacerdote. Es como hoy. El enfermo sale 
del hospital solamente si tiene un certificado de alta firmado por el médico. Jesús 
obliga al fulano a que busque el documento, para poder convivir con normalidad. 
Obligó a las autoridades a que reconocieran que el hombre había sido curado. Jesús 
no solamente cura, sino que quiere que la persona curada pueda convivir. Reintegra 
a la persona en la convivencia fraterna. El evangelio de Marcos añade que el hombre 
no se presentó a los sacerdotes. Por el contrario “el hombre en cuanto salió, empezó 
a hablar y a contar detalladamente todo el asunto. Resultó que Jesús ya no podía 
entrar públicamente en el pueblo; tenía que andar por las afuera, en lugares 
apartados (Mc 1,45). ¿Por qué Jesús no podía entrar ya públicamente en una ciudad? 
Había tocado al leproso y ante las autoridades religiosas y ante la ley de la época se 
había vuelto impuro. Por eso, ahora, Jesús mismo era un impuro y tenía que ser 
alejado de todos. No podía entrar en las ciudades. Pero Marcos muestra que a la 
gente poco le importaban estas normas oficiales, pues ¡de todas parte venían donde 
Jesús! ¡Subversión total! El recado que Marcos nos da es éste: para anunciar la Buena 
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Nueva de Dios a la gente, no hay que tener miedo a transgredir las normas religiosas 
que son contrarias al proyecto de Dios y que impiden la fraternidad y la vivencia del 
amor. Aunque esto traiga dificultades para la gente, como le ocurrió a Jesús.  

• En Jesús, todo es revelación de aquello que ¡lo anima por dentro! El no sólo anuncia 
la Buena Nueva del Reino. El mismo es una muestra, un testimonio vivo del Reino, 
una revelación de Dios. En el aparece aquello que acontece cuando un ser humano 
deja reinar a Dios, le deja ser el centro de su vida.  

4) Para la reflexión personal  

• En nombre de la Ley de Dios, los leprosos eran excluidos, no podían convivir. En 
nuestra Iglesia existen costumbres y normas no escritas que, hasta hoy, marginan a 
las personas y las excluyen de la convivencia y de la comunión. ¿Conoces a personas 
así? ¿Qué opinas con relación a esto?  

• Jesús tuvo el valor de tocar al leproso. ¿Tú tendrías ese valor?  

5) Oración final  
Bendeciré en todo tiempo a Yahvé, sin cesar en mi boca su alabanza; en Yahvé se gloría 
mi ser, ¡que lo oigan los humildes y se alegren! (Sal 34,2-3)  

Lectio Divina: sábado, 27 de junio de 
2026  
Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial  
Concédenos vivir siempre, Señor, en el amor y respeto a tu santo nombre, porque 
jamás dejas de dirigir a quienes estableces en el sólido fundamento de tu amor. Por 
nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 8,5-17  
Al entrar en Cafarnaún, se le acercó un centurión y le rogó diciendo: «Señor, mi criado 
yace en casa paralítico con terribles sufrimientos.» Dícele Jesús: «Yo iré a curarle.» 
Replicó el centurión: «Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo 
digas de palabra y mi criado quedará sano. Porque también yo, que soy un subalterno, 
tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: `Vete', y va; y a otro: `Ven', y viene; y a mi 
siervo: `Haz esto', y lo hace.» Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le 
seguían: «Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os 
digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abrahán, 
Isaac y Jacob en el reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a 
las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.» Y dijo Jesús al 
centurión: «Anda; que te suceda como has creído.» Y en aquella hora sanó el criado. Al 
llegar Jesús a casa de Pedro, vio a la suegra de éste en cama, con fiebre. Le tocó la 
mano y la fiebre la dejó; y se levantó y se puso a servirle. Al atardecer, le trajeron 
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muchos endemoniados; él expulsó a los espíritus con una palabra, y curó a todos los 
enfermos, para que se cumpliera lo dicho por el profeta Isaías: Él tomó nuestras 
flaquezas y cargó con nuestras enfermedades.  

3) Reflexión  
El evangelio de hoy sigue describiendo las actividades de Jesús para mostrar como 
practicaba la Ley de Dios, proclamada en el Monte de las Bienaventuranzas. Después 
de la curación del leproso del evangelio de ayer (Mt 8,1-4), sigue ahora la descripción de 
varias otras curaciones:  

• Mateo 8,5-7: La demanda del centurión y la respuesta de Jesús. Al analizar los textos 
del evangelio, es oportuno prestar atención siempre a los pequeños detalles. El 
centurión es un pagano, un extranjero. No pide nada, sino que apenas informa a 
Jesús que su empleado está enfermo y que sufre horriblemente. Detrás de esta 
actitud de la gente ante Jesús está la convicción de que no era necesario pedir las 
cosas a Jesús. Bastaba comunicarle el problema. Y Jesús haría el resto. ¡Actitud de 
ilimitada confianza! De hecho, la reacción de Jesús es inmediata: “¡Yo iré a curarle!”  

• Mateo 8,8: La reacción del centurión. El centurión no esperaba un gesto tan 
inmediato y tan generoso. No esperaba que Jesús fuera hasta su casa. Y desde su 
experiencia como capitán saca un ejemplo para expresar la fe y la confianza que 
tenía en Jesús. Dice: "Señor, yo no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que 
lo digas de palabra y mi criado quedará sano. Porque también yo, que soy un 
subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: `Vete', y va; y a otro: `Ven', y 
viene; y a mi siervo: `Haz esto', y lo hace”. Esta reacción de un extranjero ante Jesús 
revela cómo era la opinión del pueblo respecto a Jesús. Jesús era alguien en el cual 
podían confiar y que no rechazaría a aquel que recorriese a él o que le revelase sus 
problemas. Es ésta la imagen de Jesús que el evangelio de Mateo nos comunica 
hasta hoy a nosotros, sus lectores y lectoras del siglo XXI.  

• Mateo 8,10-13: El comentario de Jesús. El oficial quedó admirado con la reacción de 
Jesús. Jesús quedó admirado con la reacción del oficial: "Os aseguro que en Israel no 
he encontrado en nadie una fe tan grande.!” Y Jesús previó aquello que estaba 
aconteciendo en la época en que Mateo escribía su evangelio: “Y os digo que 
vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abrahán, Isaac 
y Jacob en el reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las 
tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes”. El mensaje de Jesús, la 
nueva Ley de Dios proclamada en lo alto del Monte de las Bienaventuranzas es una 
respuesta a los deseos más profundos del corazón humano. Los paganos sinceros y 
honestos como el centurión y tantos otros que vinieron de Oriente o de Occidente, 
perciben en Jesús una respuesta a sus inquietudes y le acogen. El mensaje de Jesús 
no es, en primer lugar, una doctrina o una moral, ni tampoco un rito o un conjunto 
de normas, sino una experiencia profunda de Dios que responde a lo que el corazón 
humano desea. Si hoy muchos se alejan de la Iglesia o van hacia otras religiones la 
culpa no siempre es de ellos, sino que puede ser de nosotros que no sabemos vivir 
ni irradiar el mensaje de Jesús.  

• Mateo 8,14-15: La curación de la suegra de Pedro. Jesús entró en la casa de Pedro y 
curó a su suegra. Estaba enferma. En la segunda mitad del siglo primero, cuando 
Mateo escribe, la expresión “Casa de Pedro” evoca la Iglesia, construida sobre la roca 
que era Pedro. Jesús entra en esta casa y cura a la suegra de Pedro: “Le tocó la mano 
y la fiebre la dejó; y se levantó y se puso a servirle. ”. El verbo usado en griego es 
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diakonew, servir. Una mujer se vuelve diaconisa en la Casa de Pedro. Era lo que 
estaba ocurriendo en aquel tiempo. En la carta a los Romanos, Pablo menciona a la 
diaconisa Febe de la comunidad de Cencreas (Rom 16,1). Tenemos mucho que 
aprender de los primeros cristianos.  

• Mateo 8,16-17: La realización de la profecía de Isaías. Mateo dice que: “al atardecer”, 
llevaron a Jesús muchas personas que estaban poseídas por el demonio”. ¿Por qué 
sólo al atardecer? Porque en el evangelio de Marcos, de donde Mateo saca su 
información, se trata de un día de sábado (Mc 1,21), y el sábado terminaba en el 
momento en que aparecía la primera estrella en el cielo. En ese momento la gente 
podía salir de casa, cargar con el peso del enfermo y llevarlo ante Jesús. Y “¡Jesús con 
su palabra, expulsaba los espíritus y curaba todas las enfermedades!” Usando un 
texto de Isaías, Mateo ilumina el significado de este gesto de Jesús: “para que se 
cumpliera lo dicho por el profeta Isaías: Él tomó nuestras flaquezas y cargó con 
nuestras enfermedades”. De este modo, Mateo enseña que Jesús era el Mesías – 
Siervo, anunciado por Isaías (Is 53,4; cf. Is 42,1-9; 49,1-6; 50,4-9; 52,13-53,12). Mateo hacía 
lo que hacen hoy nuestras comunidades: usa la Biblia para iluminar e interpretar los 
acontecimientos y descubrir en ellos la presencia de la palabra creadora de Dios.  

4) Para la reflexión personal  

• Compara la imagen que tú tienes de Jesús con la del centurión y de la gente que iba 
detrás de Jesús.  

• La Buena Nueva de Jesús no es, en primer lugar, una doctrina o una moral, ni un rito 
o un conjunto de normas, sino una experiencia profunda de Dios que responde a lo 
que el corazón humano desea. La Buena Nueva de Jesús ¿cómo repercute en ti, en 
tu vida y en tu corazón?  

5) Oración final  
Ensalzad conmigo a Yahvé, exaltemos juntos su nombre. Consulté a Yahvé y me 
respondió: me libró de todos mis temores. (Sal 34,4-5)  

Lectio Divina: domingo, 28 de junio 
de 2026  
XIII Domingo del Tiempo Ordinario 

Renunciar a todo para poder seguir a Jesús  

“¡Quien ama a su padre y a su madre más que a mí no es digno de mí!”  

Mateo 10, 37-42  

1. Oración inicial  
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Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia en el mismo modo 
con el cual Tú la has leído a los discípulos en el camino de Emaús. Con la luz de la 
Palabra, escrita en la Biblia, Tú les ayudaste a descubrir la presencia de Dios en los 
acontecimientos dolorosos de tu condena y muerte. Así, la cruz, que parecía ser el final 
de toda esperanza, apareció para ellos como fuente de vida y resurrección.  
Crea en nosotros el silencio para escuchar tu voz en la Creación y en la Escritura, en los 
acontecimientos y en las personas, sobre todo en los pobres y en los que sufren. Tu 
palabra nos oriente a fin de que también nosotros, como los discípulos de Emaús, 
podamos experimentar la fuerza de tu resurrección y testimoniar a los otros que Tú 
estás vivo en medio de nosotros como fuente de fraternidad, de justicia y de paz. Te lo 
pedimos a Ti, Jesús, Hijo de María, que nos has revelado al Padre y enviado tu Espíritu. 
Amén.  

2. Lectura  
b) Una división del texto para ayudar a la lectura:  

• Mateo 10,37: El amor hacia Jesús debe superar el amor al padre y a la madre y a los 
hijos  

• Mateo 10,38: La cruz forma parte del seguimiento de Jesús  

• Mateo 10,39: Saber perder la vida para poderla poseer  

• Mateo 10,40-41: Jesús se identifica con el misionero y con el discípulo  

• Mateo 10,42: El menor gesto hecho al menor de los pequeños obtiene recompensa  
b) Clave de lectura  

En la 13ª dominica del tiempo ordinario meditamos la parte final del Discurso sobre la 
Misión (Mt 10,1-42). Este discurso contiene frases y consejos de Jesús que enseñan a 
desarrollar la misión del anuncio de la Buena Noticia de Dios. Jesús no engaña y señala 
con claridad la dificultad que comporta la misión. Durante la lectura conviene prestar 
atención a lo que sigue: “¿Cuál es la exigencia fundamental de Jesús para los que van a 
la misión?”  
c) El Texto:  

37 «El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a 
su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. 38 El que no toma su cruz y me sigue 
detrás no es digno de mí.39El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida 
por mí, la encontrará. 40 «Quien a vosotros recibe, a mí me recibe, y quien me recibe a 
mí, recibe a Aquel que me ha enviado. 41 «Quien reciba a un profeta por ser profeta, 
recompensa de profeta recibirá, y quien reciba a un justo por ser justo, recompensa de 
justo recibirá. 42 «Y todo aquel que dé de beber tan sólo un vaso de agua fresca a uno de 
estos pequeños, por ser discípulo, os aseguro que no perderá su recompensa.»  

3. Un momento de silencio orante  
para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida.  

4. Algunas preguntas  
para ayudarnos en la meditación y en la oración.  
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a) ¿Cuál es la parte que más ha llamado tu atención? ¿Por qué?  

b) ¿Cuáles son las recomendaciones que este texto nos trae? ¿Cuáles son sus 
exigencias fundamentales?  

c) Jesús dice: “Quien ama a su padre y a su madre más que a mí no es digno de mí”. 
¿Cómo entender esta afirmación?  

d) ¿Qué dice el texto sobre la misión que debemos desarrollar como discípulos de 
Jesús? 

 

5. Para aquéllos que desean profundizar más en el 
tema  
a) Contexto en el que aparece nuestro texto en el evangelio de Mateo:  

El evangelio de Mateo organiza las palabras y los gestos de Jesús en torno a cinco 
grandes discursos:  

(i) Mateo de 5 a 7: El Discurso de la Montaña describe la puerta de entrada en el 
Reino.  

(ii) Mateo 10: El Discurso de la Misión describe cómo los seguidores de Jesús deben 
anunciar la Buena Noticia del Reino y cuáles son las dificultades que la misión 
conlleva.  

(iii) Mateo 13: el Discurso de las Parábolas, por medio de comparaciones sacadas de 
la vida de cada día, revela la presencia del Reino en la vida de la gente.  

(iv) Mateo 18: el Discurso de la Comunidad describe cómo deben vivir los cristianos 
juntos, de modo que la Comunidad sea una revelación del Reino.  

(v) Mateo 24 y 25: el Discurso Escatológico describe la venida futura del Reino de 
Dios. Por medio de este recurso literario, Mateo imita los cinco libros del Pentateuco 
y así nos presenta la Buena Noticia del Reino como la Nueva Ley de Dios.  

En el Discurso de la Misión (Mt 10,1-42), el evangelista reúne frases y recomendaciones 
de Jesús para iluminar la situación difícil en la que se encuentran los judíos-cristianos 
hacia la segunda mitad del primer siglo. Quiere animarlos a no desistir, a pesar de las 
muchas y graves dificultades que encuentran en anunciar la Buena Noticia a los 
hermanos de su misma raza. Es precisamente en este período, los años 80, cuando los 
judíos se están recuperando del desastre de la destrucción de Jerusalén, sucedida en el 
año 70, y comienzan a reorganizarse en la región de la Siria y la Galilea. Crece la tensión 
entre la “Sinagoga” y la "Iglesia". Esta tensión, fuente de muchos sufrimientos y 
persecuciones, sirve de fondo al Discurso de la Misión y, por tanto, del evangelio de este 
domingo 13º del tiempo ordinario.  
b) Comentario del texto:  

• Mateo 10,37: El amor a Jesús debe superar al amor a los padres y a los hijos  

Jesús dice: “Quien ama a su padre y a su madre más que a mí no es digno de mí, 
quien ama a su hijo o a su hija más que a mí no es digno de mí”. Esta misma 
afirmación se encuentra en el evangelio de Lucas con mucha más fuerza: “Si alguno 
viene a mí y no odia a su padre y a su madre, mujer, hijos, hermanos y hermanas y 
hasta la propia vida no puede ser mi discípulo. (Lc 14,26) ¿Será que Jesús quiere 
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desintegrar la vida familiar? No puede ser, porque en otra circunstancia insiste en la 
observancia del cuarto mandamiento que obliga a amar al padre y a la madre (Mc 
1,8-13; 10,17-19). Él mismo obedeció a sus padres (Lc 2,51). Parecen dos afirmaciones 
contradictorias. Una cosa es cierta: Jesús no se contradice. Presentaremos también 
una interpretación para indicar que las dos afirmaciones son verdaderas, sin 
excluirse mutuamente.  

• Mateo 10,38: La cruz forma parte del seguimiento de Jesús  

Jesús dice: “Quien no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí”. En el 
Evangelio de Marcos, Jesús dice: “Quien quiera seguirme que tome su cruz y me 
siga” (Mc 8,34). En aquel tiempo, la cruz era la pena de muerte que el Imperio romano 
infligía a los bandidos y a los maleantes. Tomar la cruz y llevarla en pos de Jesús era 
lo mismo que aceptar ser marginados del sistema injusto del Imperio. La cruz de 
Jesús es la consecuencia del compromiso libremente asumido de revelar la Buena 
Noticia que Dios es Padre y que por tanto todas las personas deben ser aceptadas y 
tratadas como hermanos y hermanas. Por causa de este anuncio revolucionario, 
Jesús fue perseguido y no temió dar su vida. No hay prueba de amor más grande 
que dar la vida por el propio hermano.  

• Mateo 10,39: Saber perder la vida para poderla poseer  

Este modo de hablar era muy común entre los primeros cristianos, porque 
expresaba lo que ellos estaban viviendo. Por ejemplo, Pablo para poder ser fiel a 
Jesús y ganarse la vida, debió perder todo lo que tenía, una carrera, la estima de la 
gente, sufrió persecuciones. Lo mismo sucedió a muchos cristianos. Los cristianos 
por ser tales eran perseguidos. Pablo dice: “Estoy crucificado con Cristo”. “Quiero 
experimentar su cruz y su muerte, para poder también experimentar su 
resurrección”. “Estoy crucificado para el mundo y el mundo para mí”. Es la paradoja 
del Evangelio: Lo último es lo primero, quien pierde vence, quien todo lo da todo 
conserva, quien muere vive. Gana la vida quien tiene el coraje de perderla. Es una 
lógica diversa de la lógica del sistema neoliberal que hoy gobierna al mundo.  

• Mateo 10,41-42: Jesús se identifica con el misionero y con el discípulo  

Para el misionero y para el discípulo es muy importante saber que no quedará solo. 
Si es fiel a su misión tendrá la certeza de que Jesús se identifica con él y a través de 
Jesús el Padre se revela a aquéllos a quienes el misionero y el discípulo anuncian la 
Buena Noticia. Y así como Jesús reflejaba en Él el rostro del Padre, así el discípulo 
debe o debería ser espejo donde la gente pueda ver algo del amor de Jesús.  

• Mateo 10,42: El mínimo gesto a favor de los pequeños revela la presencia del Padre  

Para cambiar el mundo y la convivencia humana no bastan las decisiones políticas 
de los grandes, ni siquiera las instrucciones de los Concilios y de los obispos. Es 
necesario un cambio en la vida de las personas, en las relaciones interpersonales y 
comunitarias, de otra forma no cambiará nada. Por esto Jesús da importancia a los 
pequeños gestos en el compartir: ¡un vaso de agua dada a un pobre!  

c) Profundizando: ¡Amar al padre y a la madre, odiar al padre y a la madre!  

• Una de las cosas en la que Jesús insiste más, con los que quieren seguirlo, es la de 
abandonar el padre, la madre, los hijos, las hermanas, la casa, la tierra, abandonar 
todo por amor a Él y al Evangelio (Lc 18,29; Mt 19,29; Mc 10,29). Incluso ordena “odiar 
al padre, la madre, la mujer, los hijos, las hermanas, los hermanos. De otra forma no 
se puede ser discípulos míos” (Lc 14,28). Y estas exigencias no son sólo para algunos, 
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sino para todos los que quieran seguirlo (Lc 14,25-26.33) ¿Cómo entender estas 
afirmaciones que parecen desmantelar todo y despedazar cualquier vínculo de la 
vida familiar? No es posible imaginar que Jesús pudiese exigir a todos los hombres 
y a todas las mujeres de Galilea abandonar sus familias, sus tierras y sus aldeas para 
seguirlo. Y esto no sucede sino con el pequeño grupo de seguidores. Entonces ¿cuál 
es el significado de esta exigencia?  

• La exigencia de abandonar la familia aunque colocada dentro del contexto social de 
la época, revela otro significado, mucho más fundamental y más actual. La invasión 
de la Palestina en el año 64 antes de Cristo, con la imposición del tributo, una política 
pro Roma del gobierno de Herodes (35 al 3 antes de Cristo) y de su hijo Herodes 
Antipas (3 antes a 37 después de Cristo) llevó a un empobrecimiento progresivo y a 
una paralización continua del trabajo. Mediante la política de Herodes, apoyada por 
el Imperio romano, la ideología del helenismo penetra en la convivencia de cada día, 
aumentando el individualismo. La pequeña familia, obligada por la necesidad, 
comienza a cerrarse en sí misma y no consigue a poner en práctica la ley. Además la 
práctica de la pureza legal llevaba a despreciar y a excluir a las personas y a las 
familias que vivían en la impureza legal.  

• El contexto económico, social, político y religioso favorecía, por tanto, el cierre de las 
familias sobre sí y debilitaba el clan. La preocupación por los problemas de la propia 
familia impedía a las personas unirse en comunidad. Impedía al clan realizar el 
objetivo para lo que había sido creado, ofrecer una verdadera y propia protección a 
las familias y a las personas, conservar la identidad, defender la tierra, impedir la 
exclusión y acoger a los excluidos y a los pobres, y así revelar el rostro de Dios. Por 
tanto, a fin de que el Reino pudiese manifestarse, de nuevo, en la convivencia, era 
necesario romper este vínculo vicioso. Las personas debían superar los estrechos 
límites de la pequeña familia para abrirse a la gran familia, abrirse a la Comunidad. Y 
éste es el contexto que sirve de fondo a la palabras pronunciadas por Jesús.  

• Jesús mismo da el ejemplo. Cuando su familia intentó apoderarse de Él, reacciona y 
dice: “¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos? Y mirando alrededor dijo: “¡ 
He ahí mi madre, mis hermanos! Cualquiera que hace la voluntad de mi Padre, éste 
es mi hermano, mi hermana, mi madre” (Mc 3,33-35). Amplió la familia. Creó la 
Comunidad. Las personas que a Él le atraía y llamaba eran los pobres, los marginados 
(Lc 4,18; Mt 11,25). Él pedía la misma cosa a todos aquéllos que querían seguirlo. Los 
excluidos, los marginados debían ser acogidos, de nuevo, en la convivencia, y así 
sentirse acogidos por Dios (cf. Lc 14,12-14). Éste era el camino para conseguir el 
objetivo de la Ley que decía “Entre vosotros no haya pobres” (Dt 15,4).  

• Jesús intenta cambiar el proceso de desintegración del clan, de la comunidad. Como 
los grandes profetas del pasado, trata de consolidar la vida comunitaria en las aldeas 
de Galilea. Vuelve a tomar el sentido profundo del clan, de la familia, de la 
comunidad, como expresión de la encarnación del amor de Dios en el amor al 
prójimo. Por esto pide a quien quiera ser su discípulo abandonar al padre, la madre, 
la mujer, el hermano la hermana, la casa, todo. ¡Deben perder la vida para poderla 
poseer! Él se hace el garante: “En verdad, en verdad os digo: no hay nadie que haya 
dejado casa o hermanos o hermanas o madre o padre o hijos o campos por mi causa 
y por causa del evangelio, que no reciba ahora en el presente cien veces más en casa 
y hermanos y hermanas y madres, hijos y campos, junto a persecuciones, y en el 
futuro la vida eterna” (Mc 10,29-30) Verdaderamente, quien tiene la valentía de 
romper el estrecho círculo de su familia, encontrará de nuevo, en el clan, en la 
comunidad, cien veces todo cuanto ha abandonado: ¡hermano, hermana, madre, 
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hijo, tierra! Jesús hace lo que la gente esperaba en los tiempos mesiánicos: 
reconducir el corazón de los padres a los hijos y el de los hijos a los padres, reconstruir 
el clan, rehacer el tejido social.  

6. Salmo 19,8-15  
La ley de Yahvé es perfecta  

La ley de Yahvé es perfecta, hace revivir; el dictamen de Yahvé es veraz, instruye al 
ingenuo. Los preceptos de Yahvé son rectos, alegría interior; el mandato de Yahvé es 
límpido, ilumina los ojos. El temor de Yahvé es puro, estable por siempre; los juicios del 
Señor veraces, justos todos ellos, apetecibles más que el oro, que el oro más fino; más 
dulces que la miel, más que el jugo de panales.  
Por eso tu siervo se empapa en ellos, guardarlos trae gran ganancia; Pero ¿quién se da 
cuenta de sus yerros? De las faltas ocultas límpiame. Guarda a tu siervo también del 
orgullo, no sea que me domine; entonces seré irreprochable, libre de delito grave.  
Acepta con agrado mis palabras, el susurro de mi corazón, sin tregua ante ti, Yahvé, 
Roca mía, mi redentor.  

7. Oración final  
Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver mejor la voluntad del 
Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique la fuerza para 
seguir lo que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 
podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y 
reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos. 
Amén.  

Lectio Divina: lunes, 29 de junio de 
2026  
Santos Pedro y Pablo, apóstoles, solemnidad 

Jesús dice a Pedro: "Tú eres Piedra"  

Piedra de apoyo y piedra de escándalo  

1. Oración inicial  
Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia en el mismo modo 
con el cual Tú la has leído a los discípulos en el camino de Emaús. Con la luz de la 
Palabra, escrita en la Biblia, Tú les ayudaste a descubrir la presencia de Dios en los 
acontecimientos dolorosos de tu condena y muerte. Así, la cruz, que parecía ser el final 
de toda esperanza, apareció para ellos como fuente de vida y resurrección.  
Crea en nosotros el silencio para escuchar tu voz en la Creación y en la Escritura, en los 
acontecimientos y en las personas, sobre todo en los pobres y en los que sufren. Tu 
palabra nos oriente a fin de que también nosotros, como los discípulos de Emaús, 
podamos experimentar la fuerza de tu resurrección y testimoniar a los otros que Tú 
estás vivo en medio de nosotros como fuente de fraternidad, de justicia y de paz. Te lo 
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pedimos a Tí, Jesús, Hijo de María, que nos has revelado al Padre y enviado tu Espíritu. 
Amén.  

2. Lectura  
a) Una clave de lectura:  

El texto litúrgico de la fiesta de San Pedro y San Pablo está tomado del Evangelio de 
Mateo: 16,13-19. En el comentario que haremos incluimos también los versículos 20-23. 
Porque en el conjunto del texto, del versículo 13 al 23, Jesús volviéndose a Pedro por 
dos veces lo llama "piedra". Una vez piedra de fundamento (Mt 16,18) y otra vez piedra 
de escándalo. (Mt 16,23). Las dos afirmaciones se complementan mutuamente. Durante 
la lectura del texto sería bueno poner atención al modo de conducirse de Pedro y a las 
solemnes palabras, que Jesús le dirige en dos ocasiones.  
b) Una división del texto para ayudar en la lectura:  

• 13-14: Jesús quiere saber las opiniones del pueblo sobre su persona.  

• 15-16: Jesús pregunta a los discípulos y Pedro confiesa: "¡Tú eres el Cristo, el Hijo de 
Dios!"  

• 17-20: Respuesta solemne de Jesús a Pedro (frase central de la fiesta de hoy).  

• 21-22: Jesús pone en claro el significado de Mesías, pero Pedro reacciona y no lo 
acepta. 22-23: Respuesta solemne de Jesús a Pedro.  

c) El texto:  

Llegado Jesús a la región de Cesarea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: 
"¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?" Ellos dijeron: "Unos, que Juan el 
Bautista; otros, que Elías; otros, que Jeremías o uno de los profetas."  
Díceles él: "Y vosotros ¿quién decís que soy yo?" Simón Pedro contestó: "Tú eres el 
Cristo, el Hijo de Dios vivo."  
Replicando Jesús le dijo: "Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha 
revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te 
digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades 
no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates 
en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado 
en los cielos." Entonces mandó a sus discípulos que no dijesen a nadie que él era el 
Cristo.  
Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a 
Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y 
ser matado y resucitar al tercer día. Tomándole aparte Pedro, se puso a reprenderle 
diciendo: "¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!" Pero él, volviéndose, 
dijo a Pedro: "¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus 
pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!  

3. Un momento de silencio orante  
para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida.  

4. Algunas preguntas  
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para ayudarnos en la meditación y en la oración.  

a) ¿Qué punto ha llamado más mi atención?  

b) ¿Cuáles son las opiniones del pueblo sobre Jesús? ¿Qué piensan Pedro y los 
discípulos sobre Jesús?  

c) ¿Quién es Jesús para mí? ¿Quién soy yo para Jesús?  

d) Pedro es piedra de dos modos: ¿cuáles?  

e) ¿Qué tipo de piedra es nuestra comunidad?  

f) En el texto aparecen muchas opiniones sobre Jesús y varias maneras de 
presentarse la fe. Hoy también existen muchas opiniones diferentes sobre Jesús. 
¿Qué opiniones son las conocidas por nuestra comunidad? ¿Qué misión resulta de 
todo esto para nosotros?  

5. Una clave de lectura  
para profundizar en el tema.  

i) El contexto:  

En las partes narrativas de su Evangelio, Mateo acostumbra seguir el orden del 
Evangelio de Marcos. Tal vez él cita otra fuente conocida por él y por Lucas. Pocas veces 
presenta informaciones propias que aparezcan sólo en su Evangelio, como en el caso 
del evangelio de hoy. Este texto, con el diálogo entre Jesús y Pedro, recibe diversas 
interpretaciones, incluso hasta opuestas, en las iglesias cristianas. En la iglesia católica 
constituye el fundamento del primado de Pedro. Sin disminuir a propósito la 
importancia de este texto, conviene situarlo en el contexto del Evangelio de Mateo, en 
el cual, en otros textos las mismas cualidades conferidas a Pedro son atribuidas casi 
todas también a otras personas. No son una exclusiva de Pedro.  
ii) Comentario del texto:  

a) Mateo: 16,13-16: Las opiniones del pueblo y de los discípulos con respecto a Jesús.  

• Jesús quiere saber la opinión del pueblo sobre su persona. Las respuestas son muy 
variadas: Juan Bautista, Elías, Jeremías, uno de los profetas. Cuando Jesús pide la 
opinión a los mismos discípulos, Pedro en nombre de todos, dice: "¡Tú eres el Cristo 
el Hijo de Dios vivo!" Esta respuesta de Pedro no es nueva. Anteriormente, después 
de caminar sobre las aguas, ya los mismos discípulos habían hecho una confesión 
de fe semejante: "¡Verdaderamente tú eres el Hijo de Dios!" (Mt 14, 33). Es el 
reconocimiento de que en Jesús se realizan las profecías del Antiguo Testamento. 
En el Evangelio de Juan la misma profesión de fe se hace por medio de Marta: "¡Tú 
eres el Cristo, el Hijo de Dios que ha venido a este mundo!" (Jn 11,27).  

b) Mateo: 16-17: La respuesta de Jesús a Pedro: ¡Dichoso tú, Pedro!  

• Jesús proclama "dichoso" a Pedro, porque ha recibido una revelación del Padre. 
Tampoco aquí es nueva la respuesta de Jesús. Anteriormente Jesús había hecho una 
idéntica proclamación de beatitud a los discípulos porque veían y oían cosas que 
ninguno antes había conocido (Mt 13,16), y había alabado al Padre porque había 
revelado el Hijo a los pequeños y no a los sabios (Mt 11,25). Pedro es uno de los 
pequeños a los que el Padre se revela. La percepción de la presencia de Dios en Jesús 
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no "viene de la carne ni de la sangre", o sea, no es fruto de estudio, ni es mérito de 
ningún esfuerzo humano, sino que es un don que Dios concede a quien quiere.  

c) Mateo: 16,18-20: Las calificaciones de Pedro: Ser piedra de fundamento y recibir en 
posesión las llaves del Reino.  

1. Ser Piedra: Pedro debe ser la piedra, a saber, debe ser el fundamento firme para la 
Iglesia, de modo que pueda resistir contra los asaltos de las puertas del infierno. Con 
estas palabras de Jesús a Pedro, Mateo animaba a las comunidades de la Siria o de 
la Palestina, que sufrían y eran perseguidas y que veían en Pedro el jefe que las había 
sellado desde los origines. A pesar de ser débiles y perseguidas, ellas tenían un 
fundamento sólido, garantizado por la palabra de Jesús. En aquel tiempo, las 
comunidades cultivaban una estrecha relación afectiva muy fuerte con los jefes que 
habían dado origen a la comunidad. Así las comunidades de la Siria y Palestina 
cultivaban su relación con la persona de Pedro. La de la Grecia con la persona de 
Pablo. Algunas comunidades de Asia con la persona del Discípulo amado y otras con 
la persona de Juan el del Apocalipsis. Una identificación con estos jefes de sus 
origines les ayudaba a cultivar mejor la propia identidad y espiritualidad. Pero podía 
ser también motivo de conflicto, como en el caso de la comunidad de Corinto (1Cor 
1,11-12). Ser piedra como fundamento de la fe evoca la palabra de Dios al pueblo en el 
destierro de Babilonia: "Oídme vosotros, los que seguís la justicia, los que buscáis a 
Yahvé. Considerad la roca de la que habéis sido tallados y la cantera de la que habéis 
sido sacados. Mirad a Abrahán, vuestro padre y a Sara que os dio a luz; porque sólo a 
él lo llamé yo, lo bendije y lo multipliqué." (Is 51,1-2). Aplicada a Pedro, esta cualidad 
de piedra-fundamento, indica un nuevo comienzo del pueblo de Dios.  

2. Las llaves del Reino: Pedro recibe las llaves del Reino para atar y desatar, o sea, para 
reconciliar entre ellos y con Dios . El mismo poder de atar y desatar se les ha sido 
dado a las comunidades (Mt 18,8) y a los discípulos (Jn 20,23). Uno de los puntos en 
el que el Evangelio de Mateo insiste más, es el de la reconciliación y el perdón. (Mt 
5,7.23-24.38-42.44-48; 6,14-15; 18,15-35). El hecho es que en los años 80 y 90, allá en la 
Siria existían muchas tensiones en las comunidades y divisiones en las familias por 
causa de la fe en Jesús. Algunos lo aceptaban como Mesías y otros no, y esto era 
fuente de muchos desavenencias y conflictos. Mateo insiste sobre la reconciliación. 
La reconciliación era y sigue siendo uno de los más importantes deberes de los 
coordinadores de las comunidades. Imitando a Pedro, deben atar y desatar, esto es, 
trabajar para que haya reconciliación, aceptación mutua, construcción de la 
verdadera fraternidad.  

3. La Iglesia: La palabra Iglesia, en griego ekklesia, aparece 105 veces en el Nuevo 
Testamento, casi exclusivamente en las Actas de los Apóstoles y en las Cartas. 
Solamente tres veces en los Evangelios, y sólo en Mateo. La palabra significa" 
asamblea convocada" o " asamblea elegida". Esta indica el pueblo que se reúne 
convocado por la Palabra de Dios, y trata de vivir el mensaje del Reino que Jesús nos 
ha traído. La Iglesia o la comunidad no es el Reino, sino un instrumento y una señal 
del Reino. El Reino es más grande. En la Iglesia, en la comunidad, debe o debería 
aparecer a los ojos de todos, lo que sucede cuando un grupo humano deja a Dios 
reinar y tomar posesión de su vida.  

d) Mateo: 16,21-22: Jesús completa lo que falta en la respuesta de Pedro y éste 
reacciona y no acepta.  

• Pedro había confesado: "¡Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo!" Conforme a la 
ideología dominante del tiempo, él se imaginaba un Mesías glorioso. Jesús lo corrige: 
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Es necesario que el Mesías sufra y sea muerto en Jerusalén". Diciendo "es necesario", 
Él indica que el sufrimiento ya estaba previsto en las profecías (Is 53, 2-8). Si los 
discípulos aceptan a Jesús como Mesías e Hijo de Dios, deben aceptarlo también 
como Mesías Siervo que va a morir. ¡No sólo el triunfo de la gloria, sino también el 
camino de la cruz! Pero Pedro no acepta la corrección de Jesús y trata de disuadirlo.  

e) Mateo: 16-23: La respuesta de Jesús a Pedro: piedra de escándalo.  

• La respuesta de Jesús es sorprendente: "¡Retírate de mí, Satanás! Tú me sirves de 
escándalo, porque no sientes las cosas de Dios sino la de los hombres". Satanás es el 
que nos aparta del camino que Dios ha trazado para nosotros. Literalmente Jesús 
dice: "¡Colócate detrás de mí!" (Vada retro! En latín). Pedro quería tomar la guía e 
indicar la dirección del camino. Jesús dice: "¡Detrás de mí!" Quien señala la dirección 
y el ritmo no es Pedro, sino Jesús. El discípulo debe seguir al maestro. Debe vivir en 
conversión permanente. La palabra de Jesús era también un mensaje para todos 
aquéllos que guiaban la comunidad. Ellos deben "seguir" a Jesús y no pueden 
colocarse delante como Pedro quería hacer. Non son ellos los que pueden indicar la 
dirección o el estilo. Al contrario, como Pedro, en vez de piedra de apoyo, pueden 
convertirse en piedra de escándalo. Así eran algunos jefes de las comunidades en 
tiempos de Mateo. Había ambigüedad. ¡Así nos puede suceder a nosotros hoy!  

iii) Ampliando informaciones del evangelio sobre Pedro: un retrato de San Pedro  

• Pedro de pescador de peces se transformó en pescador de hombres (Mc 1,7). Estaba 
casado (Mc 1,30). Hombre bueno, muy humano. Estaba llamado naturalmente a ser 
el jefe entre los doce primeros discípulos de Jesús. Jesús respetó esta tendencia 
natural e hizo de Pedro el animador de su primera comunidad (Jn 21, 17). Antes de 
entrar en la comunidad de Jesús, Pedro se llamaba Simón bar Jona (Mt 16,17), Simón 
hijo de Jonás. Jesús le dió el sobrenombre de Cefas o Piedra, que luego se convirtió 
en Pedro. (Lc 6,14).  

• Por naturaleza, Pedro podía serlo todo, menos una piedra. Era valiente en el hablar, 
pero a la hora del peligro se dejaba llevar del miedo y huía. Por ejemplo, aquella vez 
que Jesús llegó caminando sobre las aguas, Pedro pidió: "Jesús, ¿puedo yo también 
ir a ti sobre las aguas?" Jesús respondió "¡Ven, Pedro!" Pedro desciende de la barca, 
se pone a caminar sobre las aguas. Pero cuando llega una ola un poco más alta de 
lo acostumbrado, se asusta, comienza a hundirse y exclama: "¡Sálvame, Señor!" Jesús 
lo tomó de la mano y lo salvó (Mt 14, 28-31). En la última cena, Pedro dice a Jesús: "¡Yo 
no te negaré jamás, Señor!" (Mc 14,31), pero pocas horas después, en el palacio del 
sumo sacerdote, delante de una sierva, cuando Jesús ya había sido arrestado, Pedro 
negó con juramento el tener algo que ver con Jesús (Mc 14, 66-72). En el huerto de 
los olivos, cuando Jesús fue arrestado, él llega hasta desenvainar la espada (Jn 18, 10), 
pero luego huyó, dejando solo a Jesús (Mc 14,50). Por naturaleza ¡Pedro no era piedra!  

• Sin embargo, este Pedro tan débil y tan humano, tan igual a nosotros, se convirtió 
en Piedra, porque Jesús ha rezado por él diciendo: "¡Pedro, yo he orado por ti, para 
que no desfallezca tu fe. Y tú, una vez convertido, confirma a tus hermanos!" (Lc 22,31-
32). Por esto, Jesús podía decir: "¡Tú eres Pedro y sobre esta piedra yo edificaré mi 
Iglesia!" (Mt 16,18). Jesús le ayudó a ser piedra. Después de la resurrección, en Galilea, 
Jesús se apareció a Pedro y le pidió dos veces: "¿Pedro me amas?" Y Pedro dos veces 
respondió: "Señor, Tú sabes que te amo.". " (Jn 21, 15.16). Cuando Jesús hizo la misma 
pregunta por tercera vez, Pedro se entristeció. Debió recordar que lo había negado 
tres veces. A la tercera pregunta, él respondió: "Señor, Tú lo sabes todo. Tú sabes que 
yo te amo". Y fue en aquel momento cuando Jesús le confió el cuidado de las ovejas, 
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diciendo: ¡Pedro, apacientas mis ovejas! Con la ayuda de Jesús la firmeza de la piedra 
crecía en Pedro y se reveló en el día de Pentecostés.  

• En el día de Pentecostés, después de la venida del Espíritu Santo, Pedro abrió la 
puerta de la sala, donde estaban todos reunidos, a puertas cerradas por miedo de los 
judíos (Jn 20,19), se llenó de valor y comenzó a anunciar la Buena Noticia de Jesús al 
pueblo (Act 2,14-40). ¡Y no se paró nunca más!. Por causa de este anuncio valeroso 
de la resurrección, fue arrestado (Act 4,3). En el interrogatorio le fue prohibido 
anunciar la buena noticia (Act 4,18), pero Pedro no obedeció la prohibición. Él decía: 
"¡Nosotros pensamos que debemos obedecer a Dios antes que a los hombres!" (Act 
4, 19; 5,29). Fue arrestado de nuevo y (Act 5,18.26). Fue castigado (Act 5,40). Pero él 
dijo: "Muchas gracias. Pero nosotros continuaremos" (cfr Act 5,42).  

• La tradición cuenta que, al final de su vida, cuando estaba en Roma, Pedro tuvo 
todavía un momento de miedo. Pero luego volvió sobre sus pasos, fue arrestado y 
condenado a la muerte de cruz. Él pidió que le crucificasen con la cabeza hacia abajo. 
Pensaba que no era digno de morir del mismo modo que su maestro Jesús. ¡Pedro 
fue fiel a sí mismo hasta el final!  

6. Salmo 103 (102)  
Acción de gracias  

Bendice, alma mía, a Yahvé, el fondo de mi ser, a su santo nombre. Bendice, alma mía, 
a Yahvé, nunca olvides sus beneficios. Él, que tus culpas perdona, que cura todas tus 
dolencias, rescata tu vida de la fosa, te corona de amor y ternura, satura de bienes tu 
existencia, y tu juventud se renueva como la del águila. Yahvé realiza obras de justicia y 
otorga el derecho al oprimido, manifestó a Moisés sus caminos, a los hijos de Israel sus 
hazañas. Yahvé es clemente y compasivo, lento a la cólera y lleno de amor; no se 
querella eternamente, ni para siempre guarda rencor; no nos trata según nuestros 
yerros, ni nos paga según nuestras culpas. Como se alzan sobre la tierra los cielos, igual 
de grande es su amor con sus adeptos; como dista el oriente del ocaso, así aleja de 
nosotros nuestros crímenes. Como un padre se encariña con sus hijos, así de tierno es 
Yahvé con sus adeptos; que él conoce de qué estamos hechos, sabe bien que sólo 
somos polvo. ¡El hombre! Como la hierba es su vida, como la flor del campo, así florece; 
lo azota el viento y ya no existe, ni el lugar en que estuvo lo reconoce. Pero el amor de 
Yahvé es eterno con todos que le son adeptos; de hijos a hijos pasa su justicia, para 
quienes saben guardar su alianza, y se acuerdan de cumplir sus mandatos. Yahvé 
asentó su trono en el cielo, su soberanía gobierna todo el universo. Bendecid a Yahvé, 
ángeles suyos, héroes potentes que cumplís sus órdenes en cuanto oís la voz de su 
palabra. Bendecid a Yahvé, todas sus huestes, servidores suyos que hacéis su voluntad. 
Bendecid a Yahvé, todas sus obras, en todos los lugares de su imperio. ¡Bendice, alma 
mía, a Yahvé!  

7. Oración final  
Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver mejor la voluntad del 
Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique la fuerza para 
seguir lo que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 
podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y 
reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos. 
Amén  

http://www.ocarm.org/es


www.ocarm.org/es 

Lectio Divina: martes, 30 de junio de 
2026  

1) Oración inicial  
Padre de bondad, que por la gracia de la adopción nos has hecho hijos de la luz; 
concédenos vivir fuera de las tinieblas del error y permanecer siempre en el esplendor 
de la verdad. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 8,23-27  
Subió a la barca y sus discípulos le siguieron. De pronto se levantó en el mar una 
tempestad tan grande que la barca quedaba tapada por las olas; pero él estaba 
dormido. Acercándose ellos le despertaron diciendo: « ¡Señor, sálvanos, que 
perecemos!» Díceles: « ¿Por qué tenéis miedo, hombres de poca fe?» Entonces se 
levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza. Y aquellos 
hombres, maravillados, decían: «¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le 
obedecen?»  

3) Reflexión  
Mateo escribe para las comunidades de judíos convertidos de los años 70 que se 
sentían como un barco perdido en el mar revuelto de la vida, sin mucha esperanza de 
poder alcanzar el puerto deseado. Jesús parece que duerme en el barco, porque ellos 
no veían ningún poder divino que los salvara de la persecución. Mateo recoge diversos 
episodios de la vida de Jesús para ayudar las comunidades a descubrir, en medio de la 
aparente ausencia, la acogedora y poderosa presencia de Jesús vencedor, que domina 
el mar (Mt 8,23-27), que vence y expulsa el poder del mal (Mt 9,28-34) y que tiene poder 
de perdonar los pecados (Mt 9,1-8). Con otras palabras, Mateo quiere comunicar la 
esperanza y sugerir que las comunidades no deben temer nada. Este es el motivo del 
relato de la tormenta calmada del evangelio de hoy.  

• Mateo 8,23: El punto de partida: entrar en el barco. Mateo sigue el evangelio de 
Marcos, pero lo acorta y lo incluye en el nuevo esquema que él adoptó. En Marcos, el 
día fue pesado por el mucho trabajo. Una vez terminado el discurso de las parábolas 
(Mc 4,3-34), los discípulos llevan a Jesús al barco y, de tan cansado que está, Jesús se 
duerme encima de una travesera (Mc 4,38). El texto de Mateo es mucho más breve. 
Solamente dice que Jesús entra en el barco, y los discípulos lo acompañan. Jesús es 
el Maestro, los discípulos siguen al maestro.  

• Mateo 8,24-25: La situación es desesperada: “! Estamos a punto de perecer!” El lago 
da Galilea está cerca de altas montañas. A veces, por los resquicios de las rocas, el 
viento sopla fuerte sobre el lago produciendo repentinas tormentas. Viento fuerte, 
mar agitado, barco lleno de agua. Los discípulos eran pescadores experimentados. 
Si ellos piensan que están a punto de hundirse, quiere decir que la situación es 
peligrosa. Pero Jesús no parece darse cuenta, y sigue durmiendo. Ellos gritan: “Señor, 
¡sálvanos! Que estamos pereciendo". En Mateo, el sueño profundo de Jesús no es 
sólo señal de cansancio, es también expresión de confianza tranquila de Jesús en 
Dios. ¡El contraste entre la actitud de Jesús y de los discípulos es grande!  
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• Mateo 8,26: La reacción de Jesús: “¿Por qué tenéis miedo?” Jesús se despierta, no por 
las olas, sino por el grito desesperado de los discípulos. Se dirige a ellos y dice: “¿Por 
qué tenéis miedo? ¡Hombres de poca fe!” Luego, él se levanta, amenaza los vientos 
y el mar, y todo queda en calma. La impresión que se tiene es que no era necesario 
aplacar el mar, pues no había ningún peligro. Es como cuando uno llega a casa de 
un amigo, y el perro, al lado del dueño de la casa, empieza a ladrar al visitante. Pero 
no es necesario tener miedo, porque el dueño está presente y controla la situación. 
El episodio de la tormenta calmada evoca el éxodo, cuando la multitud, sin miedo, 
atravesó las aguas del mar (Ex 14,22). Jesús rehace el éxodo. Evoca al profeta Isaías, 
que decía al pueblo: “Cuando atravieses las aguas, ¡yo estaré contigo!” (Is 43,2). Por 
fin, el episodio de la tormenta calmada evoca la profecía anunciada en el Salmo 107: 
Los que viajaron en barco por el mar, para traficar por las aguas inmensas, 
contemplaron las obras del Señor, sus maravillas en el océano profundo. Con su 
palabra desató un vendaval, que encrespaba las olas del océano: ellos subían hasta 
el cielo, bajaban al abismo, se sentían desfallecer por el mareo, se tambaleaban 
dando tumbos como ebrios, y su pericia no les valía de nada. Pero en la angustia 
invocaron al Señor, y él los libró de sus tribulaciones: cambió el huracán en una brisa 
suave y se aplacaron las olas del mar; entonces se alegraron de aquella calma, y el 
Señor los condujo al puerto deseado. (Sal 107,23-30)  

• Mateo 8,27: El miedo de los discípulos: “¿Quién es este hombre?” Jesús preguntó: 
“¿Por qué tenéis miedo?” Los discípulos no saben qué responder. Admirados, se 
preguntan: “¿Quién es éste, a quien hasta los vientos y el mar obedecen?” A pesar 
de haber vivido tanto tiempo con Jesús, no saben todavía quién es. ¡Jesús sigue 
siendo un extraño para ellos! ¿Quién es éste?  

• ¿Quién es éste? ¿Quién es Jesús para nosotros, para mí? Esta debe ser la pregunta 
que nos lleva a continuar la lectura del Evangelio, todos los días, con el deseo de 
conocer más y más el significado y el alcance de la persona de Jesús para nuestra 
vida. De esta pregunta nace la Cristología. No nació de altas consideraciones 
teológicas, sino del deseo que los primeros cristianos tenían de encontrar siempre 
nuevos nombres y títulos para expresar lo que Jesús significaba para ellos. Son 
decenas y decenas los nombres, los títulos y los atributos, desde carpintero hasta hijo 
de Dios, que Jesús recibe: Mesías, Cristo, Señor, Hijo amado, Santo de Dios, Nazareno, 
Hijo del Hombre, Esposo, Hijo de Dios, Hijo del Dios altísimo, Hijo de María, carpintero, 
Profeta, Maestro, Hijo de David, Rabuni, Bendito el que viene en el nombre del Señor, 
Hijo, Pastor, Pan de vida, Resurrección, Luz del mundo, Camino, Verdad, Vida, Rey de 
los judíos, Rey de Israel, etc., etc. Cada nombre, cada imagen es un intento para 
expresar lo que Jesús significaba para ellos. Pero un nombre, por muy bonito que 
sea, nunca llega a revelar el misterio de una persona, mucho menos de la persona 
de Jesús. Jesús no cabe en ninguno de estos nombres, en ningún esquema, en 
ningún título. Él es mayor que todo, supera todo. No puede ser enmarcado. El amor 
capta, la cabeza ¡no! Es a partir de la experiencia viva del amor, que los nombres, los 
títulos y las imágenes reciben su pleno sentido. Al final, ¿quién es Jesús para mí, para 
nosotros?  

4) Para la reflexión personal  

• ¿Cuál era el mar agitado en el tiempo de Jesús? ¿Cuál era el mar agitado en la época 
en que Mateo escribió su evangelio? ¿Cuál es hoy el mar agitado para nosotros? 
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Alguna vez, ¿las aguas agitadas de la vida han amenazado con ahogarte? ¿Qué te 
salvó?  

• ¿Quién es Jesús para mí? ¿Cuál es el nombre de Jesús que mejor expresa mi fe y mi 
amor?  

5) Oración final  
Una edad a otra encomiará tus obras, pregonará tus hechos portentosos. El esplendor, 
la gloria de tu majestad, el relato de tus maravillas recitaré. (Sal 145,4-5) 
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